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    DEDICATORIA 

    Sólo puedo decirte que, aunque me sienta como una frágil muñeca de cristal, que vive de puntillas en un precario, pero exquisito equilibrio… Sigo en pie. Soy simplemente una amazona que se reviste de la armadura de la fantasía, en la que me dejo envolver para no morir con la aplastante realidad de tu ausencia, que me hiere de muerte; en los largos, grises y eternos días.  

    Todos los días. Te escribo con silencios perpetuos. Recuerdos dorados, de días pasados. Medias sonrisas, que hablan de ausencias. Sangre y alma que claman por ti, y un corazón roto de nostalgia eterna. Lograré que cada lágrima se transforme en una sonrisa. Y cada grito de mi alma, en una melodía que llegue al infinito. 

      

    H. D. CRUZ  

  

  


 

   
    PRÓLOGO 

    El terror ocupaba toda su mente mientras controlaba su respiración. Debía mantener los latidos de su corazón a mínimos, como su madre la había enseñado. Con los ojos cerrados, se concentraba en realizar respiraciones profundas y aguantar sin tomar aliento tanto tiempo como le era posible. La apnea era uno de los ejercicios obligatorios diarios de todos los niños humanos y Alexandra ya era una experta, el terror extremo lograba conseguir objetivos que creías imposibles. No podía calcular el tiempo que llevaba inmersa en la oscuridad, y rodeada de aquella agua congelada, que bajaba su temperatura hasta lograr que bordeara la hipotermia.  

    Por encima de ella el silencio era aplastante, pero casi era mejor que oír los desgarradores gritos de sus padres y hermanos. ¿Qué les habían hecho? ¿Cuánto tiempo había pasado? ¿Cuánto debía esperar para salir de aquel pozo horadado en el suelo? Su corazón comenzó a acelerarse cuando recordó los rugidos, gruñidos, y los salvajes golpes que habían acabado derribando sus puertas mientras su madre la escondía. 

    —Alexandra, escúchame, no salgas y no hagas ningún ruido, pase lo que pase. No puedes evitar lo que va a pasar y saber que estás a salvo es lo único importante. Quédate bien quieta, en completo silencio, y concéntrate en los ejercicios que te hemos enseñado.  

    Su madre la empujaba hacia el agujero que sus hermanos habían abierto en el suelo de la cueva, donde se habían refugiado meses antes. Había sido un trabajo titánico de semanas. ¡Estaba tan oscuro allí abajo! Tenía miedo, pero no quería parecer una niña llorona, ya era una mujer, tenía casi dieciocho años.  

    —No quiero bajar, quiero quedarme con vosotros, todos juntos… Eso es lo que siempre nos has enseñado. Baja conmigo, mamá. 

    Su madre la abrazó con lágrimas en los ojos, mientras su padre y sus hermanos trancaban la entrada con todo lo que tenían a su alcance. Todos sabían que no los contendrían por mucho tiempo, los habían encontrado y no se irían sin atraparlos o derramar su sangre. ¡Era una cobarde, tenía tanto miedo!  

    —Tienes que bajar, Alex. No hay sitio para las dos y lo sabes. Bajar contigo nos delataría y ninguna sobreviviría a esta noche. Lucharemos y los mantendremos ocupados, tú mantente callada y muy quieta. Volveremos a por ti, o alguno de nuestros amigos acabará acercándose a la cueva cuando no reciban noticias nuestras por la mañana. No te muevas, mi nena, sobrevive, volveremos a buscarte.  

    Miró a su alrededor y vio a sus tres hermanos mayores apuntalando con sus cuerpos la entrada, mientras en sus manos portaban hachas, machetes y cuchillos, dispuestos a vender caras sus vidas, y a protegerla. Su padre las envolvió en un fuerte abrazo, para después lanzarla al frío agua que la esperaba en la oscuridad más absoluta.  

    —Alex, si no volvemos a vernos, recuerda que te queremos, siempre lo haremos. 

    Su madre le tiró algo y lo buscó en el agua: una bolsa impermeable llena de comida y bebida, barritas de proteínas y alguna chuche que habían encontrado en el último centro comercial que habían desvalijado. Miró hacia arriba mientras las lágrimas se escurrían por sus mejillas… 

    —Nos volveremos a ver, os buscaré hasta que me muera. Iré a buscaros al fin del mundo. Os lo juro, os quiero.  

    —Lo sé, mi princesa, papá te cree y eres muy fuerte, sé que lo conseguirás. Vete al rincón más alejado y concéntrate en los ejercicios, ya casi están aquí.  

    Sintieron un golpe que hizo retemblar hasta la dura piedra que los rodeaba, y su padre cerró las maderas que la separaban del mundo y la dejaban atrapada en la oscuridad. Sentía a su madre llorar muy despacio mientras maldecía con palabrotas malsonantes, que jamás hubiera creído que conocía. La había visto luchar y sabía que era muy fuerte y hábil, pero no quería que le hicieran daño, y sabía que se lo harían cuando aquella puerta cayera. Sabía lo que pasaría si no moría esa noche, era una humana sana, estaba en edad reproductora y ya había tenido hijos sanos. La usarían y tendría más niños que se convertirían en su alimento. Quizás sería mejor morir luchando y matando, que caer en sus manos.  

    Lo que siguió a aquel último pensamiento fueron gritos humanos e inhumanos, rugidos, lucha salvaje, golpes y después: el aterrador silencio. Mientras, algo era arrastrado afuera, a la noche, al peligro y posiblemente a una muerte segura… 

    Se dio cuenta de que se había alterado a la vez que lo habían hecho sus recuerdos, y que estaba respirando en grandes bocanadas mientras su corazón galopaba. Intentó relajarse y volver a controlar sus latidos, pero se quedó helada cuando sintió unos pasos sobre ella. ¿Quién sería? ¿Amigo o enemigo? ¿Ya sabían que estaba allí e iban a por ella? ¿Era ya de día o de noche? No todos los humanos eran buenas personas, aunque no fueran vampiros o habitantes de la noche, no los volvía una apuesta más segura que los monstruos que los cazaban. Los peligros eran tantos, y sus oportunidades de sobrevivir escasas. Cerró los ojos, volvió a controlar su respiración y su alocado corazón, y rezó para que fueran amigos. Apretó su cuerpo contra la pared y se ocultó en el agua, hasta que sólo pudo respirar por la nariz.  

    ***** 

    Dos hombres caminaban con suaves pasos bajo el incipiente amanecer que comenzaba a conquistar la noche, mientras otros los esperaban afuera, vigilando y guardándoles las espaldas. Era un extraño grupo: cinco humanos, un demonio y un vampiro renegado que esperaba noticias, oculto en una cueva cercana. Pero habían llegado demasiado tarde, la sangre y el estado de los pocos muebles delataba la cruenta batalla que habían presentado sus amigos.  

    Red echó una rodilla al suelo y tocó con su dedo índice una mancha de sangre ya seca. Eran sus amigos, maldita sea. ¿Aún estarían vivos? Miró a su alrededor y vio algunos goterones de sangre, pero no había charcos, ni grandes manchas en la fría piedra. ¿No habría más sangre si hubieran acabado con los seis integrantes de la familia?  

    —¿Crees que se los habrán llevado? No hay tanta sangre como para que hayan acabado con todos. Los chicos son fuertes, pudieron hacerles frente y salir heridos, pero les son más útiles vivos. Los muertos no alimentan sus filas, ni engendran hijos que se volverán esclavos y alimento.  

    —Hemos llegado tarde, pero si se los han llevado los encontraremos. Muertos no les sirven y no hemos encontrado ningún cuerpo por los alrededores. Mantén la esperanza, los incluiremos en las listas y si están en algún criadero, daremos con ellos.  

    Red se volvió cuando Ray apretó su hombro, y vio a su lado las botas militares de aquel inmenso demonio que les helaba la sangre a todos. Nadie parecía saber mucho sobre él, sólo la Dama parecía conocerlo bien, y si ella confiaba en aquel ser tan oscuro, ellos también lo harían.  

    —No hay cuerpos, ni pedazos de extremidades en los alrededores, y no hay sangre suficiente para la cantidad de presas que se llevaron. Ahí abajo hay alguien, puedo sentir sus latidos, aunque esté medio muerto de frío.  

    Red sabía que lo oiría, pero no pudo reprimirse, hablaba de ellos como si fueran ganado, y se suponía eran sus amigos. Humanos a los que había prometido proteger. ¿Por qué mantenía aquella distancia con los que sufrían a su alrededor?  

    —Maldito oscuro, no siente nada.  

    Lo que no contaba era con que le contestara clavando su fría y negra mirada en la suya. Con un simple golpe podía partirlo por la mitad, así que se quedó esperando el mazazo que acabaría con él.  

    —Sólo te informo para despejar tus dudas, humano, si siento o no, es algo que a ti no debe importarte. Ocúpate de quién está ahí abajo antes de que muera de frío, y ya nos preocuparemos de quienes hay que buscar.  

    Asa caminó hasta que algunas maderas sonaron huecas, se agachó, levantó las tablas y la vio. La joven humana estaba medio muerta de frío, sus labios estaban azules y temblaba mientras abrazaba con fuerza aquella maltrecha mochila contra su pecho. Estaba al borde de la muerte y, sin embargo, sus ojos lo desafiaban con fiereza. Presentaría batalla, aunque muriera en el intento, y en ese mismo instante se prendó de aquella joven hembra humana.  

    Saltó al agua y la alzó contra su pecho, la sintió deslizarse al olvido, al agotamiento y a la seguridad de su protección. Su pecho se llenó de esperanza, quizás los sueños fueran difíciles de alcanzar, pero ni las estrellas estaban lo suficientemente lejos si luchabas con cada fibra de tu alma, porque se volvían parte de ti.  

  

  



 TRES AÑOS DESPUÉS 

       Sus recuerdos se habían vuelto difusos con el paso de los años, pero Alexandra aún recordaba los tiempos en los que los humanos eran dueños indiscutibles de la Tierra, y los demonios y todas las criaturas de las pesadillas no tenían acceso a su mundo. Ellos eran ahora los amos del mundo humano, que moría y sangraba bajo su bestialidad. Un escalofrío la recorrió, esa noche ofrecerían un pacto a sus depredadores, y una difusa y frágil esperanza para los humanos.  

    La noche había caído y esperaba a la muerte. Negociaría con el que tomaría una decisión vital para quienes aún luchaban por sobrevivir. Miró hacia el cielo y vio cómo los últimos rayos del sol se iban difuminando. Supo exactamente cuándo aquel ser llegó. La naturaleza enmudeció a su alrededor, el ambiente se cargó de frío y un cuerpo blanco ceniciento con el pelo tan gris como su cuerpo, caminó hacia ella, confiado y seguro de ser casi invencible.  

    Era un vampiro puro, destilaba poder y maldad, sus colmillos estaban extendidos y la avaricia en sus ojos azules como el hielo más puro, delataban que sentía su corazón latir y su sangre correr. Temblaba por dentro, mientras se erguía orgullosa ante él.  

    —Vaya, eres hermosa y tu sangre me canta. No estás sola, joven humana, puedo olerlos en los alrededores. No son demasiados, pero sí los suficientes para una buena cena.  

    —No prometí que vendría sola. Sería un suicidio presentarme a solas en este claro, esperando por tan funesta compañía. Quiero negociar esta noche, para establecer un pacto con tu Patrone, no he venido para ofrecerme en sacrificio.  

    —Chica lista, pero de poco te servirán tus refuerzos si decido devorarte. No llegarían a tiempo de detener mi ataque. Tu sangre regaría el claro antes de que ninguno pudiera llegar hasta ti.  

    Mientras el vampiro comenzaba a caminar decidido hacia ella, una flecha incendiaria voló por el cielo, para acabar clavándose justo delante de su pie. El ser se detuvo de inmediato. Arrancó la flecha del suelo y la contempló iracundo.  

    —¿Creéis que este diminuto y escuálido palillo puede acabar conmigo? ¿Tan ilusos sois? 

    Una segunda flecha surcó el aire y vibró en la silenciosa noche, para acabar clavada en su pierna. El vampiro comenzó a sisear y a avanzar con rabia y decisión, hasta que otra flecha se clavó en su pie derecho con el último paso de avance.  

    —Maravillosa madera de roble, ¿te gusta? Un palillo que puede destrozarte el corazón, y un fuego que te detendrá, aunque no te acierten a la primera.  

    —Para entonces estarías muerta. 

    —Y tú también.  

    —Jaque mate. ¿Qué quieres? Dante no tiene demasiada paciencia y estoy lejos de mi destino. Ni siquiera entiendo por qué me ha enviado. Acabaremos con vosotros bajo nuestro imperio, seréis alimento, esclavos, sexo, descendientes, riqueza… Todos caeréis bajo nuestro yugo.  

    —¿Por qué luchar si podemos negociar? 

    La risa grosera y falsa del vampiro le puso el vello como escarpias. Su aliento fétido la golpeó, el cobre de la sangre aún podía ser percibido. Acababa de alimentarse. La miró desafiante.  

    —Uno de los tuyos ha sido muy “amable” esta noche. He consumido muchos recursos para viajar tan rápido, necesitaba un suculento trago vigorizante.  

    —¡Maldito!  

    Se serenó y le tendió el contrato. Ojalá accediera a negociar el convenio. A los humanos les concedería un tiempo precioso para encontrar la forma de exterminarlos o de enviarlos a su mundo de sombras, lejos del suyo. Era una vaga esperanza, pero nunca dejarían de intentarlo.  

    Lo vio leerlo con rapidez y levantar su mirada, para contemplarla con extrañeza. Antes de que respirara una sola vez, él estaba a su espalda sujetando una flecha ardiente contra su cuello, mientras su otro brazo oprimía sus costillas dolorosamente.  

    —¡No disparen! No le haré daño. —gritó. —Desconozco los propósitos de mi Patrone y los de los tuyos, pero quiere concederos una audiencia. Sabéis dónde encontrarnos, así que nos vemos allí en dos días y se os concederán tres noches de inmunidad para negociar. Ir preparados, después de hablar,  quizás sí seáis un apetecible sacrificio al final. Te veré.  

    El frío ser que la retenía comenzó a soltar su agarre. Era poderoso, un puro, aquello planteaba preguntas sin respuestas. Lo sintió quedarse quieto, expectante y alerta.  

    —¡Espera! Tengo otra pregunta para ti. ¿Por qué un puro sigue a un mestizo? No hace tanto era un apetitoso humano...  

    Lo vio endurecer el gesto y esconder una rabia mal disimulada. Así que no le gustaba la situación. ¿Qué los había obligado a obedecer o a utilizar a Dante?  

    —Sólo sigo a los míos y no tienes por qué entender. Tan sólo es otro traidor y un asesino tan eficiente como cualquiera de nosotros, aunque haya sido de los tuyos. Recuérdame, me llamo Belimir, no soy una paz blanca como se traduce mi nombre, pero sí una muerte blanca que puede proporcionarte paz eterna. Vuestro tiempo se acaba, y el mío comienza.  

    Un segundo después la amenaza se había disuelto en la noche, sus compañeros se acercaron y se retiraron asegurando la zona. El juego había comenzado en un tablero que nadie veía, pero que estaba lleno de sangre, muerte, esperanza y vida.  

    Belimir se detuvo retenido por una compulsión desconocida y miró hacia atrás, observando cómo la joven desaparecía entre los árboles, quedándose con su aroma envolviéndolo y un picor en las manos que le exigía tomarla, saciarse de ella, sepultarse en su cuerpo, poseerla y esclavizarla a su lado. Una maligna sonrisa brotó y decidió que al final del juego, ella sería su dama. Era fuerte, decidida, astuta y hermosa, cualidades que la hacían una candidata perfecta para lograr su enorme potencial, una desalmada y sangrienta compañera. 

  

  



 TRES NOCHES DESPUÉS 

    Dante la aterraba, habían llegado dos noches antes y de momento se divertía siendo el perfecto anfitrión. Hablaban, negociaban, coqueteaban y jugaban a un juego peligroso y descarnado, en el que se apostaba con la supervivencia de los humanos. El tiempo se agotaba aquella misma noche y el pacto no se cerraba, pero la trampa se cerraba a su alrededor. 

    El Patrone parecía entenderse bien con Logan y los veía cuchichear a menudo. Esperaba que su compañero consiguiera el precioso tiempo que necesitaban mientras utilizaba su encanto de niño bueno, porque ella no podía seguir soportando aquellas manos que la rozaban con intención, aquellas miradas sucias de lujuria desbocada, que parecían sobar su cuerpo con manos invisibles, y el terror que sentía con cada insinuación o velada amenaza. Sólo una frágil esperanza de conseguir una tregua la mantenía entre aquellos muros, negándose a darse por vencida. 

    Ese pensamiento la hizo tocar con la punta de los dedos la marca de su cadera, un tatuaje hecho con fuego mágico de la Dama, donde se entrecruzaban un sol, una luna y una lágrima. El sol la protegía de la mayoría de las criaturas y seres del inframundo, que campaban a sus anchas por una decrépita y arrasada Tierra. La luna resaltaba los poderes que la Dama le había otorgado haciéndola más fuerte y concediéndole parte de su magia; y la lágrima representaba todo lo que la humanidad había perdido. 

    Desechó todos aquellos inquietantes pensamientos de su mente, enterró los recuerdos tan profundamente como pudo y sonrió cuando vio el largo vestido de suave terciopelo granate extendido encima de la cama. En su sencillez de un corte clásico era hermoso, entallado y decorado con un cinturón de oro que resaltaba sus caderas y acentuaba su estrecha cintura. La única seductora indiscreción del vestido era su hombro izquierdo al descubierto, resaltando su dorada piel. Deshizo el recogido que había comenzado a elaborar y dejó suelta su negra melena. Se acicaló con maquillajes y sombras de colores brillantes hasta hacer resaltar sus ojos verdes y ensayó su sonrisa más seductora, mientras acababa de prepararse para la peligrosa farsa que la esperaba. 

    Sintió la puerta abrirse y las manos de Logan acariciando su cintura, mientras reconocía el deseo y la descarnada lujuria que brillaba en los ojos de su compañero, reflejados en el espejo del baño. Podían no ser la pareja ideal, pero la química siempre había funcionado bien entre ellos, aunque ya había dejado de desearlo como cuando lo aceptó en su cama por primera vez. Pensaba que aquel deseo que había sentido por él un par de meses atrás no desaparecería, pero se diluía con cada día que pasaba, sin poder evitarlo, y cada vez le era más difícil compartir su cuerpo con su amante.  

    —Estás realmente hermosa, todos me envidiarán al verte a mi lado. He sido muy afortunado de que me hayas elegido como tu compañero estos dos meses. ¿Te he dicho hoy lo mucho que te deseo? Estas tres noches de guardias infinitas que te han mantenido lejos de mi cuerpo, se me han vuelto eternas. 

    Alexandra se había sentido aliviada aquellas noches de no compartir lecho, ni cuerpos o caricias, y aquello la hizo sentirse triste. Si necesitaba una prueba del estrepitoso fracaso de aquella breve relación, acababa de hallarla. En cuanto salieran de aquella peligrosa situación, dejaría a su amante y solo esperaba no perder a un buen amigo. Su intuición la advertía de que Logan no sería un elegante exnovio.  

    Buscó la mirada de Logan de nuevo en el espejo, su mirada era huidiza y su voz, aunque seductora, contenía un hilo de tensión que no podía ocultar. Intentó darse la vuelta y él la sujetó con fuerza, escondiendo su cara contra su cuello. 

    —¿Qué ha pasado, Logan? ¿Has tenido problemas con Dante? ¿Se negará a negociar de nuevo?  

    —Todo va bien, he visto a Dante antes en su recámara y ya espera por nosotros. Quiere renegociar el trato, es ambicioso y difícil de contentar.  

    —¿Renegociar? ¡No nos queda tiempo! Lo proveeremos de tanta sangre sintética como necesite y los humanos que quieran quedarse voluntariamente pueden hacerlo, pero tendrá que liberar a sus esclavos de sangre y sexo.  

    —Insiste en mantener una cuota fija de donantes humanos. No quiere alimentarse sólo de sangre artificial. Aceptará eso para sus tropas mestizas, pero no para los Patrones y alta jerarquía. Quiere mujeres en su cama cada noche, hombres y niños para satisfacer sus desvíos carnales. Tenemos que encontrar un punto medio para ambos. 

    —¡No lo hay! Nunca serán suficientes, porque sus demandas irán creciendo sin medida. ¿A cuántos estarás dispuesto a sacrificar? Son padres, hijos, hermanos de alguien. ¿No lo has pensado? Su codicia y su sed de sangre nunca puede ser saciada si él impone las cuotas. ¿Cómo puedes condenar a la depravación a inocentes sin que te tiemble el pulso?  

    El comportamiento de su compañero le resultaba sospechoso, evitándola mientras lo veía vestirse de etiqueta a toda prisa y, apenas consiguió que le respondiera con cortantes monosílabos. Quizás la reunión había ido mucho peor de lo esperado y se respigaba de terror sólo con pensar en tener que renegociar un aumento de cuota con el vampiro, porque sospechaba que ella sería parte del tributo. La crueldad emanaba de todos sus poros, lo rodeaba un aura oscura, fría y opresiva que robaba el calor y brillo a las suyas, sólo con permanecer a su lado.  

    Había conocido a algunos de los de su especie, humanos, que se habían vuelto poderosos y despiadados, aún más que los seres de la oscuridad que los habían invadido, pero ninguno con la crueldad de este Patrone. Hasta sus propios soldados lo temían, y sus propios consejeros lo evitaban como a la peste. 

    Llegó la temida hora de salir de la habitación y de unirse a la fiesta. Todos sus músculos se pusieron en tensión y bloqueó férreamente todos los canales de su mente, para que hasta sus pensamientos más banales no lograran ser captados. No quería que ningún resquicio los delatara. En cuanto pudieran, se irían con el pendrive que habían ido a recoger y volvería a la fortaleza para estudiar la información sobre los criaderos.  

    Se concentró en el agradable pensamiento de volver a ver pronto la hermosa sonrisa de su padre, sumergirse entre los cálidos brazos de su madre, para acabar peleándose con sus tres hermanos, y reír a carcajadas a su lado cuando el agotamiento los derrumbara en el piso. Pensar en ellos hizo brotar su mejor sonrisa mientras bajaban la empinada escalera y se unían a los chupasangres que los esperaban.  

    El mismo Dante la esperaba al pie de la larga escalera, y extendió su mano mientras su mirada la devoraba. Ni siquiera necesitaba leerle la mente para imaginar sus sucios pensamientos. Superó sus náuseas con esfuerzo y aceptó de mala gana que la besara suavemente en las mejillas.  

    Era un vampiro muy alto, superaba los dos metros, y no era demasiado musculoso, su cuerpo era atlético y fibroso. Su piel pálida de vampiro, contrastaba con su pelo moreno y su incipiente barba de un par de días, con la que había fallecido como humano y que se resistía a rasurarse. Era atractivo y su energía era envolvente, poseía el carisma de un líder natural, pero sus ojos color miel, que debían de haber sido cálidos, eran fríos y crueles, el fiel reflejo de su inexistente alma. Si te quedabas prendido en aquella descarnada mirada, te helaba la sangre y detenía los latidos del corazón de puro miedo.  

    —Querida, cada vez que te veo me pareces más hermosa. Si alguna vez cambias de opinión y abandonas a tu amante, sabes que puedes ser mi reina. Te llenaría de sedas, joyas y riquezas, te haría inmortal y morirías de deseo con cada nueva caída de la noche. No necesitarías el calor del sol y el miedo ya no sería tu cruel compañero, serías la causa del terror más absoluto con cada paso que dieras a mi lado.  

    Reprimió su lengua y su repulsión con el mismo esfuerzo y se alejó de él, refugiándose entre los brazos de Logan, que esquivó su abrazo, dejándola desamparada. Le lanzó una coqueta sonrisa, escondiendo tras ella el asco que la recorría y que sentía bajo su toque, ocultándolo de la despiadada mirada de aquel depredador. 

    —No creo que Logan acceda a compartirme, por lo menos hasta que deje de desearme. Me tienta tu generosa oferta, pero el precio se me antoja demasiado elevado. Me gusta respirar, disfrutar de la calidez del sol y del sonido de mis latidos, la muerte es fría y despiadada en todas sus formas para mí.  

    La locura pasó veloz por los ojos del depredador despreciado y la intensidad de la misma que se reflejó en ellos, la hizo estremecerse por aquel paso en falso. Antes de que pudiera reaccionar a su brusco movimiento, sus manos la agarraron con fuerza y la apretó contra su duro y frío pecho. Se quedó muy quieta, tanto como una estatua, mientras la olía y lo sentía excitarse contra su vértice. 

    —Te sorprendería lo que tu Logan sacrificaría por una simple oportunidad de acariciar la inmortalidad. Te ofrezco todo lo que tengo y no te hago esa oferta a la ligera. De hecho, jamás se la he ofrecido, ni he tenido la tentación de ofrecérsela, a ninguna hembra hasta este momento. Ni cuando era humano, ni ahora, he encontrado una hembra que me tentara hasta el extremo de perderlo todo, incluso un alma que ya no me pertenece.  

    Dio un paso atrás y la liberó. Su cara volvía a lucir la suave sonrisa de un atento anfitrión, como si segundos antes no la hubiera amenazado con robar su propia existencia, albedrío y libertad. Tomó su mano y no pudo reprimir la sensación de asco, algo sucio y malvado la tocaba, hasta lograr traspasar su piel. No pudo evitar encogerse ante su caricia, aunque intentó que no se diera cuenta de cuánto lo temía. 

    —Esta será una gran noche, mi reina, el principio de una eterna historia de amor. Tengo por delante la inmortalidad que me dará el tiempo suficiente como para convencerte de que soy tu única opción. Puedo ser muy paciente, mi dulce amata.  

    Dante se perdió entre la multitud y permitió que su cuerpo se relajara durante unos segundos contra el fuerte pecho de Logan. Su compañero era fuerte y musculoso, un pequeño tanque en un cuerpo humano resistente y vigoroso.  

    —¿A qué ha venido todo eso de hacerme su reina? ¿De qué hablasteis antes de ir a buscarme? Sé que no es el momento de las respuestas que quiero, pero te mataré con mis propias manos si vuelves a dejarme desprotegida frente al Patrone.  

    Intentó penetrar en los pensamientos de su compañero, pero por primera vez halló una perfecta barrera sin ninguna fisura y pensó en que algo iba realmente mal. Nunca se blindaba de una forma tan eficaz, a no ser que estuviera realmente dominado por el pánico de su propia supervivencia. Logan se apartó de su lado y le contestó, observando a la peligrosa multitud que los rodeaba, pero evitando de nuevo su mirada. Un mal presagio la recorrió y por un segundo sintió el helador abrazo de la muerte rodeándola. 

    —Sabes que te ha deseado desde que posó su mirada sobre ti, solo ha sido un poco más intenso y descontrolado de lo normal, no le des más importancia de la que tiene. Voy a buscarme algo para beber, que estoy seco. Espérame aquí, volveré enseguida con algo fuerte, te ayudará a relajar esos inconvenientes nervios. 

    Alexandra bromeó con algunos de los invitados y controló los movimientos de Dante en todo momento, su amenazante comportamiento la había hecho sentir un verdadero ataque de pánico. Una tormenta pavorosa de sentimientos encontrados la advertía sobre el hombre que había compartido su cama, como si las luces y sirenas de alarma que ya no funcionaban en la imponente fortaleza, se hubieran vuelto locas a su alrededor.  

    Descubrió a su contacto entre un grupo de humanos que servirían de aperitivo esa noche. Aunque el protocolo normal a seguir sería que esperara por Logan, se acercó con disimulo y recogió la valiosa información de los criaderos de humanos de Dante.  

    Tenía la vaga esperanza de que quizás sus padres estuvieran en alguno de ellos. A su madre ya no le quedaban muchos años fértiles, si dejaba de serles útil para producir nuevos donantes sólo serviría para volverse una cena caliente. La drenarían en alguna de las bacanales que los Patrone regalaban a sus más fieles. Escondió la información en el hueco diseñado de su dorado cinturón y quedo fijado como una piedra más del diseño, tan hermoso como valioso.  

    Bella la apremió para que se dirigiera a una oscura esquina. Si se arriesgaba de esa forma significaba que algo importante estaba a punto de ocurrir. Sin embargo, antes de llegar al punto señalado, dos enormes vampiros la agarraron por los brazos y vio la mirada alarmada de su amiga siguiéndola. No podía dejarse llevar por el terror, sólo tenía que conseguir un poco de tiempo. Controló el miedo que la golpeaba sin compasión y se debatió retrasando todo lo posible el avance de aquellos dos brutos. Logan acudiría en su rescate en cualquier momento.  

    —¿Dónde me lleváis? Dante os sacudirá de lo lindo por este atroz comportamiento. Estoy bajo su protección y es algo que no desconocéis, creo que provocarlo es una temeridad nada inteligente por vuestra parte.  

    La sonrisa sardónica de aquellos dos brutos sin cerebro, pero con los caninos totalmente extendidos, le confirmó que Dante era el causante de aquel atropello. Esa era una nefasta y desalentadora noticia.  

    —Tengo que buscar a mi compañero, Dante querrá verlo a él también. Sola no puedo llegar a un acuerdo, lo necesito para negociar las cuotas.  

    —Tu codicioso amante ya nos espera en la recámara del Patrone. Estate quieta, perra salvaje.  

    Clavó los pies intentando escabullirse. Si Logan ya estaba retenido, les quedaban pocas posibilidades de salir con vida de allí. Luchó tanto como le era posible para detener su avance, pero aquellas dos moles simplemente la levantaron y se la llevaron en volandas. Los dos tenían algunas magulladuras producto de sus golpes, que se curaban sin problema alguno para cuando llegaron a una lujosa habitación.  

    Logan parecía estar bien y le dio esperanzas de que quizás se había equivocado, y la situación no era tan desesperada como había pensado en un principio. Estaban sentados tomando una copa y los dos sonrieron cuando la vieron, aunque la sonrisa de Logan era tensa, una simple mueca forzada. 

    —Amata, por fin te unes a nosotros. Veo por esos feos verdugones que les has hecho en el rostro, que mis chicos no son de tu agrado. No son muy habladores, ni se los conoce por su sutileza, pero tampoco tenías que marcarlos. Sabes que siempre me muero por verte.  

    La diplomacia siempre era la mejor opción, así que forzó una cálida sonrisa y recolocó su vestido, colocando el cinturón de forma que ninguno de ellos viera la nueva joya. La situación era, como poco, confusa. En ese peligroso instante, no confiaba ni en su actual amante.  

    Recorrió con la vista la habitación, era espaciosa y no veía ni una sola ventana, la única salida estaba a su espalda, en la puerta que acababa de traspasar. Las paredes eran de piedra y aunque tenían colgados algunos cuadros, parecían frías y amenazadoras. Los muebles estaban desordenados, como si los hubieran ido tirando sin orden ni concierto, el conjunto era desastroso y equivocado, como aquellos que se servían de ellos.  

    —No me gusta que nadie me manosee sin mi consentimiento. De todas formas, qué importancia tiene una herida por aquí o por allí, los daños no serán permanentes. Aunque sí que deberías trabajar un poquito con sus deplorables modales. Logan, ¿dónde te metiste? Aún estoy esperando por mi copa. 

    Su compañero volvió a evitar su mirada y un miedo intenso la recorrió. Bella no podría llegar hasta ella y la ayuda más cercana estaba a horas de la enorme casa victoriana de la comunidad de vampiros del Patrone. La tenaz protección de los vampiros no permitía que llevaran ayuda con ellos durante las horas nocturnas. Sobrevivir hasta el amanecer sería difícil. Dante fue quien se le acercó y levantó su barbilla, fijando su mirada en la suya. 

    —Logan y yo hemos estado llegando a un acuerdo, parece ser que estabas muy equivocada con tu compañero y su deseo por ti. Al parecer, no tiene muchos reparos en compartirte si el precio es el adecuado. Tienes suerte de que por infinito que fuera, esté dispuesto a pagarlo.  

    Alexandra retrocedió un par de pasos, hasta chocar contra los fuertes pechos de los dos brutos que la habían llevado hasta la habitación. Intentó apelar a su sentido de lealtad, a su deseo y al amor que noche tras noche había jurado que le tenía. Rezaba, para que alguno de todos aquellos dulces sentimientos siguieran anclados dentro de su compañero, y susurró tentativamente su nombre.  

    —¿Logan? 

    —Piénsalo bien, Alex, la inmortalidad no es algo que te ofrezcan todos los días. Y para ti aún será mucho mejor, serás su reina. Te dará todo aquello que quieras, incluso a tus padres y a todos tus hermanos, piénsalo bien. No hay capricho que no te conceda. ¿Por qué no ceder? Seremos fuertes y no viviremos con miedo, no tendremos que luchar, ni que negociar, es la solución perfecta. La humanidad está perdida, seamos realistas, no tenemos con qué negociar. Ser ilusos sólo nos llevará a una agónica desaparición. ¿Por qué van a conformarse con sangre sintética, cuando tienen el producto puro a su alcance? Natural, rica y caliente, extraída de las propias venas llenas de vida. 

    La esperanza murió en su pecho, porque la traición de Logan sellaba su destino. Su corazón sólo lloraba porque no volvería a ver a los que amaba y la información de su cinturón se perdería. Tantas vidas humanas malogradas por una estúpida promesa, que no dudaba que Dante rompería en cuanto no le fuera conveniente. 

    —¿Cómo puedes ser tan avaricioso y estúpido? No mantendrá su palabra, ni siquiera ha respetado su palabra de inmunidad estos tres días. Sólo somos su comida, sus juguetes… Mientras obtenga suficiente cantidad de sangre y esclavos sexuales no nos romperá, pero eso puede cambiar en un solo instante y lo sabes. Tenías que negociar una tregua, no tramar una traición hacia mí y contra tu propia especie. ¡Me das asco!  

    Dante hizo un gesto a los vampiros a su espalda y la levantaron hasta que estuvo a su altura. Una afilada uña acarició su mejilla, mientras sujetaba en un puño su pelo, extendiendo su cuello hasta causarle verdadero dolor. Su boca se acercó peligrosamente a sus expuestas venas. El murmullo ronco la hizo temblar de miedo. 

    —Pequeña amata, yo siempre cumplo mis promesas. No moriréis esta noche, no es lo prometido, pues no os iréis de aquí, pero tampoco he roto mi palabra, aún respiras como humana. Primero tendré que romperte un poco, pero cuando comprendas que tu lugar está a mi lado, todo será perfecto. Le daré a Logan el pago prometido y después tendremos tiempo para jugar toda la noche. 

    Logan se levantó ansioso y descubrió su cuello ante Dante, su traidor amante parecía desesperado por recibir su envenenado premio. Intentó ocultar la cara con su melena para no ver tan fragrante traición, pero uno de los vampiros tiró con fuerza de su pelo y la obligó a mirar. El vampiro sonreía complacido mientras no separaba su mirada de la suya. Sus ojos eran esferas de un candente rojo, mientras se inclinaba por detrás de su compañero, para que no se perdiera detalle de lo que iba a ocurrir. 

    Logan la miraba algo avergonzado, pero también tenía una mirada esperanzada de que la recompensa valdría el coste del sacrificio. Sólo quería saber por qué. Logan la conocía bien y ni siquiera tuvo que formular la pregunta en voz alta. 

    —Será bueno para los dos, ya lo verás. Nosotros no hubiéramos durado demasiado juntos. Ya no visitas mi cama, no me deseas y yo no estoy a tu altura, los dos lo sabemos. Eres más inteligente y fuerte que yo, te hubieras cansado de mí con el tiempo, si no lo estás ya.  

    —Logan, lo has echado todo a perder, nos lo robará todo. 

    —No, estás equivocada, nos concederá el mundo y el tiempo para conquistar nuestro lugar en él. 

    Dante ya se había cansado de esperar, porque en ese mismo instante sus colmillos se hundieron en el cuello de Logan, tragando groseramente enormes tragos de sangre. Cuando vio que su tambaleante presa amenazaba con desplomarse, sus brazos lo apresaron contra su cuerpo y lo dejaron tenderse en el sofá en el que había estado sentado. 

    Vio cómo Logan se desplomaba y Dante colocaba su muñeca entre sus labios, propiciando el intercambio de sangre necesario para la conversión. Se alegró de que por lo menos cumpliera esa promesa, porque si sobrevivía a esa noche, algo poco probable, pero no imposible, los mataría y se cobraría su justa venganza. Los estacaría a ambos tarde o temprano. Dante la miraba fijamente mientras Logan se agarraba ansioso a su muñeca. 

    —Amata, solo unos segundos más y estaré contigo. A ti no te convertiré hasta dentro de algunas noches. Eres mucho más fuerte y resistente que esta marioneta, y no quiero tener que luchar contigo cada vez que me acerque a ti. 

    —Tendrás que matarme antes.  

    —Todavía no, mi bella amata, todavía no.  

    Poco después alzaron sus brazos hasta colgarla de un gancho en la pared. Sus pies ahora desnudos tocaban el frío suelo y se tensó ante lo que la esperaba aquella noche maldita. La pesadilla comenzó poco después.  

    —Te mataré por esto. Te juro que lo haré. 

    Dante tan solo dejó escapar una larga y satánica risotada, que retumbó por toda la desangelada habitación. La despojó de su vestido, que cayó hecho jirones al suelo, simulando un enorme charco de sangre a sus pies como un mal presagio. Suspiró y se sintió aliviada cuando se dio cuenta de que la dejaba conservar sus braguitas. No era mucho, pero era mejor que nada.  

    Se retorció, mordió, pateó y luchó cada vez que el vampiro se aproximaba a ella. Maldijo una y otra vez, se resistió durante horas hasta que su torturado cuerpo comenzó a fallar y a traicionarla, aun así, lo desafiaba con cada movimiento y con cada mirada. 

    —¿Te duele, mi pequeña amata? Grita, grita para mí.  

    La noche fue eterna, el dolor era increíble, su cuerpo sangraba y el suelo de blancas baldosas a su alrededor estaba rojo y caliente. Dante la había mordido superficialmente innumerables veces y sus garras la habían cortado de arriba abajo. La había desgarrado cruelmente con cada descuidado mordisco, pero el olvido no llegaba. Aquel psicópata le proporcionaba un par de gotas de su sangre cada vez que amenazaba con desmayarse buscando el olvido, y la macabra escena volvía a comenzar.  

    Cuando el amanecer estuvo cerca, la tendió sobre una cama y la ató a los barrotes, mientras su sangre comenzaba a encharcarla. Se iba, la dejaba durante las horas diurnas, pero no sin antes hacer una siniestra promesa mientras le clavaba su mirada de placer enfermo. 

    —Descansa, amata mía, la noche caerá pronto y todo volverá a empezar. Me voy profundamente satisfecho con mi elección, serás una gran reina. Otra humana ya hubiera muerto a estas alturas. Eres fuerte, inteligente y, aun rota, no te has derrumbado bajo mi toque, estarás a mi altura para compartir mi lecho y mi reino.  

    Lo observó hasta que salió de la habitación y sintió cómo trababa su puerta. Intentó gritar o susurrar pidiendo ayuda, pero su voz se había roto hacía horas entre los gritos de agonía. En cuanto presintió que estaba sola, relajó su destrozado cuerpo y por fin el ansiado olvido la engulló.  

    Unos ojos azules y fríos contemplaron la escena, hasta que aquel despojo de convertido abandonó a su presa. ¡Maldito cerdo! Hasta los de su especie amaban la belleza y la respetaban. Se acercó a la mujer que poblaba sus sueños en la muerte, la alimentó con un par de gotas de sangre y se obligó a buscar su descanso. 

    Dante estaba a punto de cruzar una línea inviolable y le recordaría su puesto en la jerarquía de una forma brutal, para que no volviera a olvidar su delicada situación. Belimir lo necesitaba, pero no le era imprescindible. Sus planes seguirían adelante con o sin su conveniente títere. 

    Mientras se sumergía en el sueño de la muerte, pensó en cómo aquel mundo los estaba cambiando. Aunque sus opciones eran limitadas y no olvidaba la amenaza que se cernía sobre él, no dejaba de admirar a aquella raza mortal y débil, que se resistía hasta su último aliento.  

    Después de todo, había comenzado a caminar entre los humanos de mano de la primera de ellos: Lilit, su creadora, la reina de los vampiros, la primera sobrenatural en caminar por la Tierra.  

    Conocía la teoría del caos, donde nada podía ser pronosticado con datos matemáticos sin observar las inevitables variaciones del futuro. El Efecto Calixto, en el que los cambios evolutivos de una especie acababan produciendo una variación aberrante, entre la que se encontraban. Y no sabía si creer o no en el Karma, porque si fuera real, recogería ríos de sangre vertida, y los suyos morirían. De cualquier forma, sólo le quedaban dos caminos: el de la destrucción o el del poder absoluto.  

    Él, que una vez comandó sus ejércitos, que había gozado de la protección de los dioses, era ahora apenas un peón. Pero se llevaría con él a quien lo mantenía condenado a una media vida, o conquistaría el mundo de los humanos, y aquella mujer podía ser una reina aceptable. Dante les era útil, y a la vez, no era tan tonto como parecía.  

  

  



 CAPÍTULO 1 

    Asa viajó toda la noche cuando la Dama le comunicó lo que había sucedido en la fortaleza. Alexa y el estúpido de Logan estaban atrapados en el territorio de aquel salvaje Patrone. Dante como humano debió de ser un loco psicópata, y la inmortalidad no había hecho que su perturbada mente ni sus insanos instintos mejoraran.  

    La humana que era su contacto con el exterior, Bella, había intentado llegar hasta Alexa para ayudarla en las horas diurnas, pero drenada como estaba de los mordiscos de la bacanal nocturna, no había conseguido acercarse hasta donde la habían torturado durante toda la noche. Cuando habló con ella estaba entrando en pánico oyendo los gritos de su amiga. La apaciguó como pudo y apuró los kilómetros estrujando el motor de su moto al límite.  

    Si gritaba estaba viva y eso era lo único que le importaba a Asa. Si ella moría, nada salvaría a Logan. Él tendría que haberla protegido, tendría que haberla mantenido segura. ¡Maldito pusilánime inútil! Sólo podía pensar en llegar hasta la mujer que amaba y se repetía como un mantra una y otra vez:  

    —Resiste, Alexa, resiste. Tú puedes hacerlo. Ya llego, sólo espérame un poquito más. 

    El sol de un hermoso amanecer brillaba en todo su esplendor para cuando logró llegar hasta la residencia de aquel asesino, y escondió la moto en el camión que ya lo estaba esperando. La Dama había enviado refuerzos. Mantenían sus desacuerdos con su manera de hacer las cosas y en los riesgos estúpidos que los hacía correr, pero nunca dejaba a los suyos abandonados por ninguna razón. Esa lealtad que les demostraba, y sobre todo Alexa, era lo que lo mantenía unido a sus objetivos. Aunque Asa hubiera ido a por la mujer con su ayuda o sin ella, y sospechaba que por eso lo había llamado. Aquella semidiosa era una manipuladora de las emociones magnífica y eso la convertía en una líder inmejorable. 

    Cuatro hombres lo esperaban y ninguno de ellos le habló. Dos de ellos le hicieron una seña y comenzaron a trabajar con los explosivos en el exterior. Los otros dos lo siguieron hasta el punto de encuentro con Bella, y allí la encontraron, llorando y retorciendo sus manos nerviosamente. Corrió hacia ellos en cuanto los divisó y Asa le tapó la boca, indicándole que siguiera callada y que los guiara sin hacer ruido. 

    El camino hasta donde la retenían fue rápido, Bella atraía a los guardias humanos y los quebraban en completo silencio. Liberaban a los humanos a su paso y los apuraban a llegar a la salida cuanto antes. Un siglo parecía pasar con cada segundo que lo separaba de Alexa.  

    Los cuatro se quedaron inmóviles y contuvieron el aliento cuando entraron en la silenciosa cámara. Había sangre por todas partes, y un cuerpo femenino estaba inmóvil entre las ensangrentadas sábanas. Aun estando lejos de ella, los cortes y mordiscos por todo su cuerpo eran visibles. Ni un solo centímetro de su blanquísima piel estaba libre de su rosada sangre, dándole la apariencia de estar ruborizada de la cabeza a los pies. 

    Asa sentía su corazón latir furiosamente, mientras luchaba contra sus propios miedos. Bella comenzó a sollozar resguardándose contra el pecho de uno de los hombres, y él dio un paso hacia la cama. Tenía que saber si aún vivía, pues sus afinados sentidos estaban embotados de miedo y le impedían escuchar los latidos de su corazón. No quería ni pensar en la posibilidad de que estuviera muerta… El alivio fue instantáneo cuando sintió su leve respiración. Tomó su pulso, era errático y demasiado lento, tenían que sacarla de allí y tan deprisa como les fuera posible. 

    —Está viva, hay que soltarla y salir de aquí, no sé cuánto más resistirá. Apenas percibo sus latidos, la ha drenado hasta rozar el límite de su humanidad.  

    Susurró despacio y todos se apresuraron a ayudarlo. En cuanto soltaron sus muñecas, comenzó a gemir de dolor. Asa se acuclilló a su lado tapando su boca y hablando muy despacio al ver su aterrorizada mirada.  

    —Soy yo, Alexa. 

    ¿De verdad era él? Cerró los ojos temiendo estar soñando. ¿Asa estaba allí? Tenía que estar segura, así que abrió los ojos con un último esfuerzo y murmuró su nombre: “Asa”. 

    —Sí, pequeña, he venido a por ti, siempre vendré a por ti. 

    Le sonrió y volvió a rendirse al dolor que la invadía cada vez que la movían. Asa estaba allí y si había alguien que pudiera tomarse su venganza, era aquel demonio. Si moría esa noche o día, él se tomaría sus vidas y los sangraría hasta que gritaran pidiendo no ser más que polvo.  

    Asa sentía caer sus propias lágrimas mientras la envolvía con cuidado y trataba de dañarla lo menos posible, consolándola con estúpidas palabras dulces de la niñez de los humanos. Se despejó las mejillas contra sus toscas ropas, y se detuvo cuando la sintió repetir una y otra vez una palabra. Acercó su oído a su boca intentando entenderla. Sólo susurraba “cinturón” una y otra vez. 

    —Alexa, ¿para qué quieres tu cinturón ahora? 

    Bella buscó desesperada el cinturón y se lo mostró a Asa, que lo entendió todo cuando vio el bello pendrive de información. No quería que lo oyera, así que artículo el nombre de Logan vocalizando despacio, sin dejar escapar ni un solo sonido. La mujer hizo un gesto nervioso con su dedo cortando el cuello. Eso solo podía significar dos cosas, o que estaba muerto o que se había convertido, y no sabía cuál odiaba más. Si era lo primero, habría muerto defendiéndola y eso podía respetarlo. Si se había convertido, eso significaba que la había entregado y lo mataría de la forma más horrible que pudiera imaginar, y podía ser muy creativo cuando quería. 

    Asa conducía cada vez más rápido, intentando llegar a la atención médica que su mujer necesitaba con desesperación. Las sábanas con las que la cubrieron ya estaban empapadas con su sangre, y el tiempo se les acababa con cada trabajosa inhalación y exhalación. Suspiró con alivio cuando llegaron al complejo y todos estaban preparados para recibirla. Por un segundo estuvo a punto de gritar de frustración, cuando los médicos se la llevaron en volandas y lo privaron de sostener su vida entre sus brazos.  

    Era irónico que un lugar que había sido considerado sagrado en la antigüedad para los humanos, y al que habían dado la espalda en su mayoría, fuera en esos momentos de desesperanza su refugio. Uno de los pocos lugares donde ninguno de sus enemigos había logrado hallarlos. Por lo menos de momento.  

    Habían reconstruido los enormes dormitorios de las monjas de clausura, los comedores comunes, las altas almenas y las formidables murallas fortificadas tras las que vivían. Desde su cueva, en lo más alto de la montaña, sólo lograba ver grandes tachones de verde que se mimetizaban con los boscosos alrededores. Dejar que los tejados se cubrieran de vegetación había sido un acierto, aunque aquel engaño no los protegería si vampiros o demonios lograban acercarse lo suficiente como para oler su humanidad, o percibir sus suculentos latidos y corrientes sanguíneas.  

    ***** 

    Estaba contemplándola a través del cristal, viendo cómo se afanaban por salvarle la vida, y sintió la presencia de la Dama a su espalda. Sin volverse a mirarla, preguntó lo único en lo que podía pensar. 

    —¿Se salvará? ¿El médico te ha informado antes de venir a buscarme? 

    —¿Has pensado en que quizás sería mejor dejarla apagarse y evitar que sienta más dolor? 

    Hubiera podido destrozarla sólo por sugerirlo si no fuera quien era. Se volvió con los puños cerrados y refrenándose, pero mientras la amenazaba furioso, percibió cómo el dolor cruzaba por unos segundos el rostro de la Dama. 

    —Nunca. No la dejaré irse sin luchar y lo sabes. ¿Por qué la enviaste a ese nido, y sobre todo con él? Todos podíamos ver que era demasiado débil. ¿Un pacto? ¿Por qué iban a conformarse con ese líquido insípido, mientras tienen presas frescas y llenas de oro sanguíneo?  

    —Todo fue culpa mía, sospechaba que habría problemas, pero no intuí la traición, ni el dolor. Necesitábamos la información de los criaderos y tentarlos con una opción de tregua, que nos otorgara una ventaja de penetrar sus muros. No era ninguna locura. Sabía que irías a buscarla y que lograrías salvarla a ella y a la información. Sé que siempre acudirás a su lado, la has amado desde que la conociste. Mis visiones son claras y certeras, puedo ver los sucesos que van a suceder, pero no todo lo que ocurre alrededor de la acción en la que me centro. El destino puede torcerse o cambiarse, no es fácil lograrlo, pero tampoco es imposible. Sabes que la quiero como a una hija y que hubiera tomado otras medidas si hubiera sospechado que la traicionaría. No lo creí capaz de hacerlo, confié en que la amaba. No como tú, pero sí lo suficiente, y me equivoqué.  

    Asa observó a la mujer que amaba a través del cristal, deseando estar a su lado. Siempre tan cerca y a la vez tan lejos. No le hablaba si no le era absolutamente necesario, ni siquiera lo dejaba acercarse, lo evitaba y corría en dirección contraria con aquella actitud cabezota hasta la desesperación cada vez que sus caminos se cruzaban.  

    —Sabes que la amo, no recuerdo ni un solo momento de dulzura en mi vida hasta que la conocí, y ya llevo tres años esperándola, no puedo perderla sin luchar. ¿Qué más puedo hacer? -La sintió caminar hasta la puerta y dudar antes de salir. 

    —Su camino siempre ha terminado a tu lado en mis visiones. Logan solo era algo seguro y conocido que Alexandra podía controlar. Dale una razón para vivir y todo volverá a su lugar, pero no será fácil. 

    —¿Cuándo es algo fácil tratándose de Alexa? 

    Esperó paciente hasta que el doctor salió para hablar con él. Mirándola y luchando a la vez contra aquel miedo a perder lo que nunca había sido suyo, pero que a la vez era parte de su propia esencia.  

    —Tiene muchas heridas, pero la sangre que le suministró cada vez que estaba demasiado herida está reparándolas. Hay rastros suficientes de su sangre en su sistema que me dan esperanza de que, si no se diluye demasiado pronto, no le quedarán apenas marcas o daños permanentes. No es la sangre de un puro, pero es excepcionalmente poderosa si sólo la ha alimentado un convertido.  

    Asa lo hizo detenerse para que pudiera hacer una pregunta y ver su respuesta en sus ojos. La ira oscurecía su razón, su sangre clamaba por segar sus vidas con sus propias manos, otra sangre y causar dolor extremo, como pago y venganza.  

    —¿Qué quiere decir que se la dio cuando estaba demasiado herida? ¿Estuvo peor que ahora? 

    —Mis cálculos no pueden ser exactos, pero la tortura duró muchas horas, creo que comenzó al poco de caer los últimos rayos del sol. Fue algo premeditado y deliberado, no fue un ataque desorganizado y no pudo resistirse, así que la redujo mucho antes de comenzar el castigo. Jugó con su cuerpo y cuando la veía demasiado herida para sobrevivir, le proporcionaba unas pocas gotas de su sangre para que se restableciera y proseguir otra vez. Si no, no hubiera sobrevivido a la lenta agonía que le propinó durante toda la noche. 

    —¿Qué le hizo? 

    —No creo que deba decírselo, usted no es un pariente, ni su esposo, ni siquiera un humano. Sólo le otorgo esta información porque la Dama cree que puede serle útil. 

    Sólo era cuestión de tiempo así que no tenía importancia una pequeña mentirijilla. Después de todo, estaba en su naturaleza más elemental mentir como un bellaco cuando le era necesario. Le había dado tiempo y espacio y ya no iba a esperar más. Iba a atraparla, no sabía cómo, pero lo haría.  

    —Nos uniremos tan pronto como pueda tenerse en pie, eso es como un matrimonio legal ante la ley de los humanos. Sólo temo que el dolor y el miedo la impulsen a huir de mí. Necesito saber qué le hicieron y minimizar los daños que puedan traumatizarla. Es por el bien de la humana y eso entra dentro de sus funciones, piense en que no lo hace por mí, lo hace por la humana que es su paciente, su juramento hipocrático lo obliga.  

    El médico lo miró dudando sobre qué hacer, pero su predisposición a los deseos de la Dama inclinó la balanza a su favor. Al final suspiró y se sentó abriendo los informes. 

    —Le diré el orden que creo más probable, no puedo ser exacto, así que todo son suposiciones. Creo que primero la cortó con sus uñas y caninos, la dejó sangrar profusamente, para después cerrar las heridas con su saliva. Esas son las heridas que parecen más blancas y curadas, se recuperará de ellas sin problemas. Sin embargo, los mordiscos y los cortes más próximos a su sexo me temo que dejarán marcas. Los vestigios de su sangre no lograrán borrarlas completamente, le quedarán algunas suaves cicatrices que apenas se verán.  

    —Maldito enfermo. Pero si hay algo que sí podemos hacer. Los vampiros que la conocen y están en nuestras filas darían su sangre sin problemas para que llegue a curarse por completo. Incluso puedo proporcionar mi sangre, tan solo   establecería mi reclamo, algo que sucederá tan pronto como ella despierte.  

    Vio negar al médico y cerrar el informe poniendo una mano sobre los papeles, quitándose las gafas mientras restregaba sus ojos. Tenía la impresión de que nada que añadiera cambiaría su decisión, aquel no era definitivo.  

    —Él no quería que muriera, así que tuvo que asegurarse de que sobreviviría hasta que cayera la noche, y estuviera en perfectas condiciones para volver a jugar con su cuerpo sin que se rindiera. Se curará sin problemas y su salud mental volverá a la normalidad más fácilmente, si no ve unos colmillos cerca de su cuerpo durante algún tiempo. Sobre su reclamo, creo que no puedo consentir que lo realice hasta que esté recuperada.  

    —¿Cuándo cree que despertará?  

    El médico tocó su hombro mirándolo con pesar y salió sin contestar. Entró en la habitación y se sentó a su lado, sólo le quedaba esperar, estaba cansado de esperarla. 

    ***** 

    Lo primero que vio Alexandra al abrir los ojos fue el sol de la mañana entrando con fuerza, el dolor era un poco más tenue y su garganta ya no se sentía como la áspera lija. No sabía dónde estaba, ni cómo había llegado allí. Un recuerdo de Dante golpeándola, hiriéndola y mordiéndola apareció en su mente y un gemido escapó de entre sus labios. Se sentó sobresaltada cuando una mano caliente tocó su mejilla. 

    —Shhhhh, soy yo, Asa. Estás a salvo en el complejo y ya no tienes nada que temer. 

    —Él, volverá. 

    —Yo me ocuparé de él mucho antes. ¿Cuéntame qué pasó?  

    Asa sabía que sería duro para ella hablar de la noche pasada, pero si no se lo contaba en ese momento, ya nunca lo haría. No podía liberarla de su dolor, aunque sí podía ayudarla a sobrellevarlo cargando con parte de él, así que oiría lo que tenía que contar, aunque el dolor lo atravesará con cada palabra. 

    —No me tocó, Asa, no como crees. 

    —Lo sé, hablé con el médico. No me hubiera importado Alexa, me hubiera dolido por ti, por tu sentimiento de violación interna, pero tu corazón es quién me ha elegido. De todas formas, voy a despedazarlos a los dos por tocarte. Sangrarán por cada poro de su cuerpo hasta morir ahogados en su propia sangre, por cada una de tus heridas.   

    Sus guardias estaban bajas y los recuerdos pasaban por la mente de Alexandra sin poder evitarlos, como si el hombre que estaba a su lado los hubiera invocado y soltara la presa que los retenía sin dejarla refrenarlos. Fue soltándolos en palabras que no alcanzaban a expresar todo lo que sentía, era la única forma posible de compartirlos con él y hacer más llevadera la traición y el dolor a sí misma. Sabía que Asa no tendría ningún problema en leer en su mente por muchas barreras que levantara, y que rellenaría los huecos que pasaba por alto intencionadamente.  

    —Todo iba bien hasta que Logan volvió de hablar con Dante, estaba más tenso y callado de lo normal. Intenté hablar con él y saber lo que iba mal, pero se cerró totalmente. Creo que su decisión ya estaba tomada mucho antes de ir a casa del Patrone. Me vendió, Asa, me intercambió. El hombre con el que compartía mi cama me traicionó por una promesa de inmortalidad. 

    —¿Crees que lo convirtió?  

    La vio mirar por la ventana, pero su mirada se perdía mucho más más allá de aquella cristalera, viendo algo que él no veía. No le había pasado desapercibido su omisión, Logan sólo era el hombre que compartía su cama, no al que amaba. Un impacto brutal de esperanza se abrió paso en su pecho.  

    —Realizó un intercambio delante de mí, quería que confiara en su palabra y me lo demostró cumpliendo su parte del trato. Lo drenó y le cedió su muñeca, después vino por mí.  

    —¿Logan sabe que lograste sacar la información sobre los criaderos de Dante de la comunidad? 

    —No estaba conmigo cuando la recogí, la guardé en el cinturón y la escondí de los dos. Sólo con ver aquella mirada avergonzada de Logan, me confirmó que ya no podía contar con su ayuda. Tenéis que sacar a Bella, Logan se la entregará, si no lo ha hecho ya. ¿El cinturón, lo cogiste? 

    Asa la abrazó contra su pecho, esperando que se relajara y oyera las respuestas que buscaba. Cuando se calmó y se desplomó contra su cuerpo, la miró a la cara y acarició su barbilla. 

    —Bella, todos los humanos que estaban allí abajo y el cinturón están a salvo. Ahora golpearemos nosotros, barreremos sus granjas, los dejaremos sin suministros y cuando salgan, los atraparemos.  

    El susurro de Alexa, la fuerza de su dolor, el deseo de sangre y venganza rompió su corazón, y el silencio que los rodeaba, con la misma fuerza que una bomba atómica.  

    —¡Quiero estar allí, tengo que acabar con ellos! 

    Asa negó, no podía consentir eso, no volvería a ponerla en peligro. Su negro corazón no soportaría que volviera a salir herida. 

    —¿Sabes lo que sentí cuando te vi en ese cuarto llena de sangre y más muerta que viva? Te quiero, te he querido desde el instante que entraste en mi vida, creí que un humano sería lo mejor para ti, pero ahora dudo de mi buen juicio. Debí agarrarte bien fuerte en cuanto me fue posible y no dejarte escapar jamás, y no volveré a cometer el mismo error otra vez. 

    Alexandra cerró los ojos, en el fondo de su corazón siempre había estado segura de su amor, pero era un demonio demasiado fuerte y dominante. Era una cobarde porque Logan sólo era una apuesta segura, un hombre débil que la dejaría tener el control y que no la dañaría cuando lo echara de su lado, porque no lo amaba. Sin embargo, sabía que Asa sería el motor de la relación y si algún día la abandonaba, su corazón se rompería irremediablemente, la destrozaría hasta no dejar ni un solo jirón de su alma completo.  

    La traición de Logan dolía y resquemaba en su orgullo, pero no la impediría ir por él y destrozarlo, para después seguir viviendo sin problemas. Con Asa eso sería imposible, su corazón seguiría latiendo, pero ella moriría con cada trocito que se quebrara dentro de su pecho.  

    Cerró los ojos y reunió fuerzas, siempre era una batalla negociar con Asa. Lo conoció con apenas dieciocho años y siempre lo había adorado, había sido su primer amor y sospechaba que sería el último. No sería fácil, pero no retrocedería sin luchar, no ganaría terreno con un demonio que había visto pasar décadas por delante de sus ojos, pero no cedería ni un milímetro ante él. 

    —Asa, lo necesito. Sabes cómo soy y si me quieres no querrás cambiarme. No soy una dulce florecita, tú me enseñaste a luchar y sabes que soy buena. ¡La mejor! Y puedo hacerlo, voy a hacerlo.  

    Un nervio palpitaba en su mandíbula, mientras la miraba intentando contenerse y obligarse a ceder a sus deseos. No era un macho atractivo, su masa muscular, su piel oscura, sus ojos negros y profundos, y sus rasgos demasiado duros y afilados lo hacían parecer un asesino de bajos instintos. Sabía bien que era un luchador incansable y un depredador eficiente cuando se necesitaba. Había sido un buen día para todos cuando decidió proteger a los humanos, en contra de sus propios congéneres. 

    —Lo que más me gusta de ti es tu espíritu luchador y tu lealtad inquebrantable, no quiero que cambies y menos aún tener que romper tu esencia de alguna forma irreparable. Pero, si voy a concederte la venganza tendrá condiciones, iré contigo y no te separarás de mí en ningún momento, sin cuestionarme ni en una sola orden, y la otra es que te unirás a mí antes de irnos. 

    Tragó saliva con fuerza y lo miró, podía hacer lo primero sin problema alguno, los dos habían luchado muchas veces espalda contra espalda, pero, ¿sobreviviría a lo segundo? Siempre lo había deseado, pero, ¿conseguiría compartir su cama y a la vez proteger su corazón? Una vida, aunque fuera una efímera como humana, era mucho tiempo para estar unida al arrollador demonio sin permitirse amarlo. 

    —Pides demasiado.  

    Asa se levantó sin apartar ni un segundo su mirada e intuyó que no negociaría ni un ápice en sus condiciones. Era todo o nada. Sabía que cada paso de su relación sería una lucha sin tregua, que la mantendría viva, y que la haría sentirse amada a la vez. Acercó su cara, hasta que pudo verse en sus ojos, sus labios estuvieron a punto de tocarse y sus brazos se cerraban alrededor de su cabeza. 

    —Tú también me pides demasiado, que vuelva a ponerte en peligro y que me arriesgue de nuevo a perderte. Ese es mi precio, nuestras vidas enlazadas y si tú mueres yo moriré a la vez, ya no me dejarás solo nunca más. No volverá a haber medias verdades entre tú y yo, quiero que no te escondas, que me dejes entrar en tu vida y me lo des, todo. 

    —No quiero que mueras, soy más resistente que un humano medio, pero sigo siendo mortal. Envejeceré y, ¿qué harás entonces? ―Asa levantó una mano haciéndola callar. 

    —Todo tiene solución menos la muerte, yo tengo la mejor razón para vivir ahora en mis manos y esa eres tú. Toma tu decisión y llámame con lo que decidas, no voy a negociar con tu vida. Si no accedes a mis condiciones, iré a por ellos mientras la Dama te retiene entre estos muros. Tomaré tu venganza y no volveremos a vernos, nos perderemos para siempre. Decide y llámame.  

    Asa se dejó caer contra la puerta cuando la dejó a solas, y respiró profundamente mientras una gota de sudor caía de su frente. El desafío que había lanzado en aquella habitación, a la mujer que amaba más que a su propia vida, era de los que cambiaban un destino, el de ambos a la vez. Quizás no debía de haberla presionado tanto y tan pronto, pero si iban a por el Patrone, tenía que estar seguro de que sobreviviría al enfrentamiento feroz que combatirían juntos, sin daños permanentes. Los esperaba una larga vida y quería que fuera perfecta para los dos.  

    Se volvió y vio a la Dama caminando por el pasillo en su dirección, como si levitara sin ningún esfuerzo, y sonreía ladinamente mientras se aproximaba a él. Quizás, hasta disfrutaba con su dolor. 

    —¿Qué te pasa demonio, tiemblas ante una pequeña humana? Si tienes dudas quizás no deberías hacer tan altas apuestas. Sin embargo, no te dejaré sufrir inútilmente, aunque no me creas, te aprecio. Has sido un aliado valioso y un buen amigo, así que quédate cerca de esta puerta, quizás escuches algo que te interese. Sus defensas están derrumbadas y voy a proporcionarte la fortaleza para perseguirla con más vigor.  

    Alexandra suspiró con fuerza cuando vio a la Dama entrar, mientras una lágrima caía por su mejilla incapaz de evitarla. Siempre se mostraba fuerte y segura, pero se sentía tan débil y rota, que no pensó ni un segundo en levantar sus defensas y no refrenó lo que su corazón quería gritar.  

    —Creí que no volvería a verlo otra vez, iba a morir sin haberme dejado amarlo de verdad. Dante me hacía daño, había tanto dolor… Asa se irá, no puedo perderlo… 

    —¿Qué vas a contestar a su proposición? Ha esperado mucho tiempo, se ha mantenido siempre a un paso tras de ti y hasta te dio la opción de elegir a un humano para darte una oportunidad de una vida entre los tuyos, pero ha llegado el momento de decidir. Esta ahí afuera sufriendo y esperando, ha llegado el momento de dejarlo entrar en tu vida o echarlo para siempre. No es justo que lo mantengas en la oscuridad, se lo debes.  

    Se dejó caer sobre la almohada suspirando profundamente, y no se sorprendió de que estuviera al tanto de lo que había pasado en la habitación unos momentos antes. La Dama parecía saber muchas cosas que debían pasar, y a veces, si eran muy afortunados, cambiaban el destino ligeramente a su favor. 

    —Te ama y lo sabes. ¿No deberías darle una oportunidad? Permítete amarlo, no creo que te decepcione. Es un demonio, pero tiene más corazón que ningún humano que haya conocido. Al final uno de los tuyos ha sido quien te ha traicionado, y él, quién te ha salvado de nuevo.  

    Su orgullo era el único que clamaba venganza contra Logan, porque su corazón siempre había pertenecido al demonio que la había esperado durante años. Decidió que lo mejor era admitir la gran verdad que se ocultaba a sí misma. De todas formas, no podía mentirse a sí misma, aunque lo negara hasta la saciedad a todos los que la rodeaban. 

    —Lo he amado desde el instante en que me tomó entre sus brazos, pero los humanos ya le hemos arrebatado tanto de su vida… Lo obligamos a dejar a su gente, su mundo, su vida, y nosotros, ¿qué le dimos a cambio? Lucha, dolor y soledad, incluso el desprecio de algunos de los nuestros. No me parece justo acortar su vida por querer unirla con la mía, para después obligarlo a estar atado a mí cuando envejezca y no pueda darle nada.  

    —No crees que él ya ha pensado en eso y que aun así te quiere unida a su alma, porque no te engañes, te la entregará de buen grado. Te amará y te protegerá con la fiereza que ningún humano te puede proporcionar. 

    —Eso ya lo hace, ha sido mi maestro, mi apoyo, amigo, compañero, siempre está cerca de mí y si algo sale mal, sé que vendrá a buscarme pase lo que pase. ¿Pero quién soy yo para tomar su vida sin darle nada a cambio? 

    Asa ya no se detuvo, entró en la habitación y se quedó mirándola y recordando sus propias palabras. La amaba por cómo era, por su fiereza, fuerza y hasta cabezonería y no quería y no obtendría nada menos, porque lo quería todo.  

    —Tú me das tu vida, familia, un mundo nuevo y un nuevo comienzo, pero, sobre todo, llenarás mi vida. Es mi opción reclamarte y estoy seguro de lo que quiero, así que, ¿cuál es tu respuesta? 

    Sabía que tendría que rechazarlo, que era lo más justo, aunque hubiera escuchado todo lo que había dejado brotar al hablar de sus sentimientos. Sin embargo, su corazón se negaba a dejarlo marchar, no podía seguir resistiéndose más, ya no se obligaría a vivir sin él. Dejó resbalar las lágrimas que llenaban sus ojos y sonrió estúpidamente viendo la cara de desconcierto de Asa, después de tanto tiempo entre ellos todavía malinterpretaba las emociones humanas. 

    —De acuerdo, tú ganas. En cuanto me recupere, nos uniremos y espero que lo hayas pensado bien porque no habrá vuelta atrás. Te prometo, más bien te juro, que te mataré yo misma y con mis propias manos si me rompes el corazón.  

    —He pensado millones de veces en cómo lograr que dejaras de correr y que me aceptaras en tu vida, así que rompería mi propio corazón antes de astillar el tuyo. Si la Dama nos deja a solas no lo pospondremos ni un minuto más, no quiero correr el riesgo de que te eches atrás cuando vuelvas a darle vueltas en esa cabecita tuya.  

    La Dama sólo asintió y salió cerrando la puerta al salir. Alexandra se puso nerviosa, carraspeó incómoda y se tapó con las mantas hasta la barbilla. 

    —No creo que pueda, ya sabes.  

    Lo vio acercarse despacio, acechándola como un depredador y a la vez apartando su pelo con una sedosa y delicada caricia. Su cuerpo clamaba por lo que le había sido negado, pero a la vez se sentía incapaz de dárselo en aquel momento, el miedo seguía gobernándola y superaba al amor, al deseo y hasta a su corazón.  

    —Puedo esperar a que me entregues tu cuerpo, llevo mucho tiempo haciéndolo, pero no te daré la oportunidad de rechazarme ahora. 

    Tenía tantas preguntas y dudas que por un segundo creyó que se desmayaría, hasta que la abrazó contra su pecho y acarició despacio su espalda. Todo volvía a ocupar su lugar cuando sus brazos la envolvían. 

    —Tu corazón late demasiado deprisa y tu cuerpo necesita recuperarse, respira despacio, sabes que no te haré daño. 

    Eso encendió su ira y lo empujó hasta que se apartó unos centímetros y pudo mirarlo a los ojos, levantando su barbilla y su dignidad a la vez para enfrentarlo. Podía tener miedo del gran paso que iba a dar su corazón al vacío, pero no quería que dudara de sus sentimientos.  

    —No me trates como si fuera a romperme, eres un demonio fuerte y bruto, pero sé que me amarás con la misma fuerza que me proteges. Puedo no ser tan fuerte como tú, pero te prometo que te amaré con la misma intensidad y furia.  

    —Eso es lo más hermoso que nadie me ha dicho jamás, aunque me hayas dejado sordo con cada grito. Te recuerdo que mis sentidos son más afinados y sensibles, incluso que los de un humano realzado.  

    El rubor cubrió sus mejillas y se sintió realmente avergonzada, tenía un carácter explosivo cuando estaba asustada o se sentía perdida. No quería decepcionarlo y no podía entregarse a él. ¿Qué podía hacer para que supiera lo mucho que lo amaba? 

    —Lo siento, quiero regalarte algo que te demuestre lo que siento por ti, y no tengo nada que entregarte después de tanto tiempo. 

    —Recuerdas la primera condición. 

    Ella solo asintió, era fácil, seguirlo y obedecerlo siempre. Cuando Asa cubrió sus labios con su boca, el beso los envolvió en aquel instante ajeno a todos, y fueron dejándose llevar por el deseo. Se sujetó con fiereza a sus fuertes brazos y gimió cuando su mano presionó la base de su cabeza, apretándola contra su boca, robándole el sentido común con un beso hambriento y crudo. 

    Asa siempre se había imaginado que su sabor sería exquisito, pero superaba sus mejores sueños. Se estaba perdiendo en el beso que usaba para seducirla y que se le entregara, y tuvo que disciplinarse para que sus pensamientos se centraran en lo que se debía hacer. Inflamó el deseo que lo recorría, dejando que alargara sus caninos y mordió su lengua. Continuó el beso mientras seguía reteniendo su sangre, hasta que hubo suficiente para llenar su boca y la de Alexa, que empezó a debatirse contra su agarre. La sujetó con fuerza, hasta que se vio obligada a tomarla.  

    Alexandra sintió el río caliente que quemaba su garganta, y la inesperada náusea que intentaba arrojar fuera la sangre de Asa. Cuando el primer y repentino dolor pasó, una suave sensación de letargo y calor la invadió, y se fue quedando adormilada mientras lo sentía recitar unas extrañas palabras que sonaban como una suave letanía. La mente de Asa siempre había sido un muro perfecto sin una sola fisura y ahora pudo sentir su miedo intenso, tenía que llegar hasta él. Cuando se sentó en la cama, lo vio a su lado. 

    —¿Qué ha pasado? ¿Qué me has hecho? 

    —Unirte a mí, ahora serás más fuerte y te curarás más deprisa. Vivirás tanto como yo lo haga y permanecerás joven hasta el día que desaparezcamos de tu mundo y el mío. 

    Ahora entendía la inquietud de sus pensamientos, pensaba que le recriminaría el unirla a él. Sus dolores habían desaparecido casi por completo, se recostó con cuidado y clavó sus ojos en su mirada, aquel fiero y peligroso demonio, siempre tan fuerte y tierno con ella. Sonrió y sintió su alivio. 

    —Explícame cómo funciona esto de unirnos. 

    —Los demonios nos alimentamos de varias cosas como bien sabes, sangre, sexo, miedo, placer. Ya soy muy viejo y apenas necesito alimentarme de lujuria, pánico y lucha, que son mis bastiones más poderosos. Decidiste que todavía no quieres compartir tu cuerpo conmigo, pero debes estar protegida, y mi sangre es el medio más efectivo para curarte y fortalecerte en el menor tiempo posible. 

    —¿Cuándo iremos a por ellos?  

    —Duerme, fiera mía, primero vamos a golpearlos donde les haremos pupa y lograremos cabrearlos un poquito antes de ir a por ellos. No le quites la emoción a la caza. 

    Le sonrió y dejó que el sueño la venciera, nunca estaría más segura que entre sus brazos. Confiada y calentita bajo el sol que la hacía sentirse amodorrada, durmió profundamente mientras su cuerpo se curaba.  

                                                   ***** 

    Abrió los ojos y se sorprendió al darse cuenta de que la noche ya había caído y que había dormido todo el día. Asa seguía sentado a su lado y trabajaba en un pequeño ordenador que sostenía sobre sus piernas cruzadas.  

    —Vas a dejarte los ojos pegados a esa pantalla si no enciendes la luz. 

    —No quería despertarte, se te veía tan tranquila y relajada que quería que durmieras tanto como te fuera posible. Puede parecerte estúpido, pero eres aún más hermosa dormida. Saberte unida a mí me hace sentirme como un rey y con la fuerza de mil guerreros. Nunca me he sentido tan poderoso, tú me haces ser invencible.  

    Sus susurros eran acompañados por cada movimiento suave y seductor que lo acercaba a ella. Era grande como una montaña, pero sabía que cada músculo la protegería y la amaría con toda la violencia de su oscuridad.  

    —Esa es la fuerza del amor, mi querido demonio, ha sido lo que me ha mantenido viva hasta este momento.  

    Su mano acarició con cariño su mejilla y apartó su pelo con suavidad. Sus ojos brillaban y correspondió a su caricia dejando que sus dedos se pasearan por su mandíbula, se deslizaran por su mejilla y acabaran tocando sus labios.  

    —No entiendo mucho de eso que llamas amor, pero sí sé a lo que me estás tentando y quiero que estés bien segura. No soy tan noble como para detenerme una vez que te toque como quiero hacerlo.  

    Sentía cómo su corazón latía alocado, su sangre corría velozmente y su boca se quedaba seca. Sus labios se agrietaban esperando por su boca y su piel clamaba por su toque, y ya no quería esperar más. Enlazó sus manos por detrás su cuello y fue bajando su boca y su cuerpo hasta que estaba casi tendido sobre ella.  

    —¿No vas a besarme, mi gran y malvado demonio?  

    Su gruñido fue creciendo hasta hacer retemblar todo su cuerpo de impaciencia, sus manos apartaron las sábanas que le impedían tocarla, para después arrancarse la camisa y dejarla mirarlo. Y una ladina duda se coló entre lo que deseaba y el miedo a entregarse a quien amaba. ¿Si se entregaba y después la dejaba, sería capaz de seguir viviendo? Sintió más que vio su distancia. Donde antes había impaciencia ahora había recelo, donde antes encontraba deseo ahora brillaba la desesperanza y, aunque intentó retenerlo, se alejó de su alcance.  

    —Si tienes dudas es mejor que no sigamos con lo que los dos deseamos. No quiero reservas, ni que me escondas tus miedos, he esperado demasiado como para que no te me entregues por entero. Tengo que irme. 

    Antes de que pudiera retenerlo a su lado salió velozmente de la habitación y, para cuando se asomó a la puerta, ya no pudo verlo. Se sobresaltó cuando una mano tocó la suya, al volverse vio a su amigo Ray que la miraba inquieto. 

    —¿Qué te ocurre, pequeña? No has tardado nada en volver a cabrear al grandullón, suerte tienes de que te lo perdone todo.  

    —Creo que mi demonio no está muy contento conmigo ahora mismo, temo haberlo herido con mis recelos y miedos. 

    —Dale un poco de tiempo, volverá a tu lado, siempre lo hace. Me quedaré en la retaguardia y ayudaré al demonio a mantenerte de una pieza, sigues siendo tan incontrolable como cuando eras una renacuaja.  

    —No me llames así, esos tiempos se han perdido, Ray. Lo hemos perdido todo. Ellos ya no están y el tiempo se nos acaba.  

    —Prometí a tus hermanos que cuidaría de ti si se veían obligados a dejarte atrás. Nada se ha perdido, amiga, aún nos queda corazón y garra para luchar, no nos robarán nada más, ni tan siquiera la esperanza.  

    Bromearon y rieron hasta que el agotamiento la rindió y se quedo dormida de nuevo. Ray salió pensativo de la habitación y se encontró con el demonio apoyado en la pared de enfrente, tan pensativo y ansioso como él mismo.  

    —Hola. Debiste entrar a darle las buenas noches, no dejaba de mirar hacia la puerta esperando verte de vuelta.  

    —Está herida y agotada, no quería disgustarla.  

    —Verte hubiera sido su mejor medicina. Asa, todos hemos perdido mucho, pero ella lo ha perdido todo y el tiempo se le acaba. Sabes que sus padres tienen pocas posibilidades de seguir vivos. Llevamos tres años intentando encontrarlos y no tenemos ni una sola pista sobre su paradero.  

    —Eso no significa que hayan muerto, su madre aún es fértil. Sus hermanos pueden ser convertidos o alimento sano y seguro, además de compañeros de sexo activos, capaces de inseminar a muchas humanas. Les son más útiles vivos que muertos. Su padre, posiblemente haya muerto esa misma noche, es quién menos probabilidades tiene de haber sobrevivido a las primeras horas.  

    —Lo he pensado mil veces, pero que tus palabras me lo confirmen, lo hace más real. Alex adora a Alejandro, espero que los dos nos equivoquemos. Sé que lo harás, pero cuida de ella con todas tus fuerzas, te ayudaré siempre que me sea posible, sé lo imposible que puede volverse Alex cuando es cabezota. Buenas noches.  

    Ray se despidió con un gesto y se perdió por el oscuro pasillo, mientras el demonio pensaba en lo que habían hablado. Quería entender aquel apego por sus progenitores que sentían los hijos humanos, incluso por sus amigos, pero era algo que simplemente nunca iba a poder comprender.  

    Los demonios no eran precisamente unos padres delicados. Se desentendían de su progenie en el momento en que podían caminar por sí solos, y pocos padres los mantenían lejos de los golpes o de los maltratos. Había algunas muestras ocasionales de preocupación o cariño, pero nunca aquel sentimiento de amor intenso. Él ni siquiera los había visto en décadas y nunca se había preocupado por ellos, eran poderosos, fuertes y letales, no creía que lo necesitarán para nada. Algo parecido a la culpabilidad lo rozó, pero no con la suficiente fuerza como para que decidiera hacer algo al respecto.  

    Desechó el molesto pensamiento y entró en la habitación donde dormía la mujer que sería suya, eso sí, cuando ella quisiera. Suspiró rendido y hasta un poco molesto con aquel sentimiento que no entendía del todo, pero que lo llevaba a protegerla y a quererla sólo para él.  

  

  



 CAPÍTULO 2 

    Alexandra abrió los ojos y lo vio dormido en la silla. Todavía llevaba la camisa de la noche anterior, la que había desgarrado para dejarla verlo. ¿Estaría enfadado? Sería lo más lógico, se había comportado como una enorme cobarde desde que se habían conocido. Había negado el amor que le tenía, se había entregado a un humano que no amaba, y todo para evitar entregarse a un amor que sabía que era único y especial; forjado entre el calor del centro de la Tierra y en el mundo de los demonios, para florecer con la fuerza del mismo sol en el mundo humano.  

    Lo observó con atención, siempre había evitado tocarlo, mirarlo, o quedarse demasiado tiempo en su compañía. Negar su amor y la tremenda atracción que le provocaba, se volvía un poco más fácil si se negaba hasta el mínimo roce o pensamiento.  

    Tenía rasgos duros, nada en él era suave. No tenía el pelo largo, pero tampoco corto, una piel oscura, pero sin llegar al tono de los hombres de color, un pecho inmenso y unos brazos fuertes. Le encantaban sus grandes manos y la fuerza de sus piernas, sus muslos poderosos y aquella seguridad que desprendía la volvían loca, mientras su líbido se disparaba al pensar en dejarlo tocarla. Cuando levantó la vista, Asa la miraba con atención.  

    —Reconozco el deseo en tu mirada, pero, ¿sigues enfadada?  

    —Ven. 

    Le hizo hueco en la cama y esperó a que se acostara a su lado. Esperaba que la cama aguantara el peso de los dos, o sería violento explicar qué había pasado. No quería que nadie los interrumpiera. Se acostó cara a cara con ella, pero se mantenía lejos de su cuerpo. Esperaba paciente a que hiciera el primer movimiento, hasta que tocó su mejilla para descender hasta sus labios, que la besaron con suavidad.  

    —Nunca te he visto con barba. 

    —Nunca te has despertado a mi lado. Siempre he intentado parecerme a los hombres que te rodean y pareces preferir a los que no la tienen. No puedo ser o parecer más “suave” para gustarte, pero sí puedo cuidar mi aspecto. Soy demasiado tosco comparado con los humanos que suelen rondarte, pero eso no puedo evitarlo, nunca seré humano por mucho que intente parecerme a vosotros.  

    Alexandra sentía cómo su corazón dolía, qué daño le había hecho al rechazarlo. Ni por un segundo había pensado en que le doliera que lo ignorara. Creía que era tan evidente que se sentía atraída por aquel maravilloso demonio, que se había convertido en una arpía y lo había hecho sufrir, sentirse inferior, y se sintió morir por dañarlo de aquella forma. Hablaban entre susurros mientras el amanecer iba conquistando la oscuridad, era el momento perfecto para abrir su corazón.  

    —No tienes que cambiar nada, ni parecerte a otros hombres, me gustas tal y como eres. ¿Sabes qué pensaba mientras te miraba?  

    Esperó hasta que lo vio negar con la cabeza y fue deslizando su mano por el demonio que la contemplaba callado y paciente. Tocaba su cuerpo con sus dedos, pero también con sus palabras y con el deseo que reflejaba con ellas. 

    —Me gusta tu pelo y esos labios llenos y sensuales, me encantan tus manos y ese enorme pecho en el que me cobijas. Miles de veces he soñado contigo, en cómo sería dejarme llevar por el amor que te tengo, por el deseo ardiente que despiertas en mí. Te deseo y me excito hasta la locura, sólo con pensar en hacer el amor contigo.  

    —Si eso es cierto, ¿por qué dudaste ayer?  

    —¿Por qué soy una cobarde o una gran idiota? No me creerás si no te dejo verlo, así que dejaré caer mis escudos para ti.  

    Cerró los ojos y permitió que sus escudos se rindieran ante su toque. Al igual que sus caricias, su mente se paseó suavemente, sin prisa, pero acariciando cada pensamiento, cada deseo y todo el amor que había atesorado sólo para él. Le enseñó el dolor de perder a sus padres y hermanos, y la tremenda ira que sentía hacia Logan por traicionarla, odiaba a Dante por lo que le había hecho, pero destriparía a su amante por venderla. Fue cerrando cada puerta que lo había dejado traspasar y aunque intentó pasearse por la suya, no encontró ni un solo resquicio.  

    —No tengo nada hermoso que mostrarte, y puedo perderte si realmente me ves. No puedo correr ese riesgo, mi guerrera, no ahora que estoy a punto de conseguirte. Lo que sientes por mí es… ¡Increíble! No puedo entenderlo y no sé si seré capaz de sentir con la fuerza que tú lo haces, pero sí puedo prometer que te liberaré si no soy capaz de hacerte feliz y de mantenerte a salvo.  

    —¿Me liberarás? Creí que nuestra unión era irreversible. 

    —Sólo la muerte es irreversible y a veces incluso ella es vencida. Sólo será irreversible si algún día me devuelves los votos y eso de momento no es necesario.  

    —Quiero pronunciarlos ahora, regalártelos sin reservas ni excusas, dime las palabras y me uniré a ti, ese será mi regalo. 

    —Ya me has regalado tu esencia, lo que sientes, tus pensamientos y, sobre todo, ese amor que brilla dentro de ti. Entre nosotros ese es el mejor obsequio que se nos puede brindar, los demonios no confiamos con facilidad mi guerrera, jamás he abierto mi mente a nadie.  

    —Veo tu amor por mí en tus cuidados, atenciones, detalles y miradas ardientes y seductoras con las que me acaricias, no necesito verlo dentro de ti. Esperaré lo que sea necesario y te devolveré tus votos de unión cuando tú quieras.  

    Asa se apoyó en su brazo y se inclinó sobre ella para besarla con suavidad, tentando su boca con sus labios. Mantenía su cuerpo alejado y sólo la tocaba con su delicado beso, dejó que traspasara sus labios y le devolvió el intenso deseo. Su mano comenzó a pasearse por su cintura cuando alguien los interrumpió y lo vio saltar hacia su inoportuno visitante, mientras soltaba un rugido profundo e inhumano.  

    —Siento haberos interrumpido, Asa, estaba preocupado por Alex y quería verla antes de irme.  

    Alexandra se sentó en la cama mientras sujetaba la sábana contra su cuerpo. Ray estaba con los brazos en alto y se mantenía inmóvil ante un Asa que gruñía amenazador. Tenía que intervenir, su demonio se había descontrolado y tenía que hacerlo volver al mundo humano que ahora era su hogar.   

    —Asa, ven a mi lado, Ray se irá enseguida. Déjalo entrar, es mi amigo y quiero verlo.  

    Su demonio volvió a su lado, siempre manteniendo a su amigo lejos de su alcance y no estaba dispuesta a consentírselo. Ray la quería y ella a él, ese terco demonio tenía que entender que los amigos eran importantes, y que no iba a renunciar a ellos.  

    —Si no dejas que Ray me achuche en un gran abrazo antes de irse, voy a tener que levantarme y abrazarlo mientras sujeto la sábana. Creo que eso no te hará gracia, siempre puede caérseme y quedarme desnuda.  

    Aquello ocupó toda su atención y se volvió hacia ella. Confiaba en él y aunque su aspecto se había vuelto aterrador, era su Asa, siempre sería su demonio.  

    —¿Qué? ¿Te quitarás de en medio para que pueda despedirme de mi amigo o me levanto yo?  

    En cuanto la vio sacar una pierna de la cama se movió velozmente y la envolvió en la sábana, para acabar sentándola sobre sus muslos. Le dio un rápido beso y se volvió hacia Ray, que la miraba con aquella sonrisa juguetona y pícara de cuando eran unos críos.  

    —Ven a darme un abrazo antes de irte. ¿Adónde te envía la Dama? Cuéntame qué tienes que hacer.  

    —Tengo que rastrear una señal que hemos recibido, sólo ir, observar y volver, sin intervenir. Ya sabes, ponerte el caramelo al alcance y no poder tocarlo. Seré bueno. Venía a buscarte, Dama quiere verte en cuanto te asees, están trabajando con los datos que contiene tu cinturón y Asa debe acompañarte.  

    —Ven y dame un gran abrazo. 

    —¿Me morderá?  

    —¿Quién? Mi querido demonio es muy educado, jamás le haría daño a alguien que quiero. ¿A que no, Asa?  

    Sentía tomarle el pelo de aquella forma, pero tenía que poner límites a su posesividad o la dejaría sin vida social. Lo vio intentar sonreír para hacerla feliz y se puso tenso, mientras Ray la abrazaba y le revolvía el pelo, para relajarse en cuanto se alejó y se acercó a la puerta. Pero tenía algo más que decir a su amigo, nunca se sabe cuándo será la última vez que veas a quienes quieres.  

    —Ray, cuídate y vuelve de una pieza. Recuerda: observar y volver, sabes que te lo advierte por una buena razón.  

    Su amigo le tiró un beso desde la puerta y se fue. Se acurrucó contra el pecho de su demonio, cerró los ojos y se dejó mecer por el acompasado sonido de su fuerte corazón bajo su mejilla. 

    —Me encanta sentir tu corazón y estar aquí tan protegida y segura, pero sería genial que me acariciaras, ¿puedes?  

    —No quiero comenzar algo que no nos dejarán terminar, ella nos espera.  

    ¡Cuánto tenía que enseñar a aquel demonio testarudo! Cogió su mano y entrelazó sus dedos para acabar besándolo. Su beso se volvía intenso y se separó para que la mirara con atención, su ceño era profundo y la confusión brillaba en su mirada, seguía sin entender. Pasó sus dedos por las arrugas de su frente mientras le daba un cálido e inocente beso. 

    —Las caricias no tienen por qué ser siempre sexuales, mi gran y malhumorado demonio. Me gustará que me toques de vez en cuando para demostrarme tu cariño, aunque no vayamos a hacer el amor en ese momento. Un beso que me sorprenda, una caricia o una sonrisa, hay muchas formas de hacerme sentirme querida.  

    —¿Tú también lo harás?  

    —¡Por supuesto! ¿Crees que ahora que tengo acceso a tu impresionante cuerpo, exclusivamente a mi disposición, no voy a aprovecharme de ti? 

    —Te dejaré aprovecharte de mí.  

    —Esa es una maravillosa noticia. 

    Se levantó sin avisarlo y no sujetó la sábana para moverse desnuda por toda la habitación, mientras recogía la ropa que Ray le había llevado la noche anterior. El rugido que oyó a su espalda la hizo sonreír, la estrategia estaba teniendo el efecto deseado. Lo miró por encima del hombro y aunque intentaba aparentar que aguantaba estoicamente su seducción, sus manos apretaban con fuerza los reposabrazos del sofá y una erección más que evidente abultaba su pantalón.  

    —Voy a ducharme, será mejor que vayas a lavarte un poco para ir a verla. Te espero aquí.  

    —¿Te diviertes? Quizás tenga mucho que aprender de una relación emocional entre humanos, pero sé jugar muy bien con el deseo, mi guerrera. Te quemaré en mi fuego y todavía me pedirás más.  

    Con cada palabra había dado un paso hasta situarse a su espalda. Besó su nuca, deslizó sus dedos por su columna y su boca por su cuello hasta hacerla gemir bajo su toque. Sujetó sus caderas para acercarla a su erección y le susurró al oído.  

    —A la ducha antes de que te lleve conmigo y acabemos lo que empezamos. Cierra la puerta con llave hasta que vuelva.  

    Estuvo a punto de quedarse clavada en aquel punto de la habitación, hasta que volviera para cumplir su sugerente amenaza. Los esperaban, suspiró resignada y caminó decidida hasta la ducha para abrir el agua fría, o no sería capaz de pensar con coherencia sin arder delante de todos los presentes.   

    **** 

    Cuando Asa volvió, era de nuevo el demonio frío y controlado que conocía. No cruzaron ni una sola palabra, ni una mirada, hasta que entraron en el gran salón donde los esperaba la Dama.  

    —Venid los dos hasta aquí, tengo algo que os puede interesar. Hemos encontrado entre todos esos datos algunos de los criaderos de Dante, incluso nos han proporcionado algunas interesantes fotos de las instalaciones. 

    Alexandra comenzó a revisar todas las fotos intentando ver a su familia, pero no vio ni un solo rostro conocido y sus esperanzas se desplomaron. La Dama acarició con suavidad su hombro. 

    —Jovencita, no puedes verlos, pero eso no significa que no estén ahí. Esas fotos nos muestran las entradas y salidas, algunos pasillos de acceso y poco más.  

    —¿Cuándo iremos a por ellos?  

    —Hoy he enviado a los primeros camiones para ocultarlos cerca de nuestro objetivo y que estén preparados para cuando los rescatemos. Dante no nos espera y mucho menos a la puerta de su casa, vamos a atacar su criadero más cercano. Quiero trinchar a ese cerdo, lo borraré de la faz de la Tierra después de arrancarle la piel a trozos.  

    —¿Cuándo nos vamos? 

    —Vosotros os iréis al amanecer, necesitas con urgencia unas horas de descanso. Estarás allí, pero no te quiero en primera línea.  

    —¡No puedes hacerme eso! Tengo que entrar, tengo que buscarlos. Te prometo que no buscaré un enfrentamiento con Dante y que evitaré luchar, pero tienes que dejarme entrar. Asa irá conmigo, estaré tan segura como puedo estarlo.  

    —Creo que no, jovencita, hemos estado a punto de perderte y no irás a la cabeza de este enfrentamiento. Sabes que todos serán rescatados y si están ahí, los encontraremos. Ahora llévatela, Asa, a donde quiera que vivas o pernoctes. No sé por qué, pero nunca logro encontrar dónde duermes, aunque lo hagas entre nuestros muros.  

    —Dama, tú tienes tus trucos y yo los míos, es mejor que te mantengas lejos de lo mío. A partir de este momento, Alexa forma parte de mí y donde ella vaya, yo iré, y me enfrentaré a ti si es necesario para mantenerla segura.  

    Un duelo de voluntades se instaló entre la semidiosa y el demonio, hasta que Alexandra se interpuso entre ellos y reclamó su atención.  

    —Ninguno de los dos vais a decidir qué hago, o qué no haré. Soy una mujer inteligente y decidiré qué ocurre con mi vida, os guste o no. Estoy de acuerdo en que mañana no es prudente que vaya a la cabeza de ese enfrentamiento, pero voy a estar allí lo queráis o no, estéis o no a mi lado.  

    Con aquella declaración de guerra se volvió y salió dando un gran portazo que estuvo a punto de romper sus tímpanos. Aquel carácter era temible, pero también formaba parte de la mujer que los dos querían. La Dama fue quien rompió el tenso silencio.  

    —Vete tras ella, demonio cabezota, no te va a ser fácil mantenerla unida a ti. Cuídala bien o te despellejaré a ti también, lenta y dolorosamente.  

    —Ya no hay vuelta atrás porque moriré antes de volver a renunciar a ella. Las amenazas no me asustan, pero considera que te las devuelvo, tú eres su mayor peligro y si es necesario, me la llevaré lejos de aquí y fuera de tu alcance. Los dos juntos podemos buscar a su familia, yo también tengo aliados poderosos que puedo utilizar si me es necesario. No lo olvides, no es una amenaza, pero sí una promesa.  

    Salió de la sala sin despedirse, aquella que amaba lo necesitaba, ella había sido y sería siempre su prioridad. Caminaba con largas zancadas mientras dejaba que su instinto siguiera el latido de su corazón. Mientras siguiera latiendo, él seguiría viviendo, pero mientras no le devolviera los votos, su muerte no la arrastraría. Quizás nunca la dejara devolvérselos, tenía que pensarlo con tranquilidad y sopesar los inconvenientes.  

    Si la unión se hacía definitiva, no iba a poder impedirle pasearse por su mente eternamente. Tenía una voluntad férrea y una psiquis poderosa, que derribaría tarde o temprano sus mejores defensas. La idea de que lo viera como realmente era lo asustaba mucho más que la propia muerte, al fin y al cabo, todo lo que vive debe morir, era la ley natural.   

    Todos aquellos inquietantes pensamientos abandonaron su mente sin dejar rastro cuando sintió a su compañera cerca, apresuró su paso y por fin pudo oírla reír y bromear. Seguro que alguno de aquellos molestos humanos la andaban rondando, fastidiado comprobó que su mujer estaba rodeada por sus amigos mientras relataba su última aventura. Al parecer, todos querían tomárselo a broma, aunque aún se podían percibir algunas de sus sonrosadas heridas.  

    —Quizás sería mejor que descubrieras y vieran todas las marcas que te quedarán sobre la piel. A mí no me hacen gracia, pero a lo mejor ellos siguen sonriendo como idiotas por el daño que ha recibido mi mujer.  

    Un silencio sobrecogedor e incómodo se instaló entre los que antes reían y Alexa no parecía complacida con su intervención. Fueron abandonando las mesas en las que estaban sentados, y Ray y Red lo golpearon con sus cuerpos al salir, provocándolo de forma evidente al pasar a su lado. Ella sólo lo miraba un poco molesta, mientras se quedaban a solas.  

    —Hay que reconocerte que sabes hacer amigos. ¿Qué te ha molestado tanto? Estábamos riéndonos un poco, necesitamos poner risas a aquello que más nos asusta, solo es una forma de… 

    Hizo un gesto con los brazos como si no encontrara la manera de explicárselo. Acababa de cometer otra torpeza, pero no entendía aquellas risas estúpidas cuando él se moría al pensar en cada cicatriz o daño que había recibido.  

    —Es intentar hacer normal lo que no lo es, es nuestra forma de sanar nuestra mente. Tenemos que combatir el miedo, mi demonio. Sois más fuertes, más sangrientos y sobre todo más despiadados que nosotros. Necesitamos asegurarnos de que poseemos esperanza, sentimientos, empatía e inteligencia para combatiros.  

    Había tanto que lo separaba de ella, que por algunos instantes sintió cómo algo dentro de él se resquebrajaba. ¿Estaban condenados al desastre? Necesitaba acortar esas diferencias y no sabía ni por dónde empezar. Caminó hasta que estuvo frente a ella, acarició su mejilla y sintió cómo su pecho se ensanchaba de alivio cuando apoyó la cara contra su palma.  

    —El amor que os vuelve vulnerables por los que amáis, esa fiereza que os otorga una esperanza que no sé de dónde brota, y no rendiros ante vuestro destino, os da una fuerza que nunca comprenderemos, esas son vuestras armas. No puedo entenderos, pero me esforzaré por hacerlo. Te pido que no te rindas conmigo, con nosotros.  

    —No lo haré, grandullón, pero intenta no asustar a mis amigos en el intento. No necesitamos más enemigos, sino aliados. Recuerda: siempre se cazan más moscas con un poquito de azúcar que con vinagre.  

    —Hablas demasiado, ellos ya me temen y siempre lo harán. Soy lo que soy y nunca lo olvidan, ni me dejan olvidarlo.  

    No quería hablar, no quería entenderlos y sobre todo… No quería perderla. Tenía una mente rápida, era una mujer fuerte y determinada que se detenía sólo cuando se agotaba, pero que sabía lo que quería. Lo quería a él, aunque no lograra encontrar la lógica de aquel amor que sentía y que había visto en su mente, pero nada le importaba si ella había decidido hacerlo real. Se moría por tocarla y eso fue lo que hizo. La besó con suavidad, apenas tocando sus labios con los suyos, su mano se perdió en su nuca y la sujetó con fuerza para ahondar el cálido beso. Aquel beso se convirtió en una guerra de deseo que logró hacerlos perderse el uno en el otro, hasta que alguien carraspeó a su espalda.  

    —Me gusta ver a los jóvenes tan enamorados, pero creo que no es el lugar, ni el momento más adecuado, parejita. Tenemos que preparar el comedor para la hora de la comida y ya vamos justas de tiempo, así que si no os importa… 

    Las mujeres se quedaron calladas cuando reconocieron al temible demonio que todas temían. Se apartaron dejando la puerta libre y dieron un paso atrás cuando la pareja salió.  

    Alexa tomó su mano mientras caminaban fuera de los muros del complejo. Los cálidos rayos del sol de la mañana habían desaparecido bajo las negras nubes que amenazaban con descargar la lluvia que portaban. El día iba en el mismo sentido que su estado de ánimo. Quería consolarlo, pero ¿cómo hacerlo? Era su aliado, sangraba junto a los humanos, pero era un demonio y nadie lo dejaba olvidarlo. ¡Qué injusto era!  

    —No te conocen, Asa, no los culpes por tener miedo.  

    —No me importa.  

    Sí que le importaba, pero no había forma de cambiarlo. Era lo que era y no iban a verlo jamás como uno de los suyos. Sentir la pequeña mano de Alexa en su áspera mano, era lo único que quería en aquellos momentos.  

    —Tenemos que irnos antes de que la lluvia nos atrape. 

    —¿No nos quedaremos a comer?  

    —Yo cubriré todas tus necesidades.  

    —Y yo las tuyas.  

    —¿Nunca me dejarás decir la última palabra? 

    —Será mejor que te acostumbres. Si querías una mujer sumisa, tenías que haber encontrado una bonita mujer demonio que callara ante tus terribles gritos y tus bárbaros modales.  

    No llegó a ser una sonrisa, pero sabía que su respuesta lo había divertido, y eso era algo que necesitaba desesperadamente su demonio. No se lo había prometido en broma, le ofrecería todo aquello que necesitaba.  

    Asa la cogió y la alzó para llevarla entre sus brazos, el camino era largo y escabroso. No quería que se agotara antes de llegar a su cueva, tenía planes más placenteros para aquella desapacible tarde. Caminó a largos pasos mientras recitaba un antiquísimo conjuro que cubriría sus pasos. Sabía que la Dama los miraba desde el alto torreón y que buscaba su guarida, pero era algo que no necesitaba saber, y él se sentía más seguro sin que conociera el lugar de su descanso. Vio a Alexa abrir la boca y negó con su cabeza, entendió y permaneció en silencio mientras se alejaban del complejo y se internaban en los frondosos bosques.  

    Dos horas después dejó de recitar las antiguas palabras con su mente, se aseguró de que no había amenazas a su alrededor y la dejó descansar sobre un tronco. Ni un solo sonido salía de la mujer que lo miraba, mientras se volvía y recorría con la vista los alrededores, hasta que le susurró algo.  

    —¿Dónde estamos?  

    —Cerca de mi cueva, pensé que te gustaría descansar un poco y este lugar es seguro y… ¿Bonito? 

    —Sí que es bonito, pero, ¿no eres tú quién debería descansar? Has cargado conmigo todo este trecho y estás sudando. ¿Quieres que busque agua para refrescarte?  

    —¿Crees que estoy cansado, que soy débil?  

    —Tú me lo has preguntado a mí, grandullón, y soy quien no ha dado un solo paso. ¿Por qué te parece un insulto que me preocupe por ti?  

    —Tú eres una humana, tendéis a cansaros mucho antes de que yo lo haga. Puedo cuidar de ti, soy fuerte y resistente, mucho más de lo que crees, debes confiar en mí.  

    —Sé que puedes hacer todas esas cosas, pero yo también puedo hacerlas, Asa. Confío en ti, pero tú debes hacerlo también o no tendremos ni una sola oportunidad, al final lograrás que nuestras diferencias te mantengan apartado de mí.  

    Apartado… No sabía lo que decía, quería tomarla entre sus brazos y perderse en su cuerpo, que lo aceptara por y para siempre, que nunca lo abandonara y que lo dejara cuidarla como el mayor tesoro que poseía. Volvió a levantarla y a apretarla contra su pecho para sentir su corazón latir al lado del suyo. Comenzó a caminar a buen paso de nuevo, impaciente por tenerla sólo para él en un lugar seguro y cálido, donde poder poseerla y hacerla suya.  

    Llegaron al pie de una enorme montaña llena de riscos y salientes afilados y Alexandra no veía el camino que iban a seguir entre aquellas escarpadas peñas. Se revolvió contra su agarre hasta que la soltó y miró hacia arriba, buscando algo que la guiara.  

    —¿Vives aquí?  

    —Vivimos aquí. Tu visión no es tan buena como para ver la entrada, pero está ahí arriba.  

    —¿Cómo vamos a subir?  

    —De la misma forma que has llegado hasta la montaña.  

    Volvió a levantarla y la apretó con fuerza contra su pecho con cada salto, carrera y ardua caminata. Para cuando llegaron arriba y descubrió la entrada, se asomó al escarpado desafío que era subir a su nueva casa. 

    —¿Cómo subiré si tú no estás?  

    —No vendrás aquí si yo no te acompaño, así que no te preocupes. Ven, quiero saber si puedes vivir en mi cueva, o si debo buscar otro lugar que te agrade más.  

    Lo vio retirar la enorme roca que resguardaba su casa como si no fuera más que un endeble panel. Estaba sudando y su ropa estaba empapada, pero eso sólo era el resultado del ejercicio, su ceño preocupado reflejaba la ansiedad que le producía llevarla a su casa. Dio los dos pasos que la mantenían fuera de la cueva y dejó que aquellas paredes la envolvieran.  

    No era muy original, pero tenía todo lo necesario. Era una enorme oquedad excavada en la roca, con una mesa de libro y un par de sólidos taburetes de madera, una estantería llena de comida, y una enorme cama rodeada de pieles blancas que dominaba la gran sala de recibimiento. Podía atisbar un baño y una ducha que tendría que preguntar cómo funcionaba, y una foto enorme de ella sonriendo mientras abrazaba a Ray, que estaba parcialmente recortado en una de las toscas paredes. Aquella era su única decoración.  

    —Recuerdo ese día, pero tú no estabas con nosotros. ¿Cómo hiciste esa foto?  

    —Estaba, Alexa, siempre estoy allá donde tu estés. Te veía reír tan feliz que no quise acercarme y estropear tu momento, pero quería un pedacito de ti y de ese instante mágico. ¿Te sirve la cueva hasta que podamos encontrar otro lugar que sea seguro y te guste más?  

    —Si tú estás, es perfecto, aunque… Le daré mi toque femenino. No pasaremos mucho tiempo aquí, pero quiero hacer de esta cueva un hogar para las dos.  

    —Siéntate, ponte cómoda y te haré la comida en cuanto salga de la ducha. Vete pensando en todo lo que quieres cambiar y veremos qué podemos hacer. Explota tu lado femenino y yo intentaré adaptarme a los cambios.  

    La besó con suavidad y desapareció dentro de la ducha, podía verlo desvestirse y seguramente lo acompañaría en otro baño, pero se negaba a ser una dulce y tonta mujercita. Se levantó y revisó todos los alimentos enlatados que tenía en la estantería. Tenía que darse prisa.  

    Asa se duchó deprisa y cuando vio su cara reflejada en el espejo, maldijo con fuerza, tenía que afeitarse otra vez. Alexa tenía una piel preciosa y delicada, necesitaba que disfrutara de su enorme apetito sexual y que lo aceptara totalmente. Cada paso de avance, parecía una guerra imposible de ganar, obstáculos que veía insalvables, pero que se negaba a aceptar.  

    Para cuando salió del baño, Alexa ya tenía puesta en la pequeña mesa una bandeja con carne, un par de tazas con fruta en almíbar y unas velas. Pero lo que lo dejó sin aliento fue verla sólo con una de sus camisas viejas a la que le faltaban las mangas.  

    —¡Venga! La cena se enfría y yo también.  

    Caminó hacia él y deslizó sus manos por su amplio pecho todavía húmedo y sonrió cuando le quitó un papel del cuello. Tenía que estar cansado después de ir a buscarla, una noche sin dormir, la tremenda caminata hasta el pie de la montaña y los inhumanos saltos hasta la cueva y, sin embargo, se preocupaba de algo tan trivial como de afeitarse. Nada estaba perdido y todo podía ganarse. 

    —He tenido que quitar las mangas de la camisa, pero se ve bien, ¿verdad? ¿Qué te parece?  

    Tragó saliva mientras sus ojos la devoraban y sus manos adquirían vida propia, para recorrer su cintura y deslizarse por sus caderas.  

    —Nunca ha estado mejor. ¡Ven, no quiero que te enfríes!  

    Alexandra tuvo que soltar una risita que no pudo contener, pero primero tenía que alimentarlo. Los demonios necesitaban ingerir grandes cantidades de comida, y sobre todo proteína de forma constante. Había gastado mucha energía y ella era ahora la que tenía la obligación de cuidarlo.  

    —No sé cómo lo has logrado, pero esta cueva es calentita. Puedo esperar para que compartas tu calor conmigo… Aunque no niego que me gustaría saltarme la comida.  

    La reacción del que pronto sería su amante no se hizo esperar, la levantó por las nalgas y la restregó contra su potente erección, dejándole bien claro lo que quería. Le dio un fiero beso y lo hizo soltarla.  

    —Grandullón, tienes que comer. Hay mucha comida enlatada en la estantería, pero tendremos que traer algunos alimentos frescos del complejo, entre los dos resultará más fácil tener una buena alimentación. Quiero cuidarte y mantenerte en plena forma. Tus reservas tienen que estar a mínimos y no te quiero ver agotado. 

    —Mantente a mi lado y tendré todo lo que necesito.  

    —Eso es lo más hermoso que cualquier hombre me ha dicho, tengo grandes esperanzas contigo. Al final lograré hacer de ti un romántico empedernido.  

    Dudaba mucho de que lograra aquella proeza imposible, pero la siguió cuando tiró de su mano y lo llevó hasta su taburete. Le sirvió una gran cantidad de comida y ella se sirvió apenas una cucharada, quiso compartir su ración, pero se mantuvo firme. 

    —Has gastado mucha energía y yo he descansado un buen montón de horas. No quiero un demonio agotado en nuestra primera noche. 

    Asa no quería discutir, quería terminar con los alimentos para devorarla durante horas. Comió sin darse cuenta ni de lo que se llevaba a la boca, mirarla y verla comer a su lado ocupaba toda su atención. Nunca había pensado en lo erótico que podía ser, ver alimentarse a su hembra. Pronto, en unos instantes su boca, sus labios y su cuerpo se rendirían ante su toque y estaba impaciente por tocarla y dejarla tocarlo.  

    Alexandra se sentía una bruja mientras utilizaba cada gesto erótico que conocía para hacerlo arder, pero disfrutaba sintiéndose tan libre de demostrarle cuánto lo deseaba. Quizás no fuera tan romántico como los hombres humanos, pero era más transparente en lo que quería y mucho más desinhibido con los placeres carnales, el sexo a su lado contenía la promesa del placer sin límite.   

    Para cuando terminaron, Asa apenas podía contenerse, y al verla ponerse a recoger los platos decidió que aquella tortura ya había durado demasiado. Se los arrancó de las manos y los sintió romperse en el suelo, pero aquello no le importaba. 

    La alzó en un solo impulso y la llevó hasta la enorme cama, no quería perder el control o dañarla con su fuerza, pero necesitaba poseerla. Sus besos se volvieron hambrientos, sus manos se volvieron avaras queriendo tocarla, acariciarla y proporcionar placer. Su boca se deslizó por su cuello, su hombro y acabó recalando en sus senos.  

    —¡Eres tan hermosa! Quisiera devorarte… 

    —Grandullón, si lo haces se acaba la diversión, así que mantén esos afilados dientes bien lejos de mí.  

    La respuesta lo desconcertó, ¿acaso creía que lo decía en serio? Antes de que pudiera centrar su mente en la respuesta que quería darle, Alexa mordió su cuello y después deslizó su lengua con delicadeza por su marca y aquello lo hizo rugir. Aquella mujer lo mataría, pero moriría gustoso enterrado en su cuerpo y en aquel amor que brillaba sólo para él.  

    —Yo también sé morder, mi malvado demonio.  

    Su fiera mujer sí sabía morder y acariciar y besar, como si el mundo se estuviera derrumbando y sólo él estuviera a su alcance. Su deseo era tan desmedido como el suyo propio, y aquella cama se convirtió en un campo de batalla de caricias, besos, suspiros, gemidos y rugidos.  

    La sujetó contra la cama y exploró cada centímetro de piel con su boca, siguió y siguió hasta que estuvo a punto de correrse y eso no era lo que quería. Su deseo se apaciguó cuando pensó en conquistar y profanar su sexo, era humana y delicada, no podía olvidarlo. Fue enterrándose lentamente, pero con contundentes arremetidas, que cada vez conseguían introducirle más y más dentro del cuerpo que deseaba y que se rendía bajo su toque. Cuando estuvo enterrado bien profundo y creyó perderse en la locura de su deseo, se arrodilló entre sus piernas y la sentó sobre su erección.  

    —Móntame, llévanos tan alto como puedas. 

    Alexandra aceptó el reto y comenzó a montarlo despacio, enlazando sus brazos por detrás de su cuello, devorando su boca, mordiendo su cuello y dejándose llevar por cada acometida. El ritmo de sus caderas fue subiendo con cada penetración y al final se agarró a sus hombros, se deslizó hasta caer hacia atrás, para sepultarlo bien dentro de su sexo y dejó que Asa elevara y bajara a un ritmo frenético sus caderas.  

    Asa sintió la ondulación del sexo de su compañera, que se preparaba para su orgasmo, y aceleró sus acometidas de una forma salvaje, perdiéndose en su deseo y olvidando que era delicada. Sólo cuando su eje descargó su esencia bien dentro del sexo de la mujer que amaba, rugió enfadado consigo mismo. Alexa se desplomó sobre la cama en cuanto soltó su agarre y vio el resultado de su pérdida de control sobre su cuerpo. Sus caderas, muslos, su cuello, pechos y cada trocito de piel que había acariciado, se cubría de magulladuras y cardenales.  

    —Es mejor que te vistas, te llevaré al complejo, esto ha sido una equivocación. Te libero.  

    ¿Qué? Medio borracha de placer quizás no lo había oído bien. Se incorporó sobre sus codos y lo vio allí arrodillado entre sus piernas, con una mirada culpable que no entendía. Mientras su respiración trabajosa de furia contenida lo hacía susurrar más que hablar.  

    —¿Por qué?  

    Aquella pregunta fue el detonante, se levantó furioso y lo observó arrojar cada objeto que lograba alcanzar, maldecir en una lengua que no conocía, y no sabía si la rabia iba dirigida a ella o hacia él mismo. Tenía que detenerlo, pero, ¿cómo llamabas la atención de aquella fuerza de la naturaleza? Levantó la vista intentando encontrar algo y vio una enorme espada cerca de la cama. La cogió, la alzó con esfuerzo y la tiró al suelo. Aquel estruendo pareció apaciguar la ira de su demonio.  

    —¿Qué ocurre, Asa? Explícamelo, porque no lo entiendo. ¿Estás enfadado conmigo? ¿Qué he hecho que ha desencadenado esa furia?  

    —¡Mírate, solo mírate! Soy un maldito animal, nunca debí tocarte.  

    Alexandra se miró y descubrió las huellas de sus dedos en sus caderas, algunos raspones y pequeños cardenales. Nada que no estuviera dispuesta a sufrir si el sexo era siempre tan explosivo con su grandullón. Se bajó de la cama y se acercó hasta que este retrocedió un paso para que no lo tocara.  

    —¿No quieres que te toque?  

    —Yo soy quien no debería tocarte Alexa, soy una bestia, no sé tocarte como lo haría un humano. Te he marcado allá por donde te he acariciado y sólo los animales marcan a sus compañeras. Me he perdido en mi deseo en cuanto te he poseído y me había prometido protegerte hasta de mí mismo, algo que he demostrado que no sé hacer.  

    Vale, se sentía culpable, pero ella no y era quien debía demostrar que no le importaba que la marcara. Aquel sexo increíble merecía la pena y no sería ella quien iba a renunciar a volver a recibirlo en los próximos cien años. Acarició despacio sus abdominales, subió hasta sus pectorales, se frotó contra su cuerpo como una gata y besó con pequeñas pasadas de su lengua su pecho. Lo sintió sisear mientras su erección se volvía dura como el granito y mantenía las manos cerradas en apretados puños.  

    —¿Recuerdas que te dije que me gustaría que me tocaras para demostrarme tu cariño? —Lo vio asentir y se decidió a forzar aún más la situación— Pues ahora sería un buen momento, porque voy a volver a querer sexo magnífico contigo ahora mismo.  

    Aprovechó su desconcierto y se arrodilló ante él para tomar en su boca su eje. Lamió primero su roja cabeza, deslizó su lengua por su tallo y comenzó a masturbarlo despacio, pero con firmeza. Lo vio dejar caer su cabeza hacia atrás mientras rugía de placer y comenzó a devorarlo cada vez con más intensidad. De pronto se vio sostenida en el aire y la alzó hasta colocar sus piernas sobre sus hombros y comenzar a devorar su sexo como si estuviera hambriento de ella. Aguantó el ataque tanto como pudo, hasta que su cuerpo comenzó a derretirse.  

    —No puedo más, Asa, te necesito dentro de mí.  

    Fue bajándola despacio y posando pequeños besos por su piel, hasta que la clavó en su eje sin dejar ni una sola pulgada fuera de su sexo. La colmaba hasta el infinito, pero no quería ni que se moviera.  

    —Este es tu sitio, no lo dudes nunca, porque yo ya no lo haré nunca más.  

    Su demonio se apoyó contra la pared y comenzó a levantarla y a bajarla con suavidad sobre su eje, mientras sus besos conquistaban su boca. Se dejó llevar, cerró los ojos, escondió su cara contra su cuello y le dejó el control de las penetraciones, que poco a poco se volvieron apresuradas y contundentes, hasta que al final los dos gritaban en la boca del otro. Se abandonó al agotamiento de la satisfacción y lo sintió acostarla en la cama para después acostarse a su lado. Una sonrisa satisfecha floreció en su cama, aquel demonio era el paraíso hecho hombre.  

    La noche caía pronto en los albores del invierno y para cuando descansó un par de horas, ya empezaba a oscurecer. Se volvió levantando sus brazos por encima de su cabeza, y allí estaba su demonio, mirándola con aquella adoración que no sabía ocultar. Apoyado en uno de sus antebrazos la miraba arrobado, mientras su mano se deslizaba por su piel con suavidad exquisita.  

    —Me miras como si quisieras devorarme, mi malo y caliente demonio.  

    —No puedo evitar el maravillarme de que por fin estés a mi lado, en mi cama, entre mis brazos y brindándome tu cuerpo. He esperado tanto por ti, que ya casi me había resignado a no tenerte nunca.  

    —¿Qué son tres años para ti? Me he resistido un poco, pero al final siempre gana el corazón. Sentía que si te dejaba entrar en mi vida me obligarías a dejar de buscarlos y no puedo renunciar a mi esperanza, Asa, tengo que encontrarlos… Vivos o muertos. Me siento culpable de seguir viviendo.  

    —No puedo decirte que no he pensado en dejarte encerrada en la cueva e ir a buscarlos por mi cuenta, pero no te haría eso. Ponte mi camisa por encima o volveré a tomarte y no saldremos de la cama hasta que tengamos que irnos.  

    —Ese fabuloso plan no me suena nada mal. Después de todo, no creo que haya mucho que no haya visto en esta coqueta cueva.  

    La besó con cálidos y profundos besos que la fueron emborrachando, mientras sus manos conquistaban cada centímetro de su piel. Cuando enlazó sus brazos por detrás de su cuello, levantó su mirada, besó su nariz y tiró de ella.  

    —Cada segundo de tu vida puede regalarte grandes sorpresas, mi Alexa. Esta cueva, nuestro hogar, aún tiene muchos secretos que debes descubrir.  

    Se obligó a levantarse y a ponerse la camisa mientras Asa se colocaba a toda prisa sus pantalones vaqueros, marcando aquel impresionante trasero y lo dejaba sin abrochar para sujetarlo con sus caderas. Quería suspirar como una tonta enamorada, pero se reprimió y tomó su mano para seguirlo. Tenía que ir al baño y asearse, se imponía arreglarse después de aquel maravilloso sexo.  

    —Déjame visitar el baño a solas y después me dices cómo podemos tener agua corriente dentro de esta cueva.  

    El área destinada al baño era más amplia de lo que se había esperado, una larga ducha ocupaba un gran rectángulo al final de la pequeña habitación, una alcachofa y un grifo prometían el agua esperada. Una taza de váter y unas barras con mullidas toallas… ¿Rosas? Mientras se dejaba sorprender por cada cuidado detalle, se preguntó cuánto tiempo le había llevado trabajar aquella dura piedra.  

    Aquel hermoso cuarzo verde y blanquecino era la piedra más abundante en la corteza terrestre y una de las piedras más duras, llegando a ser capaz de rayar el más puro acero. El magma del centro de la Tierra se cristalizaba y creaba aquellas hermosas y resistentes montañas a más de seiscientos grados. Los últimos tres años habían sido bien aprovechados. Se duchó deprisa y se sorprendió de que el agua no estuviera helada, aquel demonio tenía muchos secretos. Salió del baño para verlo contemplar el exterior con gesto preocupado.  

    —Asa, ¿ocurre algo? —Se volvió con una sonrisa que no llegaba a sus ojos y que no era capaz de engañarla.  

    —Nada se mueve ahí afuera, todo está tranquilo, sólo estaba intentando darte un momento de intimidad. Si hubiera entrado no hubieras podido descubrir mis secretos.  

    —Ven. ¿Toallas rosas y agua tibia? Toda la cueva es sorprendente y tiene miles de horas de trabajo, ¿cómo lo has conseguido?  

    —Me haces sentirme capaz de tocar el cielo, pero todo esto sólo es trabajo bruto. Toma mi mano y sígueme, te enseñaré cada rincón que no has sido capaz de ver.  

    Entraron en el baño sin saber muy bien a dónde quería llevarla, el baño no era tan grande como para tener que acompañarla. Cuando llegaron al final del mismo, se paró delante de la pared de la ducha y la empujó con fuerza. Nada podía haberla sorprendido más que sentir aquella corriente de aire caliente.  

    —¿Sientes la corriente? Esta montaña está creada por un volcán extinto y, aunque ya no tiene fuerza como para fundir el cuarzo que ella misma creó, la lava sigue atrapada muy por debajo de nosotros. Mantiene la cueva a una temperatura constante en la ladera sur, mientras la norte está fría y húmeda, consiguiendo un precario equilibrio. Sígueme y no te sueltes de mi mano, no te asustes.  

    —Eso es más fácil decirlo que hacerlo, odio los sitios húmedos y oscuros.  

    La recordaban a aquel agujero lleno de agua donde toda su vida cambió. El día que perdió a su familia, a aquellos que quería. La mano de Asa la hizo levantar su mirada y vio entendimiento en sus ojos. Odiaba que la conociera tan bien, la hacía sentirse vulnerable y débil.  

    —Confía en mí, Alexa. No sólo yo sé que odias estos lugares y nunca te buscarán en las entrañas de la Tierra, por eso trabajé tanto en esta cueva.  

    Tiró de su brazo y a regañadientes lo siguió mientras se internaba en un pasadizo oscuro, lleno de corrientes de aire cálido, pero viciado y de paredes llenas de agua. La única ventaja era que había sido creado por Asa y como era mucho más corpulento que ella, no tenía ni que rozar las paredes. Se sobresaltó cuando chocó contra la espalda de su acompañante.  

    —Mira hacia arriba. ¿Ves el cielo? Aunque todavía hay rayos de sol ahí afuera, está oscureciendo deprisa y el invierno se acerca. No quiero avanzar más, pero quiero que no olvides este lugar, si en algún momento nos vemos sitiados entrarás en el túnel y caminarás hasta el final.  

    —No puedo hacer esto si no vas conmigo, apenas puedo respirar ahora y estás a mi lado.  

    La abrazó con fuerza y la dejó sentir su fiero corazón hasta que cerró los ojos y se relajó contra su cuerpo. ¡Qué bien se sentía! ¿Por qué se había resistido tanto contra aquello que necesitaba desesperadamente? Cuando Asa comenzó a susurrarle al oído se sintió como si tocara el cielo, aquel extraño momento era perfecto.  

    —Alexa, pudiste resistir toda una noche y un día entre agua y puedes volver a hacerlo. Creo en ti, mi fuerte compañera. Seguirás caminando a partir de este lugar y encontrarás una gran charca que debes rodear, no entres en el agua, las rocas están muy desgastadas y salir de ella puede resultarte difícil si te caes dentro. De ahí proviene el agua de la ducha, se estanca y se va filtrando por las paredes. Para cuando llega al depósito que yo fabriqué por encima de nuestro baño esta templada, y con el calor añadido de la cueva se siente agradable cuando te duchas.  

    —Fue una buena idea, mi grandullón. Puedo ducharme con agua fría si es necesario, pero me encanta el agua calentita.  

    —Me alegro de que te guste, pensaba en ti cuando luchaba contra toda esta maldita roca. Cuando sigas por el túnel sentirás que se vuelve más frío y húmedo, eso pasará porque estás caminando en dirección norte, hacia la otra salida. Llegarás a un bosque tupido que te proveerá de camuflaje durante algunos metros, no hagas ruido y en cuanto puedas, corre y no mires atrás. Yo te encontraré o tendrás que caminar en dirección sur, llegarás al complejo si Dama no viene antes a por ti.  

    —No voy a dejarte atrás, Asa… No volveré a perder a alguien que amo, no quiero sobrevivir a quienes quiero.  

    —No me perderás, pero no puedo luchar si tengo que preocuparme por ti. Te prometo que acabaré rápidamente con ellos si llegan hasta nosotros. Siempre volveré a ti.  

    —Esa es una promesa que no puedes cumplir, que me vaciles no va a hacerme cambiar de opinión.  

    —¿Recuerdas mi primera condición? ¿La que, por cierto, aceptaste? Piensa bien tu respuesta porque si no puedo fiarme de ti no me acompañarás cuando me vaya. ¿Seguirás respetando tu palabra o tendré que tomar otras medidas?  

    —Lo haré, mi palabra es ley. Es lo único que me queda.  

    —Me tienes a mí y encontraremos a tu familia. No puedo prometerte que rescataremos a todos. Tu padre tiene menos posibilidades de haber sobrevivido, pero tu madre y tus hermanos pueden seguir vivos, daremos con ellos.  

    —Sé que harás todo lo que puedas. Prometo cumplir mi promesa y utilizar la salida si es necesario. ¿Te vale esa respuesta?  

    —Me vale porque habrá consecuencias si no lo cumples. Volvamos, tienes que descansar antes de que nos vayamos. Tenemos que llegar justo cuando los guardias humanos estén cansados después de un largo día de vigilancia, y antes de que los vampiros se levanten. 

    —¿Eso significa que no habrá más maravilloso y ardiente sexo hoy?  

    —Sé buena, tienes que dormir un par de horas antes de irnos. Prometiste… 

    —Vas a hacerme odiar esa promesa, grandullón.  

    Volvieron sobre sus pasos y su demonio se empeñó en que durmiera aquellas dos horas. Se acostó a su lado y acarició su pelo hasta que se quedó profundamente dormida.  

  

  



 CAPÍTULO 3 

    La hora de ponerse en marcha llegó y Asa volvió a cogerla entre sus brazos, para bajar de la alta montaña en la que habían establecido un hogar. Bajar era tan peligroso como lo había sido subir y un esfuerzo que podía ser evitado.  

    —¿Por qué no utilizas la otra salida del norte?  

    —No quiero que nuestro olor se quede impregnado en la vegetación que oculta la salida, y no quiero utilizarla hasta que te sea imprescindible hacerlo. Esta entrada es más inaccesible y el viento esparce nuestro olor por todo el bosque, sería muy difícil ubicar nuestro rastro para cualquier rastreador, por eficiente que sea.  

    —La experiencia es un punto, mi grandullón. ¿Vas a dejarme andar en algún momento? ¿O piensas cargar conmigo todo el día por ahí entre tus brazos? No me quejo, eh, eres muy cómodo y apetecible, pero llegarás muy cansado si sigues cargándome.  

    —Esta vez no necesitamos bajar hasta la falda de la montaña. Bajaremos a dos ruedas y viajaremos más rápido.  

    Lo vio descender la montaña por otro camino, más escarpado y peligroso que el anterior. No era una mujer miedosa, pero aquellos saltos estaban medidos al milímetro y sin contar con su peso.  

    —Deja de preocuparte, Alexa, te mantendré segura. ¿Crees que ahora que te he conseguido voy a perderte? La cueva está un poco más abajo, pero te quedarás afuera esperándome.  

    —¿Por qué?  

    —¿No puedes simplemente confiar en mí? Era una osera abandonada cuando la encontré, maté animales y los dejé pudrirse dentro, mantuve a algunos animales encerrados dentro y te aseguro que su olor puede derribar a una mofeta. Es desagradable, pero mantiene a los curiosos lejos de mis bellezas.  

    Sus bellezas eran sus potentes motos. Pocas veces lo había visto en los resistentes y blindados autos que la Dama les proporcionaba. Miró hacia abajo y se preguntó cómo pensaba bajar a partir de ahí. Se imaginaba la respuesta y no era una que iba a gustarle. Saltó y la dejó en el escalón mientras se apoyaba contra la escarpada pared y lo veía acercarse a una oquedad en la que apenas llegaba encogido.  

    Los segundos pasaban y no salía, algo no iba bien. Se obligó a deslizar suavemente sus pies para acercarse al hueco, y estuvo a punto de caerse hacia atrás cuando el irritante olor asaltó sus narices y estuvo a punto de noquearla. ¡Aquel olor era una agresión a sus sentidos! Hasta los ojos se le llenaron de lágrimas. Se tapó la boca y la nariz para avanzar un paso y descubrir a Asa parado en medio de la cueva con los brazos abiertos, mientras un enorme lobo negro le enseñaba los dientes con agresividad.  

    Sabía que la sentía a su espalda, pero, ¿qué hacer ahora? Deslizó su mano por la cadera hasta coger su cuchillo y se quedó muy quieta cuando el lobo desplazó su atención hacia su movimiento. Asa hizo una seña con la mano y susurró muy despacio.  

    —Quédate quieta, Alexa, nuestro amigo no quiere hacernos daño. Sólo quiere proteger a su compañera que está detrás pariendo a sus cachorros.  

    —¿Cómo sabes que no te morderá? No pareces gustarle mucho.  

    —Sabe que soy un depredador más eficaz y peligroso que él, los animales salvajes nos reconocemos. Ya no está erizado y su posición ya no es tan agresiva como hace unos segundos, sólo quiere que los dejemos en paz. Retrocede despacio.  

    Dio un paso hacia atrás y agradeció el aire frío que se llevaba lejos el olor de la cueva. Se quedó muy quieta y vio a Asa avanzar un paso, sacar un trozo de cecina de la mochila y tirarlo cerca de las patas del lobo. Este olió el regalo y lo lamió, mientras no dejaba de controlar los movimientos de Asa, que destapó una de sus motos y la sacó sin darse la vuelta. Estuvo bien atenta hasta que el lobo cogió el regalo y se internó en la maloliente cueva.  

    —Sube, hemos perdido unos valiosos minutos que debemos recuperar. Si quieres participar en la refriega, tendremos que viajar a contrarreloj.  

    —¿No nos seguirá?  

    —¿Para qué iba a hacerlo? Tiene comida y una compañera pariendo, sus prioridades están dentro de esa cueva. Nosotros sólo hemos sido una inesperada molestia.  

    —¿No es muy tarde para que tengan cría?  

    —Sí que lo es, deberían de haber criado en primavera, quizás por eso están solos. No hay manadas en los alrededores desde hace meses. ¿Quieres subir? Bajar la ladera será divertido.  

    —Creo que tú y yo no compartimos la idea de lo que es divertido y lo que no.  

    —Lo discutiremos cuando demos la vuelta, se me ocurren un par de ideas que tenemos que probar. Seguro que puedo proporcionarte algún plan que nos divierta a los dos.  

    Se subió detrás de él sin dejar de vigilar la entrada de la cueva, donde ya nada se movía. El peligro estaba justo delante de ellos, se agarró con fuerza a la cintura de su compañero y cerró los ojos. Asa comenzó a hablar y se concentró en sus palabras.  

    —Abre los ojos o vas a marearte, mira a tu alrededor y disfruta de lo que te rodea. Él no va a perseguirnos. ¿Sabes que un lobo puede llegar a correr a sesenta kilómetros por hora? Ese macho pesa unos setenta kilos y está en plena forma, pero tendrá que cazar mucho si no quiere que su camada muera este invierno.  

    —¿Crees que se quedarán en la cueva? Podemos ayudarlos cuando llegue el frío más despiadado.  

    —En una situación normal ya no hubiera ocupado la cueva, mi olor fresco está por todas partes y hemos encontrado su guarida, pero no creo que se vayan. Necesita un refugio para su hembra y su camada, sabe que el frío llegará pronto y la caza escaseará, no le hemos hecho daño y lo he alimentado. Los animales salvajes pueden no razonar como los humanos, pero son más inteligentes de lo que creéis. Creo que tendremos vecinos durante algunos meses.  

    —Me gustará tenerlos cerca, no quiero que sus lobatos mueran de frío y hambre.  

    Un apretón de la mano de Asa fue su única respuesta y estuvo a punto de gritar por su imprudencia, aunque la moto no se desvió ni un milímetro del corte que los llevaba hasta la ladera de la montaña. Cuando llegaron al bosque, se volvió y vio la imponente montaña que se había convertido en su casa, estaba loca o había perdido el juicio de forma definitiva, porque le gustaba. Se dio la vuelta, se apretó contra su espalda para depositar un ligero beso en su espalda.  

    —Quiero ese beso más tarde. Agárrate fuerte y guarda silencio, nos uniremos en breve con tus amigos y la Dama.  

    —¿Ella irá?  

    —Irá, Alexa, te quiere mucho y se siente responsable de tu sufrimiento con Dante. Y yo estoy de acuerdo con ella, no debió enviarte con ese pusilánime traidor.  

    —Dante es el problema, Asa, no la Dama. Logan es mío si lo atrapamos, no te olvides. 

    —Te lo entregaré con sumo gusto, porque Dante es mío.  

    Yendo campo a través y destrozando todos los límites de velocidad, llegaron en unas horas al punto de reunión. Los camiones para los supervivientes estaban aparcados en la cuneta, un pequeño ejército se posicionaba sobre el objetivo y ellos descendieron andando cuando dejaron la moto bien escondida. Los nervios comenzaban a recorrerla y la impaciencia por la venganza lograba que olvidara el peligro que corrían.  

    —¡Vamos!  

    —Espera, mi guerrera, me debes un beso y quiero cobrármelo antes de bajar entre ellos.  

    Su boca se paseó con suavidad por sus labios mientras sus manos la levantaban por las nalgas, hasta que pudo beber de su boca y rodear sus caderas con sus piernas. Sintió su excitación y fue dejándose llevar por la suya propia, le gustaría morir envuelta en uno de esos besos.  

    —Nada de morir, mi fiera guerrera, tenemos una eternidad que vivir antes del fin de nuestra existencia.  

    Bajaron despacio, deteniéndose cada poco, Asa cerraba los ojos y escuchaba. Alexa lo imitaba, intentando oír lo que él parecía sentir. Lo siguió en silencio mientras su cabeza no dejaba de acumular preguntas y más preguntas sobre su compañero. ¡Tenía tantas!  

    Dama fue la que primero los presintió, ya que los miraba fijamente a través de la espesa vegetación, cuando ningún otro humano fue consciente de su presencia. Estaba preocupada, las arrugas en su frente delataban su nerviosismo y aunque la sonrió, sus ojos no se llenaron de alegría.  

    —Esperaba que no la trajeras. Debiste entretenerla entre tus mantas lo suficiente como para que se olvidara de lo que aquí pasa. 

    —Mis mantas no son de tu incumbencia, prometí que vendría y que le conseguiría su venganza. ¿Comenzamos con la cacería?  

    —Los exploradores ya se han adelantado.  

    Una fría llama iluminó un árbol delante de ellos, habían llegado, el camino estaba despejado. Avanzaron despacio y Asa se aseguró de que Alexa siempre estuviera protegida tras su cuerpo. ¡Era tan pequeña y tenía tanto miedo a perderla!  

    La puerta norte era la suya y chorreaba de agua. En cuanto movieran las pesadas hojas, el ruido los delataría. Una mano a su espalda y un mal presentimiento, su guerrera iba a complicarle las cosas y no podía negar que se lo esperaba. Aunque le hizo gesto airados, un par de humanos la alzaron hasta un ventanuco elevado antes de que llegara a ella.  

    Alexa suspiró aliviada cuando no tuvo que romper el cristal, los cierres de madera estaban tan podridos por la humedad que al apretarlos se deshicieron bajo su toque. Aquellos vampiros idiotas infravaloraban el mantenimiento de sus propiedades. ¡Bien por ellos! Se coló por el ventanuco y se dejó caer con suavidad en un pasillo de madera que estuvo a punto de combarse bajo su peso. Se quedó muy quieta, esperando por si alguien la hubiera sentido, o visto. Nada, silencio. Se asomó a la barandilla y vio bajo ella la puerta que debía abrir para que Asa y los demás entraran. No parecía que hubiera nadie guardándola.  

    Las escaleras más cercanas estaban muy lejos de su posición, sería imposible caminar todo aquel trecho sin ser localizada, con toda aquella luz natural entrando y despejando la oscuridad reinante. Pasó sus piernas por encima de la barandilla y calculó el salto. No había demasiada altura y podía bajar un buen trecho por la viga que sostenía el entarimado. Se quedó colgada hasta que encontró con sus piernas el pilar por el que debía deslizarse, una gota de sudor comenzó a deslizarse de su frente ante el esfuerzo, estaba más débil de lo que esperaba. Cerró los ojos, volvió a concentrarse en lo que debía hacer y siguió deslizándose hasta apoyar sus pies en la uve de la viga y detenerse un segundo para dar un descanso a sus brazos.  

    Iba a saltar cuando sintió a alguien aproximarse corriendo por el corredor de encima, al menos dos hombres corrían en su dirección. ¡Maldita sea! Pensó para sí misma: “que no vean el ventanuco abierto, que no lo vean”. Segundos después se dio cuenta de que se habían ido tan rápido como habían llegado.  

    Saltó y se aproximó a la puerta que debía abrir. Las bisagras estaban en tan mal estado como las del ventanuco, así que las golpeó con su cuchillo y sintió a los que esperaban afuera hacer lo mismo. Habían descubierto la forma de entrar sin hacer ruido, se dio la vuelta al sentir un ruido y descubrió a quienes debían de estar en la puerta. Dos hombres la miraban con descarado deseo. 

    —¡Vaya, vaya! Mira qué bocado más apetitoso quiere escaparse. ¿Cómo has llegado hasta aquí?  

    Alexandra escondió el cuchillo en su cintura y extendió sus manos desnudas. Tenía que ganar un poco de tiempo para quienes trabajaban al otro lado de la puerta, y evitar que aquellos dos haraganes traidores alertaran a los demás guardias.  

    —¿Qué te parece? ¿Volando? He descendido del cielo, chico. ¿Estábais dormidos? Sois unos chicos muy malos y al Patrone no lo hará feliz vuestro descuido.  

    Sus caras se pusieron rojas de vergüenza, se habían dormido y eso era una sentencia de muerte si su Patrone lo descubría. Dio un par de pasos hacia ellos para alejarlos de la puerta y que no se percataran del ruido cada vez más intenso que hacían desde el otro lado. 

    —Estoy desarmada, yo no debería de estar aquí y vosotros no deberíais de haberos dormido. Llevadme de vuelta con los demás y no diré nada. A ninguno de los tres nos conviene que nos atrapen en esta incómoda posición.  

    —Siempre podemos matarte y decir que intentabas escapar. Rápido, silencioso y efectivo.  

    —Sabrá que llegué hasta aquí porque vosotros no estábais donde deberíais de estar… Seguiríais metidos en el mismo problema y no estaría muy contento de perder una joven hembra que le proporcionaría sexo en su cama y donantes sanos, ¿no crees? Lo mires por donde lo mires, estáis atrapados en un atolladero.  

    Tenía que distraerlos y acabar con ellos antes de que dieran la voz de alerta. Caminó seductora hacia ellos y acarició el cuchillo. No le gustaba verse obligada a asesinar humanos, pero aquellos dos estaban en el bando equivocado. Se dirigió al que había llevado la voz cantante, al más osado y lo hizo creer que iba a besarlo. En cuanto estuvo a punto de juntar sus labios y su compañero se acercó para recibir el mismo trato, clavó el puñal en el corazón de aquel que esperaba su beso, mientras tapaba su boca y se giraba rápidamente a su derecha moviendo su brazo en un amplio arco para seccionar limpiamente la garganta de su amigo. Mientras este último se desplomaba y se sujetaba la garganta con los ojos desorbitados, la gran hoja de la puerta cedió limpiamente sin un solo ruido. Estaban dentro. Su demonio estaba enfadado y ver toda aquella sangre rodeándola fue la gota que colmó el vaso. Más tarde se ocuparía de hacerlo entender.  

    Caminaron veloces por los pasillos y despejaron su camino dejando tras de sí muerte y sangre. Llegaron a los barracones internos y la saliva se les quedó atascada. Cientos o miles de hombres, mujeres y niños estaban hacinados en condiciones infrahumanas. La suciedad campaba a sus anchas, aunque hubieran intentado mantenerla lo más alejada posible. El agua corría por el suelo y los más débiles estaban recostados en la única esquina seca del recinto.  

    Reprimieron sus sentimientos de tristeza y lástima por los suyos, y avanzaron en busca de justicia y de fría venganza. Derribaron hasta el último de los humanos que los traicionaban a todos, rescataron hasta el último de los esclavizados reos y prendieron fuego a las instalaciones.  

    Alexandra no quería irse, quería cazar a Logan y a Dante. Desoyó las llamadas de todos y se internó entre los muros de piedra que cobijaban a los dormidos y ahora desprotegidos vampiros. Caminaba en silencio absoluto, abría puertas, ejecutaba a quienes encontraba dormidos y se dirigía a la puerta siguiente, mientras la parte superior se derrumbaba por el fuego que la devoraba. 

    Sintió a alguien pesado correr en su busca y no tuvo duda alguna de que Asa venía. Tenía que darse prisa. Abrió la puerta de su izquierda y encontró a una de sus presas: Logan dormía profundamente, como cualquier vampiro recién convertido. Le asestó el golpe mortal y rompió el cristal que había sido pintado de negro para que lo friera con el primer rayo de sol. Colocó con cuidado y encima de su pecho el cinturón que llevaba la noche que la traicionó. Si no encontraba a Dante, sabría quién había ido a buscarlos, una promesa de una buena caza para los dos. Tan enfrascada estaba en su cometido que no sintió la presencia de algo frío e inhumano tras ella, un error que podía costarle la vida.  

    —Una hermosa y eficaz asesina humana, pero lamentablemente para ti, no quiero ver ni un solo rayo de sol. Creo que prefiero que me acompañes a mi noche eterna, dulce fémina.  

    Su mano derecha apretaba su cuello, logrando alzarla hasta dejarla de puntillas, mientras su otro brazo sujetaba sus manos y la mantenía apresada. Si no la mataba aquel maldito chupa sangre, lo haría Asa.  

    —Creo que estás soñando con la única neurona viva que te queda en ese cerebro frito, porque te prometo que yo sería tu peor pesadilla cada una de tus noches. No estoy sola y llega la ayuda, no tienes tiempo de jugar al vampiro malo. 

    Su boca acarició su cuello e intentó apartarse de su caricia. Una de sus uñas se clavó superficialmente en su fina piel y hasta ella pudo percibir el olor metálico de su sangre. Otro error mortal: sangrar en presencia de un vampiro era ofrecer una cena gratis, estaba perdida. Cuando ya lo daba todo por perdido una voz rompió el tenso momento, una voz que creyó que jamás volvería a oír. 

    —Creo que te has dejado llevar por la emoción, Nathan. Nadie va a beber de mi nena mientras yo tenga aliento. Retira tus manos con cuidado o te haré un agujero tan grande en el corazón, que el sol será el menor de tus problemas.  

    Los segundos siguientes fueron un loco caos. Los pasos pesados de Asa irrumpieron en la habitación, su atacante la soltó sorprendido y se volvió para ver la escena a cámara lenta. La mujer apuñaló con saña al vampiro mientras caía y rodaba en el suelo para salir del campo de ataque. Asa se interpuso entre lo que creía que era una amenaza y la miraba de reojo para ver si estaba herida.  

    —¿Estás bien? Espero que sí, porque si no te mataré yo mismo, mi loca guerrera.  

    —Sólo es un rasguño, baja esa daga, Asa, estás amenazando de muerte a mi madre. Déjame verla… 

    —No hay tiempo, tenemos que salir ahora mismo de aquí. La noche cae y nos quedan escasos segundos antes de que se levanten y nos superen en número.  

    Su lógica más básica sabía que sus palabras eran ciertas y que era lo que debían de hacer, pero no podía apartar la vista de la mujer que la miraba con la misma ansia desmedida. Compartían el moreno cabello y los ojos verdes, y hasta la cabezonería que las volvía desesperantes cuando luchaban con un propósito determinado.   

    Fue ella la que primero apartó la mirada y abrió el camino de huida. Asa la alzó entre sus brazos y comenzó a correr. Intentó bajarse y comenzó a luchar contra su agarre, quizás hubiera una posibilidad de encontrar a Dante antes de irse, pero el susurro de su compañero acabó con aquella esperanza.  

    —Estate quieta o te dejaré sin sentido y te llevaré hasta casa para no dejarte salir nunca más. Has roto todas tus promesas, Alexa, no me cabrees más.  

    Mientras Asa la sentaba en la moto y se ponían en marcha, vio cómo las llamas comenzaban a extenderse como enormes brazos que lamían las oscuras paredes. Ellos ya se habían levantado y aunque aún estaban presos por los últimos rayos de sol, sus miradas se clavaban en sus espaldas. Todos los vehículos se desplazaron velozmente durante horas y no se detuvieron hasta resguardarse entre los muros del complejo. Madre e hija se reencontraron y todos se alejaron, intentando darles un minuto de intimidad en el atestado recibimiento.  

    Alexa quería abrazarla, agarrarse a su madre como si nunca se hubieran separado, olvidarse del tiempo que habían estado separadas y, sin embargo, no se atrevía a dar el primer paso. Algo frío la mantenía alejada de aquella mujer que amaba y que tanto había buscado. Su mirada antes cálida era ahora fría, distante, triste, insondablemente desoladora.  

    —Creí que nunca volvería a verte, llegué a perder la esperanza. Te has convertido en una joven muy hermosa, más de lo que ya recordaba. Te he echado de menos.  

    —Madre, te dije que nunca me rendiría y no lo he hecho. ¿Padre? ¿Rob, David y Raúl? ¿Sabes algo de ellos?  

    —Rob no tardará en llegar, me encontrará. Los demás están perdidos y no logramos encontrarlos. Esperaba que, si encontrábamos a alguno, estaríais juntos. ¿En estos tres años no has encontrado a ninguno de tus hermanos? ¿A tu padre?  

    En la primera pregunta había una evidente esperanza. En la segunda, miedo, un miedo aplastante que envolvía la tristeza de aquella mirada. Una alarma se activó en su mente: ¿Rob las encontraría? ¿Cómo?  

    —No sé nada de ninguno de ellos, pero no pierdas la esperanza, yo no la perderé. Te encontré, mamá, y encontraremos a los demás. 

    —Más bien te encontré yo a ti, mi nena, y justo a tiempo. Nathan estaba bastante desquiciado y matarte no le suponía ningún problema.  

    —Madre, ¿cómo nos encontrará Rob?  

    —Ya no es el joven despreocupado que conocías, Alex, lo convirtieron al poco de llegar a la comunidad. Era joven y fuerte y necesitaban brazos para sus filas. Puede encontrarme porque bebió de mí para nunca volver a perdernos el uno al otro.  

    —¡Tenemos que avisar! Puede descubrir nuestro refugio a quienes lo sigan. Aquí hay muchos humanos, madre, no podemos dejarlo saber dónde estamos.  

    Su urgencia, su miedo y la desconfianza hacia su hermano descongelaron a su madre. Como si aquella nueva amenaza hubiera removido algo dentro de ella que había permanecido oculto y a salvo.  

    —No hace falta, cariño, hemos ido salvando a tantos como hemos podido, unos pocos humanos cada noche. Eliminamos a los vampiros más jóvenes y a los que no iban a ser echados en falta. Tu hermano aún no es tan fuerte como para vencerlos a solas, pero ha luchado a nuestro lado. No podemos deshacer lo que le hicieron, pero podemos aprovechar su potencial. Ninguno de ellos puede seguirlo y se asegurará de no traerlos a vuestras puertas. Tiene que llegar antes del amanecer, lo quiero a salvo antes de que salga el sol.  

    Un pequeño tumulto a las puertas las hizo correr hacía allí. Su hermano llegaba herido y las armas lo apuntaban, aunque se mostraba con los brazos en alto, descalzo y se deshizo de su camisa muy despacio, para que comprobaran que llegaba desarmado. Estuvo a punto de lanzarse a sus brazos, pero Asa la retuvo contra su cuerpo.  

    —Vamos juntos, mi pequeña fiera. Es tu hermano, pero también es un vampiro, un riesgo potencial. Ni te imaginas lo que la sangre de uno de esos maestros puede hacer con su mente.  

    Su madre corrió para protegerlo con su propio cuerpo y esperó a que ella y Asa llegaran a su lado. Dama los siguió de cerca, por primera vez en su vida temió que una de sus palabras condenara a muerte a su hermano. Su mano se posó sobre su hombro mientras se detenían y les susurraba. 

    —Qué poca fé me tienes, mi pequeña guerrera. Tengo que asegurarme de que no es una amenaza, pero no lo mataré si puedo salvarlo, aunque solo sea por ti.  

    Caminó alrededor de su madre y de su hermano, los separó y habló en susurros con ellos mientras ella se moría por saber qué pasaba. ¿Los había encontrado para volver a perderlos? Mientras veía cómo Asa olfateaba el aire y pequeñas formaciones comenzaban a salir para reconocer el terreno, la Dama se dio la vuelta y los hizo seguirla. El destino fue su salón y aquella enorme cámara jamás le pareció más amenazante y fría que en esos momentos. Antes siquiera de que pensara en el frío que la recorría, el cuerpo cálido de su demonio la abrazó, protegiéndola contra su pecho mientras no se perdía detalle de lo que ocurría. Su madre y su hermano esperaban inquietos y la Dama permanecía en medio de los cuatro, como si fuera el árbitro de una contienda.  

    —Doy por supuesto que eres Marya, la madre de Alexandra. ¿Has tenido hijos estos años? No tienes marcas, pero se han alimentado de ti recientemente. Tu lujosa ropa no es la de una humana en cautiverio, ni la de una esclava sexual. ¿Perteneces a algún Patrone?  

    —No he tenido hijos, Nathan me apresó en cuanto pisé el criadero. Me ha mantenido a salvo de los demás y nunca ha dejado que ningún humano se acercara a mí, ni que ningún otro vampiro se alimentara de mis venas. No puede seguirme, si es lo que preguntas, porque murió hace unos instantes. Mi hija y ese enorme hombre oscuro que no deja de toquetearla pueden confirmártelo.  

    Los miró y en cuanto asintieron, se volvió hacia Rob. La miraba desafiante y hasta un poco chulesco, pero estaba muy equivocado si creía que tendría una sola oportunidad de derribarla. Podía parecer frágil y etérea, pero no temía a ningún vampiro, era más poderosa de lo que ellos podían pensar.  

    Alexandra sabía que si podían seguirlo o encontrarlo, tendrían que matarlo. Su lógica era aplastante, pero su corazón se rebelaba contra la simple idea de perderlo de nuevo. Su hermano no era rival para ninguno de los allí presentes, y menos para Asa o la Dama, que buscaba respuestas. 

    —¿Rob? –En cuanto lo vio asentir, siguió hablando. - No he podido localizar un amarre de ningún Patrone en tu mente, sin embargo, alguien ha tenido que convertirte. ¿Cuéntame cómo sucedió y quién te convirtió?  

    —Ni yo mismo lo sé, así que poco puedo ayudar. Recuerdo la lucha de la noche que nos atacaron, estar inconsciente y despertarme en una enorme cuadra llena de humanos hasta rebosar. Ni siquiera podíamos sentarnos, los que estaban despiertos mantenían firmes a quienes estaban heridos o sin sentido. Pasamos todo el día allí mientras los traidores nos vigilaban desde lo alto, bien armados y desprovistos de la mínima misericordia hacia los suyos. Cuando cayó la noche, un Patrone llegó y nos observó desde el piso superior. Comenzó a seleccionar a cada humano que sacaban del recinto. Las mujeres más jóvenes eran enviadas hacia el lado derecho, los ancianos y los niños a la izquierda, hasta que al final sólo quedamos los hombres más jóvenes. Después se los llevaron entre gritos y golpes al separar a las familias, los francotiradores hirieron a algunos de los hombres que luchaban por llegar a los suyos, y una tensa calma volvió a reinar.  

    Alexandra estuvo a punto de soltarse de los brazos de Asa para consolarlo. Lo vio tragar saliva con dificultad, mirar a su madre por el rabillo del ojo y mirarla con tristeza, sabía que lo que seguía lo angustiaba y que temía que sellara su destino. Le sonrío con una sonrisa falsa para animarlo a continuar y pareció proporcionarle el empujón necesario.  

    —El Patrone nos explicó que sólo los que nos uniéramos a sus filas sobrevivirían, algunos traidores avanzaron y se los llevaron. Quedábamos muchos y se cabreó con quienes no aceptamos su magnífica oferta de vida eterna, mujeres y riqueza. Gritó, nos amenazó, maldijo y prometió tormentos horrendos, pero todos nos mantuvimos firmes. Lo siguiente que recuerdo es oscuridad, frío y humedad. Me desperté en una celda, solo, creo que era de día porque pasaron horas hasta que sentí movimiento al otro lado de la puerta de madera. Sentía carreras, gritos angustiados y de dolor al otro lado, y me preparé para lo que llegaba. Fui un estúpido al pensar que podía vencerlos, me alejé de la entrada, protegí mi espalda en la esquina más alejada y abrieron la puerta. Un vampiro entró y me sugirió por última vez que me convirtiera, primero con palabras, después con los puños, y me defendí de todos los golpes como pude, no hay que añadir que él ganó aquel asaltó, pero seguí negándome. Lo siguiente fue… Espeluznante. Comenzaron a tirar dentro de mi celda a iniciados locos de sangre, estaba malherido y medio muerto, intenté defenderme, pero me mordieron una y otra vez hasta que perdí el sentido.  

    —Sigue, necesito que termines ese macabro relato. Si lo que me cuentas fuera cierto, deberías de haber muerto esa misma noche.  

    —Debería de estar muerto, pero no lo estoy, o no por entero. –Una risa siniestra y llena de dolor salió del que había sido mi hermano más protector y serio. -Debieron de pasar horas o días, no puedo precisarlo, sólo sé que me desperté con un horrible dolor de cabeza, la boca seca, una sed que me volvía loco y los labios agrietados. Estaba enterrado entre cuerpos humanos y, aunque deseaba ponerme a gritar medio loco, recordé los consejos de mi padre: guardé silencio y esperé. Ni siquiera me di cuenta de que no respiraba o de que no sentía el latido de mi corazón, sólo tenía miedo, el terror me paralizó durante horas. Sentía algunos movimientos a mi alrededor y esperé, y esperé... Cuando el silencio se hizo total, removí la pila que me sepultaba y pude ver un rayo de sol, era de día y no sentía a nadie a mi alrededor, levanté a algunos cuerpos sin dejarme ver para otear los alrededores. No vi a nadie, estábamos tirados en el bosque como animales desechados, removí a los que me sepultaban y comencé a correr para darme cuenta de que los rayos del sol eran ahora mis enemigos. Perdí la razón, me escondí entre unas raíces de un árbol, me tapé con el húmedo musgo y lloré como un crío. ¿Es bastante?  

    —¿Qué hiciste después?  

    Rob la miró cabreado, sus ojos cambiaron, apretó sus puños y sus colmillos comenzaron a alargarse. Por un terrible segundo creí que no se controlaría y que Dama acabaría con él en ese mismo instante. Al final consiguió recomponerse y prosiguió.  

    —¿Se refiere a después de llorar como un bebé? Pensé en suicidarme –La risa tenebrosa volvió a ocuparlo todo… -Si podemos llamarlo así, pensé en mis padres, hermanos y en Alex. Fui serenándome y pensé en las ventajas y desventajas de mi nueva situación. Cambiado como estaba y con aquella sed loca podía mezclarme entre ellos y buscarlos con más facilidad, tendría tiempo para acabar con esta media vida después. Para cuando cayó la noche estaba medio ido, sólo podía pensar en beber, encontré un riachuelo de agua sucia, pero no me calmaba la sed, me hinche de agua, pero sólo conseguí orinar durante horas. La fortuna no me abandonó del todo y llegué a un criadero, cacé a todos los humanos armados que lo guardaban y bebí hasta ponerme enfermo. Cuando comencé a sentirme ralentizado, me resguardé en el bosque de nuevo y volví a esperar la noche.  

    —Sigue, controlar esa sed para un iniciado es casi imposible y menos a solas y sin guía. ¿Qué hiciste la noche siguiente?  

    —Estaba repleto y me dolía el estómago, creo que mi cuerpo fue limpiándose durante toda esa noche, mientras caminaba en la dirección que creí que era la de casa. Vomité hasta que mis tripas estuvieron a punto de salírseme por la boca, y volvía a tener aquella bestial sed, aquella noche cacé un iniciado y lo sequé. No me dormí hasta que el sol estuvo brillando entre las copas de los árboles y al final me encontré en una parte del bosque que conocía. No me fiaba de mí mismo y me volví a resguardar para caer desplomado y no despertarme hasta bien entrada la noche. Fui hasta lo que había sido nuestra casa y ya no estabas, Alexa… Por un momento quise gritar de rabia y de frustración, y más tarde me alegré de no encontrarte, no tardaron en aparecer por allí unos cuantos vampiros y me uní a ellos en su ronda, ninguno sobrevivió para ver una nueva noche. Los cacé noche tras noche, me aproximaba a los criaderos que encontraba, me internaba en ellos, me alimentaba de los iniciados, os buscaba y liberaba a cuantos humanos me era posible. Me mantuve lejos de los vampiros más poderosos y hace un par de meses encontré a madre, quise llevármela, pero me convenció para que siguiéramos buscando desde dentro. Esta noche, por fin llegasteis, y ahora quiero que me matéis. Acabad con esta media vida, no quiero seguir vagando, alimentándome, ni matando.  

    —No podemos hacer eso, jovencito, nos eres necesario. No muchos hubieran conservado la razón, y menos hubieran logrado controlarse de secar a cada humano con el que se tropezaran, sin la guía de un Patrone. Eres muy fuerte y resistente, necesitamos a hombres como tú en nuestras filas.  

    La cara de su hermano pasó de la desesperación a la sorpresa y después al desconcierto. Me miró descolocado y dio un paso hacia a mí. Asa me apretó con más fuerza para impedirme correr hacia él. La Dama no se perdió detalle y volvió a hablar con Rob.  

    —Encontrarás a muchos como tú entre nuestros muros, hombres que lo han perdido todo, pero que siguen luchando con lo que ya no puede deshacerse y que les concede otras ventajas. Buscan a los suyos igual que tú, entran en donde nosotros no podemos, salvan a quienes pueden, y siguen buscando información de más criaderos que vamos destruyendo. Cada vez somos más, pero ellos también. La guerra será larga y necesitamos cada gramo de tu fuerza. Tienes hasta la noche para decidirte, si quieres morir cuando caiga la nueva noche sólo tienes que buscarme. Estás a punto de desplomarte y queda mucho hasta que el sol vuelva a salir. Descansad en la habitación de Alexandra, y hablaremos al caer la nueva noche.  

    Asa y ella los condujeron hasta su antigua habitación. Apenas un par de días antes era su casa y en esos momentos sólo era un buen recuerdo. Esperaron a que se ducharan, les proporcionaron ropa, comida a su madre y sangre a su hermano, se alimentó con un par de tragos y se refugió contra la pared. Mi demonio fue quien decidió romper el tenso momento.  

    —Si no bebes no estarás fuerte y no serás de ayuda para nadie. Ya no puedes cambiar lo que eres, así que utiliza lo que tienes para conseguir lo que deseas. El problema no está tanto en lo que eres sino en lo que amas. ¿Las quieres? Mantente fuerte y ayúdalas a encontrar a tu padre y a tus hermanos.  

    —¿Qué sabes tú de lo que hablas?  

    Asa apretó mi mano cuando fui a desvelar su secreto y me contuve con dificultad. Quería consolarlo, pero también era responsable de que se encontrara entre nuestros muros. Había muchas vidas que proteger aparte de las nuestras.  

    —Rob, sabe de lo que habla y los dos sabemos que tiene razón. Has sobrevivido porque siempre has sido fuerte física y emocionalmente, otro se hubiera vuelto loco.   

    Mi madre ya no estaba tan pálida, pero no hablaba, sólo sostenía mi mano y me miraba como si fuera un espejismo. Ahora que la veía de cerca, me di cuenta de que estaba agotada, sabía la historia de Rob, pero desconocía la suya. Asa tiró de mí, antes de que pudiera preguntarle si quería que nos fuéramos a un lugar más privado.  

    —Alexa, tienes que descansar y tenemos que hablar. Déjales un poco de espacio, habrá mucho tiempo para hablar del tiempo perdido.  

    Estuve a punto de rebelarme, pero tenía razón, los dos estaban agotados y mi curiosidad podía esperar. Mi madre me abrazó con fuerza y mi hermano me sonrió desde su rincón.  

    —Hija, vete con él. Mañana hablaremos, me quedaría abrazándote toda la noche y aun así, sería difícil creer que esto es la realidad, que estás aquí, que no te he perdido para siempre. Te quiero, pensé que nunca más te lo diría.  

    Le repetí las palabras en un susurro y salimos, caminé detrás de Asa sin saber a dónde me llevaba, pero no me importaba. Mi madre y Rob estaban allí, cerca de mí, no solo ellos estaban viviendo un sueño que se volvía real con cada paso. Caminamos un buen trecho y de pronto, me encontré en un lugar del complejo que nunca había visitado, tiré de la mano de mi demonio y lo siguiente que sentí fue un puñetazo, para después caer desplomada mientras sentía cómo Asa me recogía entre sus brazos. 

  

  



 CAPÍTULO 4 

    Me desperté cansada en la más plena oscuridad y recordé el cobarde puñetazo de Asa. ¡Maldito! ¿Cómo se atrevía? En cuanto me moví, mi hombro derecho protestó de dolor y unas manos conocidas me obligaron a acostarme.  

    —No te muevas tan deprisa. Antes de abandonar este lugar, tenemos que hablar, mi rabiosa guerrera.  

    —¿Hablar? Puedo matarte por traicionarme. ¡Me golpeaste!  

    Una lámpara de aceite se encendió y pude ver con claridad a Asa en la negra galería donde estábamos. Estaba tendida sobre su ropa y él sólo estaba cubierto con un pequeño taparrabos. Mi deseo no pudo dejar de divagar sobre lo apetecible que se veía, hasta que volví a pensar en aquel puñetazo de la noche anterior.  

    —Veo que cambias del deseo al enfado con la mayor facilidad, mi guerrera, pensé que el buen sexo sería una forma de limar asperezas antes de volver a discutir contigo.  

    —¿Eres idiota? ¿Crees que ahora pienso en abrirme de piernas para ti?  

    —Sí, puedes negarlo tanto como quieras, pero piensas en ello ahora mismo. Casi tanto como yo. 

    Sentí cómo mis mejillas estallaban en hogueras al rojo, y su sonrisita satisfecha me confirmó que podía verlas con claridad. Me levanté enfadada y le arrojé su ropa, me di la vuelta para irme, pero la oscuridad total me esperaba. No sabía dónde estaba, ni a dónde debía dirigirme, así que me di la vuelta con los brazos apoyados en mis caderas.  

    —Sácame de aquí, estoy demasiado enfadada contigo como para mantener una conversación inteligente ahora mismo. Quiero verlos.  

    —No vas a ningún lado hasta que establezcamos unas normas básicas. Puedo parecerte calmado y razonable, pero estoy a punto de explotar de frustración, estoy cabreado contigo y con lo que hiciste ayer. Si no fueras la mujer que comparte mi vida, ahora mismo te pondría sobre mis rodillas y te dejaría ese hermoso trasero en llamas. ¿Te volviste loca ayer de noche en el criadero? ¿Qué pretendías, que te mataran? ¿Por qué me dejaste atrás? ¡Me diste tu palabra! ¿Lo recuerdas? Me juraste que tu palabra era ley, que cumplirías las condiciones que pactamos. ¿Solo lo prometiste para ir? Porque si es así, no confiaré más en ti y tendré que encerrarte cada vez que me vaya. Prefiero que te enfades o que me alejes, a verte morir por una estupidez como la de ayer.  

    Aguantó estoicamente cada palabra, grito y censura mientras lo veía caminar inquieto y descontrolado, caminando de un lado para otro en aquel estrecho pasillo de piedra negra. Tenía razones para estar enfadado, había sido una imprudente y había faltado a su palabra, no podía negarlo, pero no quería una guerra abierta. Apenas llevaban juntos dos días escasos y todo comenzaba a derrumbarse. Se tragó su propio enfado contra ella misma e intentó frenar la sangría emocional que los dos sentían.  

    —Lo siento, sé que es una disculpa muy pobre, pero cuando entré no pude pensar en nada más, quería cazarlos, acabar con ellos, destrozarlos. Me perdí en mi rabia, no volverá a pasar.  

    —Yo ya me he asegurado de que no volverá a pasar, por eso tu hombro te molestará durante un par de días. No vuelvas a hacerlo, te aseguro que mantenerte a salvo está muy por encima de cualquier venganza, incluso de ti misma.  

    Lo vio comenzar a vestirse y aprovechó para mirar su hombro ¿Qué era aquello? ¿Qué le había hecho? ¿La había mordido? ¡Maldito demonio majara!  

    —¿Qué demonios has hecho con mi hombro? ¡Me has mordido! Esto tiene muy mala pinta, se me infectará. ¿Sabes la cantidad de bacterias que puedes tener en tu boca? ¿Por qué lo has hecho, Asa? Me aseguraste que sólo los animales marcaban a sus parejas.  

    —Lo siento, y sé que mi disculpa suena tan pobre como la tuya, pero tenía que hacerlo. Los demonios marcamos a nuestras parejas durante el coito, y mientras el reclamo de uno de ellos se mantenga vigente, permanece su marca sobre su compañera. Perdí los estribos con todo el estrés de anoche, quería devorarte, castigarte, sepultarme en ti y nada me parecía suficiente. Marcarte es doloroso y monstruoso, pero en aquel momento me pareció lo más adecuado, no pensaba con claridad. Ayer mientras corría detrás de ti me moría pensando en que no llegaría a tiempo, ahora puedo encontrarte allá donde estés, y si decides que te libere, mi marca desaparecerá.  

    No podía seguir con aquella conversación, no sabía si rebanarle la cabeza o comérselo a besos, así que se dio la vuelta, cogió la lámpara y comenzó a caminar. De todas formas, Asa veía en la oscuridad. Se limitó a dar un paso tras otro hasta que la adelantó y le mostró la salida.  

    Asa la sentía caminar tras él en silencio, perdida en sus cavilaciones y tenía la terrible sensación de que ahora que por fin era suya, más lejos la sentía. La estaba perdiendo con cada paso y pensamiento. Tenía que recuperar el terreno perdido y para eso tenía que llevársela lejos de todos, donde volvieran a encajar y pudiera volver a sujetarla a lo que sentía por él.  

    —Tenemos que desayunar, Alexa, pero nos iremos en un par de horas. Necesitas descanso y tranquilidad, y aquí no encontraremos lo que te es necesario.  

    —Primero iré a ver a mi familia y después decidiré si vuelvo a subir a esa montaña contigo. No se me ha olvidado que ayer me golpeaste a traición y que ahora tengo una dolorosa marca en mi hombro que no te di permiso a dejar.  

    —Ya me he disculpado por eso y no he sido el único que ha tenido que decir un vacío, inútil y estúpido “lo siento” esta mañana.  

    —¡Vamos! No es lo mismo, yo sólo eché a correr y tenías la seguridad de que me alcanzarías. Tú me has hecho daño. ¿No crees que hay una pequeña y dolorosa diferencia?  

    Aquella mujer lo volvería loco, estaban en un pasillo demasiado transitado como para discutir y mucho menos para tomar lo que deseaba, con todos aquellos humanos alrededor. Sólo le quedaba la que había sido su primera opción aquella mañana antes de que se despertara, sexo ardiente y enloquecedor para ambos, que la hiciera desearlo y olvidarse de la noche anterior. Sin embargo, se encontraba en el mismo problema que la noche anterior, sin habitación, y la cueva donde solía dormir entre aquellos muros no era lo que necesitaba en esos momentos. Para complicar aún más las cosas, la Dama iba en su dirección. ¡Maldita sea! Seguro que los buscaba. Suspiró cuando vio su cínica sonrisa, aquella diversión por parte de la semidiosa siempre le aseguraba que se encontraría con problemas.  

    —¡Vaya, vaya! La parejita que estaba buscando. Tu madre no ha querido separarse de tu hermano, pero ha desayunado y nos espera, no deja de preguntar por ti.  

    Alexandra caminó más decidida hacia su antigua habitación y la Dama no perdió su oportunidad para fastidiarlo. Tenían sus diferencias y la respetaba como estratega, pero sería muy fácil llegar a odiarla.  

    —Contente, mi cabezota demonio, creo que te hará pagar esa marca. Yo también podría odiarte, pero soy inteligente y me eres más útil como aliado. Claro que yo no estoy enamorada de ti, y puedo llegar a odiarte si le haces daño.  

    —Sé que no puedes leerme la mente. ¿Cómo lo haces?  

    —Cuando estas nervioso y contrariado, es fácil reconocer tus pensamientos por tu expresión. Alexandra te desarma, siempre lo ha hecho. Puede no hacerte feliz ser tan trasparente, pero te vendrá bien para que ella te encuentre a medio camino, cuando los problemas y las diferencias os separen. Eres demasiado hermético y, aunque has convivido con los humanos mucho tiempo, aún no comprendes sus estados de ánimo, ni cómo manejarlos.  

    —Tú tampoco es que seas un libro abierto, aunque he de reconocer que tu empatía es mejor que la mía. Me da miedo no entenderla, que decida dejarme y no darme una oportunidad de conquistarla.  

    ¿Por qué demonios había dicho aquello? No necesitaba darle más munición para fastidiarlo cada vez que lo viera. Por suerte llegaron a la antigua habitación de Alexandra y otros problemas ocuparon la atención de los tres. Su madre parecía haberse consumido durante la noche, estaba pálida y medio dormida, mientras Rob dormía encogido en la misma esquina en la que lo habían dejado la noche anterior. Dejaron que Alexandra hiciera las preguntas.  

    —Buenos días, mamá. ¿Cómo estás? ¿No has dormido? Aquí estás segura, puedes dormir y descansar, nadie te hará daño entre estos muros.  

    Marya se abrazó a su hija con fuerza y ocultó su cara contra su cuello, mientras miraba desconfiada a aquellos dos que siempre la acompañaban. No eran humanos, ¿hasta dónde confiar en ellos? Su pequeña parecía feliz, estaba delgada, pero bien alimentada y era evidente que estaba sana. Por lo menos ella había sido feliz, o por lo menos todo lo feliz que era posible en aquellos turbulentos tiempos.  

    —¿Podemos hablar a solas?  

    —No, madre, son amigos de confianza y no tienes que esconderte de ellos. Dama ha sido como una madre estos tres años y Asa es mi… ¿Mi prometido?  

    Sintió el gruñido a su espalda y estuvo a punto de darse la vuelta y enfrentarse a su descarado demonio, pero no quería que su madre los viera enfadados, tenía que empezar a confiar en alguien.  

    —Yo sigo siendo humana y tú estás sana y fuerte, te vi luchar y eres muy buena. Ese hombre, novio, prometido o lo que sea, acudió en tu ayuda, pero, ¿qué pasará con Rob? ¿Tendrá que vivir encerrado? ¿Le harán daño?  

    Un nuevo y profundo gruñido acompañó las dudas sobre Asa y su relación, pero no quería dar por sentada una relación que se tambaleaba a cada paso. El amor no siempre era suficiente, aunque se moriría si no lo lograban. De todas formas, habría represalias por lo de la noche anterior, quizás no vivieran lo suficiente como para tener que tomar decisiones. Su demonio seguía gruñendo a su espalda y cada vez más profundamente, quizás no fuera buena idea seguir el rumbo de aquellos espinosos pensamientos. Su madre era el tema principal. 

    —Madre, si hubieras salido de la habitación y visitado el comedor principal, te darías cuenta de que aquí no todos son humanos. Rob estará a salvo, Víctor es un maestro vampiro que vive entre nosotros, ha estado afuera cazando iniciados hasta que el sol estuvo alto, para recuperarse de la batalla de anoche y limpiar los alrededores, pero se asegurará de que no hay ningún rastro que pueda delatarnos en la mente de Rob. Después mi hermano tendrá que decidir si quiere quedarse o irse. 

    —¡Estáis locos! ¡Tenemos que irnos! No estaremos seguros entre ellos. Al final nos venderán, nos traicionarán. 

    —Me ha traicionado un humano, madre, y me ha salvado un demonio. Llevo tres años entre sus filas y los mejores de los que tu desprecias me han enseñado a sobrevivir. Cada vez somos más, pero sin ellos no hubiéramos sobrevivido tanto tiempo.  

    —Me costará confiar en tus amigos, pero lo intentaré por ti. Esperaré a que Rob se despierte y que ese Víctor lo vea, pero lo acompañaré en la decisión que tome. No voy a dejarlos hacerle daño, Alexandra, no puedo, es uno de mis niños, sea lo que sea ahora.  

    Su madre se acercó a su dormido hermano y acarició despacio su pelo, como cuando eran pequeños. Lo mirada llena de añoranza y tristeza, pero sobre todo de recuerdos felices que la hacían sonreír sin darse cuenta.  

    —Creí que lo odiaría cuando descubrí en lo que se había convertido, pero mi corazón simplemente no pudo hacerlo. Os amaré pase lo que pase y sé que papá también lo hará. Todos sobrevivimos como hemos podido hacerlo.  

    Me miró sin ocultar su alegría por volver a verme y su cara rejuveneció, la tristeza fue ahuyentada y su amor por nosotros, sus hijos, la hizo resplandecer. Su expresión cambió cuando miró hacia Asa y la Dama, volviéndose distante y precavida.  

    —¿Pueden dejarme a solas con mis hijos? Rob tardará horas en despertar, no hay nada que temer, nunca nos haría daño, ni permitiría que lo hicieran a un humano. Les doy mi palabra.  

    Asa la miró y no necesitó mencionar lo que pensaba sobre la palabra de su madre y la suya, pero era algo que tendrían que solucionar más tarde y a solas. Los dos asintieron y se fueron.  

    —Me sentaré aquí, al lado de tu hermano, hasta que termine mi historia, después tú decides. –Levantó una mano cuando fue a responder y esperó. –Esa noche fue horrible, Alexandra, luchamos, pero nos vencieron. Perdí a papá de vista y no he vuelto a verlo. Tus hermanos fueron llevados a un camión y las mujeres fuimos encerradas en un enorme corral cerrado con madera cerca de nuestra casa. Nos dejaron allí dos días, sin beber, ni comer, pensábamos que se habían olvidado de nosotras y buscábamos la forma de escaparnos. Teníamos levantadas unas cuantas tablas del suelo para cuando llegaron y creímos morir de desesperación. ¡Tanto, tanto trabajo para nada! Nos separaron, las más jóvenes se las llevaron para criar, a mí y a las que rondaban mi edad nos mordieron y fueron decidiendo, las que podíamos seguir reproduciendo para un camión y las que ya eran estériles, volvieron a encerrarlas. Cuando encendieron los motores para irnos, vimos cómo entraban y los gritos fueron horribles, hasta que nos alejamos y ya no pudimos oírlas. Después, sólo vimos el humo en la distancia.  

    Mi madre se quedó anclada en aquel recuerdo, el horror todavía vivía en aquel instante que recordaba con claridad. Me moví para acercarme y abrazarla, pero levantó de nuevo su mano para detenerme.  

    —Nos dieron agua y pasamos horas y horas en aquel camión. Perdimos el sentido de la orientación, no podía dejar de pensar en tus hermanos y en papá, y mantenía la esperanza de que te hubieras mantenido con vida en aquel agujero. Llegamos en plena noche al edificio de piedra, nos metieron en enormes duchas, nos dieron ropas y nos encadenaron para llevarnos hasta una habitación donde los vampiros esperaban sentados, con sus copas bien llenas de sangre. Los Patrones se acercaron y olieron nuestros cuellos, algunos acariciaban nuestro pulso, creí morir de asco. La mayoría fueron llevadas a las habitaciones de los soldados, muchas se quedaron embarazadas. Yo fui apartada del grupo y llevada a una lujosa habitación. Nathan acudió poco después, no fue cruel al principio. Intentó seducirme, me regaló joyas, sedas, perfumes, y poco a poco fue cambiando, comenzaron los golpes, los mordiscos y al final el sometimiento. Me cansé de luchar y acepté sus atenciones esperando encontraros. Como su compañera, podía caminar entre los humanos que eran capturados, tenía acceso a cada rincón del torreón donde estábamos, pero me odio a mí misma, me he traicionado y os he traicionado.   

    —Has sobrevivido, madre, has sido más fuerte que ellos. No has traicionado a nadie y me alegro de que ahora podamos estar juntas. La vida es la única que decide qué hace con nosotros y cuándo se termina. Sólo podemos luchar con cada posibilidad a nuestro alcance y no rendirnos, sacar lo mejor de cada momento y, sobre todo, vivir. Eso es algo que aprendes, cuando el dolor se vuelve tan insoportable que debes decidir si sigues viviendo o prefieres rendirte y morir. Te he echado de menos, no sabes cuánto.  

    Se acercó a ellos y los abrazó mientras las lágrimas de las dos se juntaban, y su hermano dormía ausente y lejos de lo que lo rodeaba. La calidez que había echado de menos volvía a estar presente, y los besos tenían la dulzura y el cariño que recordaba. Su madre la apartó y limpió sus lágrimas.  

    —Vete con ese novio, o lo que sea, dormiré y cuando Rob tome una decisión, hablaremos. No sé lo que es, pero si te hace feliz lo aceptaré, y si te hace daño le clavaré un cuchillo que retorceré con placer en su corazón.  

    —Lo sé, mama, lo sé. Te he visto hacerlo ya una vez.  

    Caminó a buen paso hasta el comedor, no quería ver a Asa, ni pensar en aquellos años perdidos y de dolor que no cambiarían el pasado. Apartó de su mente las imágenes que danzaban de aquella maldita noche, sonrió y desayunó acompañada de sus amigos. Presintió a su demonio mucho antes de que lo viera. ¿Sentirlo era un efecto secundario de su mordisco? La respuesta llegó desde su espalda y con la voz de su demonio acariciando su nuca.  

    —Me presentirás mientras la marca te acompañe, sentiré tu llamada aun cuando sólo me pienses y acudiré mientras me quede un hálito de vida. Alexa, vámonos, te necesito, necesítame.  

    Pasarían horas antes de que Rob despertara, pero no quería irse, todavía no. Sin embargo, necesitaba a Asa. Aquel amor vivo e intenso que atesoraba la urgía a envolverse a su alrededor, a dejarlo señalado como suyo, a morderlo. ¿Morderlo? ¿Se estaba volviendo loca?  

    —Me encantan esos pensamientos, mi fiera guerrera, mi marca te acerca a mí y a los míos. La unión ha comenzado sin los votos.  

    Se levantó, cogió su mano y salieron del comedor. Caminó sin saber muy bien hacia dónde dirigirse, pero recordaba cómo una de sus mejores amigas le había hablado de un lugar oscuro y secreto, donde se veía con su amante del momento. Tan enfrascada estaba en encontrar ese lugar, que no se dio ni cuenta de que Asa se había detenido hasta que sus manos se separaron. Donde segundos antes, solo habitaba el deseo, el amor y la necesidad de sus cuerpos, ahora sólo quedaba frío. Víctor estaba despierto a aquellas horas y los observaba desde la oscuridad.  

    —¿Cómo puede estar despierto? Faltan muchas horas para que la oscuridad venza al sol.  

    —Algo muy importante debe de mantenerle en vigilia. Quédate detrás de mí, no me fio de su ofuscada mente con el sol tan alto.  

    Se acercaron hasta que el vampiro les hizo una señal y se detuvieron. Estaba envuelto en una manta oscura y se apoyaba contra la pared para mantenerse en pie. Ningún vampiro se mostraría en sus horas más débiles si no fuera absolutamente necesario.  

    —Asa, ese chico debe irse, está marcado… Sangre sucia… Llevároslo antes de que despierte o tendréis a todos los maestros a las puertas antes de que el último rayo del sol caiga. ¡Corred o moriréis todos!  

    Asa lo sujetó y se volvió hacia Alexa, tenían que buscar ayuda, pero tampoco podían dejar a Víctor desprotegido. Odiaba tener que renunciar al sexo con su pareja por todas aquellas estúpidas situaciones que se sucedían sin poder evitarlo. 

    —Alexa, busca a la Dama, ella sabrá qué hacer con Rob y tu madre. No puedo dejar a Víctor desprotegido, está a punto de desplomarse, ni siquiera sé cómo ha conseguido estar tan lúcido a estas horas. ¡Corre!  

    La urgencia en la voz de Asa la hizo reaccionar y comenzó a correr en busca de la Dama, y no tardó en dar con ella. ¿O la semidiosa la había encontrado a ella? En menos de una hora volvía a perder a su hermano y a su madre, ni siquiera la habían dejado despedirse, habían drogado a su madre para que no pudieran localizar su posición. Sus dudas la atormentaban. ¿Habían logrado descubrirlos en las pocas horas que habían pasado allí? ¿Estarían seguros allá donde iban? ¿Debía de ir con ellos? ¿Dónde estaba Asa? Como si su urgente pensamiento lo hubiera invocado, sus brazos se cerraron a su alrededor.  

    —Estarán bien, la Dama no los dejará desprotegidos. Nos ocuparemos de cada problema en su justo momento y no antes.  

    —¡Es tan injusto! Encontrarlos para perderlos de nuevo. 

    —No los has perdido, y ahora sabes que están bien y que en algún momento volverás a verlos. Esto sólo es un contratiempo. Cuando Víctor despierte, nos dirá cómo se puede revertir el efecto llamada de Rob.  

    —¿Crees que podrá revertirlo?  

    —Después de verlo despierto y lúcido a plena luz del sol, apostaría que sí. Sabía que era un poderoso Maestro, pero creo que lo hemos subestimado. Si se puede, lo hará. Vámonos, mañana volveremos. Te necesito, eso jamás cambiará.  

    Se volvió, acarició su áspera mandíbula y volvió a sentir su candente deseo uniéndose al suyo. Aquel leve intercambio de su apetito sexual inflamó el suyo propio, hasta ser un pequeño incendio que apenas podía reprimir.  

    —Me va a gustar esto de sentirte, ese mordisco no ha sido tan mala idea después de todo. Pero como vuelvas a marcarme, te mato.  

    —Si algún día te unes a mí por completo, sentirás cada uno de mis deseos, apetitos y sueños. Algún día me pedirás que te muerda y moriremos de placer con cada toque.  

    La montó en su moto y se perdieron entre la vegetación. Sentía la mirada de Dama y su preocupación por Alexa, algo que compartían. Aquella fuerte mujer era más frágil de lo que había supuesto y por eso la respetaba mucho más, era tan fuerte que lograba esconder su debilidad, y él sería su fuerza. La sintió besar su nuca y aceleró de nuevo, su moto volaba más que tocaba el suelo. Quería tenerla en su hogar, en su cama y bajo su cuerpo, o encima, le daba igual la posición, sólo quería perderse dentro de ella, conquistar su interior y ser parte de la mujer que amaba. 

    Escaló la montaña con su moto como si de un derrape mortal se tratara, para posarla en la entrada de su cueva. Deslizó la pesada roca, la besó con pasión y se volvió para irse a guardar su moto. Antes de dejarla, la miró con fuego en los ojos y deseo en sus manos, pero con caricias de palabras. 

    —Alexa, no te pongas mi camisa. Espérame ardiendo y con tu piel al alcance de mis manos. 

    Alexandra estuvo a punto de derretirse, por sus palabras y con el toque de sus pensamientos y deseos. No tenía tiempo para derretirse, quería esperarlo con algo más dulce y romántico que aquella camisa. Se había pasado por su antigua habitación y recuperado algunas prendas sugerentes que lo volverían loco.  

    Asa llegó a la guarida y entró despacio, respetando al fuerte macho que lo acechaba desde las sombras. Veía moverse a la hembra por detrás de su compañero, acicalando y limpiando a sus lobeznos.  

    —Eres afortunado, amigo, tu hembra confía en ti y te ha dado cachorros. El tiempo no tardará en cambiar, pero Alexa y yo estaremos cerca. Me voy, deséame suerte, mi hembra me espera. Quizás cumpla todos mis sueños y sea tan afortunado como tú.  

    Le tendió el trozo de guisado que había robado de las cocinas y se fue en cuanto lo retiró con desconfianza de su mano. Podía ser un animal tan desesperado como él mismo, pero los dos conseguirían mantener a salvo a los que querían.  

    Subió aquellos escarpados salientes como si el aire infundiera fuerza a sus piernas, y su corazón le diera pies de hierro para alcanzarla. Su olor lo guiaba y la fuerza del deseo de su compañera lograba que su excitación creciera con cada metro que avanzaba, hasta que la vio y se sintió desarmado e impaciente. Alexa estaba sentada provocativamente en medio de las pieles blancas que rodeaban su cama y el conjunto color cereza resaltaba sobre su piel. Quiso aullar como lo hizo en ese instante su amigo lobo.  

    —Has tardado demasiado, mi fiero demonio.  

    No iba a responder a aquella provocación, se moría por devorarla y eso era lo que iba a hacer. Despacio y sin prisa, tenía que recuperar el terreno perdido con el mordisco. Se quitó la ropa y gateó hasta estar a su lado, solamente sus labios tocaron su boca, y se estremeció cuando ella lo acarició. Si lo tocaba no iba a resistir la tentación, así que le susurró muy despacio. 

    —¿Recuerdas que me prometiste obedecerme? −Esperó hasta que asintió. −Pues la otra noche no lo cumpliste, así que esta vez tendrás que mantener tus manos lejos de mi eje. Sólo puedes tocar mi piel y besarme, hasta que yo te lo diga, ¿de acuerdo?  

    Volvió a esperar y ella volvió a asentir. Dejó caer sus manos hasta la piel sobre la que estaba tendida y él comenzó su ataque. Saboreó cada rincón de su boca, deleitándose con cada suspiro y gemido que logró arrancarle. Besó su cuello, bajó por su clavícula y dibujó con su boca un camino de besos y caricias que lo llevó hasta sus pechos, donde saboreó sus pezones, hasta hacerla gritar su nombre.  

    —He soñado miles de veces con oírte gritar mi nombre mientras te daba placer. Con cada golpe de maza que rompía cada pequeña piedra que lograba derribar, pensaba en cada beso y caricia que te regalaría si llegabas a ser mía. Ahora sólo quiero que me pidas más y más. 

    —Cuando consiga volver a respirar, te lo pediré. Te prometo que gritaré por más de aquello que sólo tú me puedes dar.  

    Quería hacerse la dura, pues acabaría pidiéndoselo. Fue bajando por su estómago, rodeando su ombligo entre besos y leves lamidas de su lengua. Sus dedos se pasearon por el borde de sus braguitas, mientras suspiraba sobre su sexo, acariciándolo con su caliente aliento.  

    —Me encanta sentir tu deseo por mí, tu aroma bajo mi toque y esa humedad que me confirma que estás tan ansiosa como lo estoy yo por poseerte.  

    —¿Puedo tocarte ya? 

    Se moría porque lo tocara, pero si se lo permitía, la poseería, y se perdería en el deseo de devorarla, y quería que recordara cada caricia que la ataba a él. Suspiró resignado y negó con la cabeza para volver a lamer su sexo por encima de las braguitas. Alexa levantó sus caderas siguiendo su boca y las alzó con sus manos hasta poder recorrerla con su lengua de arriba a abajo. Sentía tener que romperlas, pero sus manos no abandonarían sus nalgas, alargó sus caninos y las rasgó para llegar a su tesoro. Lamió, besó y mordió cada centímetro de aquel sexo que quería tomar con toda la fuerza de su naturaleza. Cuando las uñas de Alexa en su espalda lo sacaron de su festín, supo que había llegado el momento.  

    Conquistó cada centímetro mientras su mujer se retorcía bajo él, sus manos tiraban de sus brazos y sus gritos lo impelían a llenarla. Se enterró en el caliente hogar que lo rodeaba y en el que se sentía amado, buscó en su mente aquel brillo que lo rodeaba y lo llenaba de calor. La sensación de amor fue tan intensa que se dejó llevar por cada impulso, que lo enterraba en la mujer que lo amaba de aquella forma especial y maravillosa, que no entendía, pero que quería a cualquier precio.  

    —Lo quiero, lo quiero todo de ti Alexa.  

    Los movimientos de sus caderas se volvieron duros y profundos, mientras sus miradas, sus corazones y sentimientos acompañaban cada uno de ellos. Cuando los dos se corrieron, Asa se dejó caer sobre su cuerpo para besarla con suavidad exquisita, mientras Alexa recorría su cara, sus hombros y su pecho con caricias lentas y seductoras. Una lágrima se escapó para deslizarse por su mejilla y aquello lo alarmó, creía que todo iba bien, ¿por qué lloraba?  

    —¿Alexa? −Una de sus manos le tapó la boca y él se la besó.  

    —Gracias, gracias por no rendirte. Morir sin conocer la fuerza de tu amor, hubiera sido un pecado imperdonable.  

    —Soy tu pecado, mi bella mujer. Devórame.  

    Alexa decidió tomarse sus palabras y su desafío como una afrenta directa. Empujó sus hombros hasta que se retiró de encima de su cuerpo y se tendió a su lado, pero aquella sesión de amor y cuerpos hambrientos de pasión estaba muy lejos de acabar.  

    —Quiero devorarte ahora mismo.  

    Se quedó tendido y aceptó de buen grado que sus manos lo recorrieran, que su sonrisa lo iluminara y que su amor lo bañara. Acarició despacio su pelo y sonrió, deseoso de volver a complacerla tantas veces como quisiera.  

    —Moriría encantado bajo tu toque.  

    —Pues muere de placer.  

    Recorrió su cuerpo y su eje con su boca, sus manos, y aquel amor que lo rodeaba, mientras sus manos bajaban por el cuerpo de la mujer que lo montaba hasta dejarle seco. Alzaba sus caderas para encontrarse con cada uno de sus movimientos, y penetrarla hasta perderse en lo más profundo de su cuerpo. Cuando cayó desfallecida sobre su pecho, sus manos no pudieron dejar de recorrerla, y entendió por fin que quisiera que la tocara a todas horas, aun cuando el sexo estuviera lejano.  

    —Gracias a ti, décadas estériles de mi vida han terminado en tu cuerpo y corazón.  

    Miró hacia afuera y se le ocurrió una idea descabellada, pero que sería divertida. Llovía con fuerza cuando la tomó entre sus brazos y salieron riendo a lavarse bajo la lluvia. Jugaron, bromearon y se asearon entre caricias y besos, hasta que la vio bostezar. La obligó a acostarse y a comer antes de presionarla para que descansara.  

    Se acostó a su lado y la observó dormir, mientras en su pecho crecía algo desconocido, pero que quería sentir. Su cuerpo reclamaba descanso y tenía que pensar en su compañera, se imponía dormir unas horas. Un ruido en la entrada de la cueva interrumpió su pensamiento, el enorme lobo negro los miraba bajo la lluvia y después de recoger el aroma del interior, se fue tan veloz como había llegado. Por lo menos esa noche tenían agua y comida, todos debían descansar para la batalla que se avecinaba.  

    Cerró el acceso a la cueva y se tendió al lado de Alexa que dormía profundamente. Por primera en toda su vida compartió su espacio, su sueño y calor con otro cuerpo caliente.  

    **** 

    La mañana llegó y con ella, la vida real. Se levantaron, bromearon y compartieron sus cuerpos, hasta que tuvieron que ponerse en marcha y el silencio se hizo el dueño de aquel momento. Asa tomó su mano y comenzaron a descender por los riscos hasta la cueva de los lobos.  

    —¿Crees que voy a poder ver a los cachorros?  

    —Alexa, recuerda siempre que no son perros domésticos y todo irá bien, son animales salvajes. Muévete muy despacio y quédate siempre a mi espalda. Hagan lo que hagan, no les des la espalda y no corras jamás, incentivarías su sentido de caza.  

    Entraron despacio y no vieron al gran macho. Sintieron el gruñido profundo de la loba que los miraba con sus incandescentes ojos arena desde lo más hondo de la cueva, mientras unos bultos chiquititos se movían cerca de ella.  

    —El macho ha debido de salir a cazar, pon tu espalda contra la pared y salgamos de aquí. No queremos molestar a la hembra, ni a los cachorros. Está débil por haber parido hace poco, pero nos atacará hasta el extremo de sus fuerzas antes de que nos acerquemos a sus cachorros. 

    Hizo lo que Asa le pedía y caminó despacio sin dejar de tapar su nariz y su boca. En cuanto salió de la cueva, ojeó todo su campo de visión a su alrededor sin ver al lobo, aunque tenía la sensación de que los estaba observando.  

    —Está cerca, pero no se dejará ver si no es necesario.  

    —¿Cómo lo sabes?  

    —Puedo olerlo, igual que él nos huele a nosotros y porque yo haría lo mismo. De momento no les hemos hecho daño y aunque no confía en nosotros, no somos un peligro inmediato. Móntate y nos vamos para que pueda reunirse la familia.  

    En cuanto llegaron al final de la montaña se volvieron y vieron al lobo arrastrar una gran presa. Tenía que representar un gran esfuerzo llevar algo tan grande por aquellos riscos, pero los dos suspiraron aliviados cuando lo vieron entrar en la cueva sin problemas. 

    —Estarán bien.  

    Asa acarició su pierna con cariño y se puso en movimiento. Al correr de los kilómetros, Alexandra pensaba en su madre y en su hermano. La preocupación por ellos ocupaba cada pensamiento, hasta que su compañero intentó consolarla.  

    —Todo irá bien, ya lo verás.  

    Quería confiar en aquellas palabras que intentaban reconfortarla, pero la vida no entendía de deseos, la realidad era desoladora y tenebrosa. Había encontrado a la mitad de su familia y en apenas unas horas había tenido que dejarlos ir. Su corazón comenzó a galopar cuando llegaron al camino del complejo religioso que había sido su refugio, porque su hogar ya estaba en aquella montaña, al lado de su compañero y los lobos.  

    En cuanto se bajaron de la moto y la guardaron en el soportal más cercano, buscaron a la Dama y la encontraron en su enorme salón rodeada de papeles. Al contrario que la lóbrega y destartalada habitación de Dante, el enorme espacio estaba lleno de luz, y los muebles estaban estratégicamente colocados, logrando que aquel desangelado torreón se volviera un espacio acogedor y cálido. Su atención se volvió a volcar en la semidiosa que los esperaba mientras los miraba muy seria, sospechaba que no tenía buenas noticias para ellos.  

    —Os estaba esperando, estoy enviando efectivos a otro criadero para atacarlo antes de que muevan a sus presas y no podamos hallarlos. Alexa... 

    —No lo endulces, ¿qué ha pasado con mi madre y mi hermano? ¿Has tenido que…?  

    Se detuvo antes de poder pronunciar “asesinarlos”. No quería oír lo que había pasado esa noche cuando su hermano se había despertado, pero era realista y no podían arriesgar la vida de todos los humanos por una sola vida. Dama caminó deprisa hasta ella para envolverla entre sus brazos.  

    —¡No! No he tenido que hacerlo, tu hermano tenía marca, pero Víctor ha podido difuminarla. Su mente estaba tan confusa que no sabía qué era verdad o mentira en su relato, y por eso fue más fácil desactivarlo. Tu madre ha querido quedarse a su lado, pero están bien y en unos días volverás a verlos, en cuanto nos aseguremos de que no han seguido su anclaje hasta nosotros.  

    El alivio la recorrió y sus piernas estuvieron a punto de fallar, a la vez que la angustia de perderlos desaparecía. No era tan valiente como había pensado, no quería ni pensar en tener que renunciar a su familia de nuevo. Un sonriente Ray despejó el tenso ambiente.  

    —Vaya, se te ve radiante. Al parecer este maldito demonio afortunado te hace feliz.  

    —Hola, sinvergüenza, sí que me hace feliz mi delicioso demonio. ¿Qué has hecho tú esta noche? Parece que te haya pasado un camión por encima. −Dama fue quién respondió a aquella pregunta.  

    —Venga chicos, no tenemos tiempo para cortesías. El día avanza y no nos quedan demasiadas horas para organizar todos los preparativos. Sed buenos y poned atención.  

    Durante la media hora siguiente les explicó cómo abordarían el nuevo criadero. No sería una presa fácil, ya no contaban con el factor sorpresa y las defensas serían más numerosas, por lo tanto, las bajas también lo serían. El plan no parecía tan descabellado como otras veces, pero llegaron al punto de ruptura cuando le dijo a Asa que Alexandra no iría, que debía quedarse atrás.  

    —No voy a abandonarla entre estos muros, si su hermano ha hecho un efecto llamada llegarán esta noche a vuestras puertas. No la dejaré desprotegida.  

    —Asa, no seas tan humano, ser melodramático no te pega, yo la cuidaré y puedo hacerlo hasta mejor que tú. Ni mi mente, ni mi corazón estamos involucrados, y por lo tanto, tomo las mejores decisiones para mantenerla con vida.  

    —Precisamente por esa razón no puedes cuidarla como yo. No soy humano y mi corazón no funciona como el de ellos, pero la necesito hasta para respirar, así que me la llevaré conmigo.  

    —Sé razonable, te necesito al frente de ese ataque, pero no quiero tener que llevar a los humanos a ese enfrentamiento. Necesito a los más fuertes ahí fuera, te necesito a ti. ¡Era lo que querías que admitiera! Yo me quedaré entre estos muros, los mantendré a salvo hasta que volváis.  

    Dama se volvió hacia ella y sabía que iba a pedirle que convenciera a Asa para que se fuera sin ella. ¿Cómo pensaba que iba a lograrlo?  

    —Alexandra, sé más razonable que él, por favor. Os concedo unos minutos solas, pero lo necesito ahí afuera, y lo necesito ya, no podemos esperar a que la noche caiga. Necesitamos más horas de sol y están lejos, no podemos sacrificarlos. Si los más antiguos se levantan antes de que saquen a todos esos humanos, caerán, y los necesitamos demasiado.  

    Vieron a la Dama salir del salón y mirar a todos los demás para que la siguieran. El silencio era sepulcral y sentía los sentimientos de Asa chocando dentro de él, como si fueran tremendas rocas que se desprendían de su montaña.  

    —Asa, me he quedado muchas veces atrás y no ha pasado nada, te necesitan ahí afuera. Eres esencial para salvarlos, no podemos ignorar que sus vidas están en tus manos.  

    —No es como las otras veces, ahora estamos unidos, aunque sea de una forma endeble, pero no quiero volver a separarme de ti. Algo dentro de mí me impide irme, no lo entiendo, pero no puedo hacerlo.  

    —Eso es el amor, mi amante demonio. Los miedos a la pérdida de los que amamos forman parte de esa maravillosa sensación de felicidad estúpida, pero maravillosa.  

    Caminó los pasos que la mantenían lejos del amor de su vida, porque eso era precisamente lo que era. Se había resistido tercamente a rendirse a aquel maravilloso amor durante tres años, y en ese momento se arrepentía del tiempo perdido. ¿Qué haría si no volvía? Seguiría viviendo, pero un trocito de ella moriría para siempre. Acarició su cara y se refugió contra su pecho, cuando sus fuertes brazos la envolvieron para apretarla contra su cuerpo.  

    —Tienes que ir y ya no pueden esperarte más, no pueden hacerlo sin ti. Vete ahora o no voy a poder soltarte, o me empeñaré en acompañarte yo misma, y no me querrás allí.  

    Un golpe en la puerta interrumpió sus maldiciones, y Alexandra se volvió cuando lo sintió ponerse rígido mientras la cubría con su cuerpo. Antes de que pudiera preguntar quiénes eran, Asa la hizo retroceder hasta la pared mientras se quedaba sin aliento al oírle. 

    —¿Esta es una reunión familiar, Dama? ¿Qué hacen mis padres aquí?  

    —Te estaban buscando, Asa. Hace tiempo que mantenemos comunicación y, ahora que tienes pareja, quieren formar parte de tu vida, quieren ayudarte a protegerla. No es el mejor momento para las explicaciones, pero están aquí y quieren ayudar. ¿No es eso suficiente?  

    —Espero que sepas lo que haces, Dama. Si crees que yo soy poderoso, ellos dos juntos son un poder que ni tú puedes detener si deciden enfrentarte. Puedo asegurarte que eres tan apetitosa para ellos, como los mismos humanos a los que odian. No ha sido una buena idea franquearles tus puertas.   

    Alexandra lo apartó y contempló a la pareja que esperaba junto a la puerta. Asa era el vivo retrato de su padre, que no parecía mucho mayor que su hijo y su madre era… ¡Simplemente impactante! Alta y exuberante, parecía una conejita playboy antes que una madre. Su melena pelirroja y aquellos ojos azules enormes la hacían única, junto a unos rasgos duros, pero hermosos, que la volvían una hembra de demonio espectacular.  

    —Gracias por pensar que soy impactante querida, mi hijo también tiene buen gusto. No sé qué le has hecho, pero parece estar mucho mejor que la última vez que lo vimos.  

    —Me alegro de que piense eso, ¿señora?  

    —Llámame Sanja, él es Duje, padre de Asa y mi compañero desde hace siglos.  

    Dama interrumpió la reunión cuando se aproximó a los padres de Asa y discutió con ellos con grandes aspavientos. Todos entendían que no tenían tiempo para explicaciones o presentaciones, pero aquella situación se estaba volviendo muy incómoda. Al final Dama debió de conseguir lo que buscaba, porque se volvió muy complacida para anunciar los planes que iban a seguir. 

    —Muy bien, Sanja se quedará atrás con Alexandra y Duje te acompañará en el asalto al criadero. ¿Calma eso tus preocupaciones? ¿Irás? No tenemos mucho tiempo para negociar unas nuevas condiciones.  

    —Si le ocurre algo a Alexa, te juro que mis padres te destrozarán.  

    Su madre corrió hasta su lado intentando entender sus palabras, y queriendo que fuera mentira lo que sus palabras implicaban. ¿Lo habían encontrado para volver a perderlo?  

    —¿Has unido tu vida a la de la humana? ¿Cómo has podido ser tan estúpido? Son débiles y quebradizos. ¿Aún no lo has descubierto? Unirte ha sido una torpeza. Tíratela, úsala, cría con ella si quieres mestizos, esclavízala, pero esto no. 

    —Gracias, madre, sabía que podía contar contigo. Espero que por lo menos te tomes mi venganza si no vuelvo, y que cuidéis de mi mujer mientras viva. Vamos, padre, quizás me veas morir hoy.  

    Alexandra se quedó de piedra mientras contemplaba el enfrentamiento familiar, sin saber muy bien si debía detener aquella reunión que parecía una batalla, o mantenerse al margen. Asa la miró con ansia y desesperación antes de darse la vuelta y caminar hasta la puerta. No podía dejarle irse así… Sin más. 

    —Asa, más te vale volver o yo misma iré al infierno a buscarte.  

    —Volveré, mi furiosa guerrera, aunque solo sea para llevarte tan lejos de aquí como me sea posible.  

    Verlo irse casi la dobló de dolor. Si una pequeña separación lograba hacerla morir, ¿cómo viviría sin él? Una cadena invisible los unía con una fuerza que no entendía, pero que la hacía sentirse segura y amada.  

    —Volverá, humana, o mataré a Duje y a esta manipuladora semidiosa de la forma más dolorosa que pueda imaginar.  

    Dama se arrepintió de aquella victoria en cuanto cruzó la mirada con el demonio que se alejaba airado. Cuando Asa volviera, se la llevaría y no volverían a luchar bajo su mano. Su estrategia había conseguido el éxito en esa ocasión, pero había perdido a dos poderosos activos, o mejor dicho a cuatro. A los demonios no les gustaba saberse manipulados y los padres de Asa estaban muy lejos de la humanidad que los volvía maleables.  

    Alexandra llegaría a ser tan poderosa y fuerte como lo era su demonio, si al final llegaba a devolver los votos. ¿Correría el riesgo su pupila, o su recién asumido amor no aguantaría la prueba que se avecinaba?  

    **** 

    En cuanto los demonios abandonaron la estancia y la Dama comenzó a dar contundentes órdenes, suegra y nuera buscaron un lugar más privado para hablar. Alexandra tenía muchas, muchas preguntas, que quizás Asa no fuera a contestar nunca, y Sanja sí podía responder.  

    —No necesitas preguntarme nada, puedo y quiero responder a todas esas dudas. Asa me matará por invadir tu mente con este descaro, pero su lazo contigo me lo hace más fácil. Me preguntaba por qué podía saltar todas esas maravillosas barreras. Mi hijo debe de apreciarte chiquilla para poner su vida en tus manos de esa forma tan estúpida.   

    —Quiero respuestas, pero no te quiero paseándote por mi mente, tengo miles de preguntas. ¿Por qué estáis aquí? ¿Para qué buscáis a Asa? ¿Qué pasó para que os dejara atrás? ¿Por qué se unió a nosotros? 

    Sanja la detuvo y puso una de sus manos delante de su boca. Todas aquellas dudas estaban relacionadas y aunque de momento estaban a su lado y habían cedido, no sería fácil arreglar las cosas con su hijo.  

    —De una en una, jovencita, los humanos tenéis vidas cortas, pero me dará tiempo a resolver las más importantes. No es fácil Alexandra, no entendemos ese sentido de culpa o remordimiento que siente por vosotros. ¡Maldita sea, los demonios no sabemos nada sobre la compasión! No la tenemos y punto, sin embargo, Asa la siente. Se fue Alexandra, nos dejó y dio la espalda a su pueblo. Tenía que haberos traicionado, hay especies que están condenadas a extinguirse y vosotros debéis desaparecer. Los vampiros desaparecerán poco después, son bastante estúpidos y avariciosos, no se darán cuenta y os drenarán y convertirán hasta extinguiros, se quedarán sin alimento mientras sus ejércitos crecerán sin control para enfrentarse entre ellos. Nosotros heredaremos vuestro mundo. No más guerras o luchas de poder.  

    ¿Aquella lunática se estaba escuchando? ¿De verdad creía que si los exterminaban su mundo sería pacifico? Se matarían entre ellos, los demonios eran sanguinarios y agresivos incluso sin tener enemigos externos.  

    —Eso no va a pasar Sanja y Asa ha comprendido que exterminarnos no es la solución. Este es nuestro mundo y no vamos a renunciar a él, y sobre todo, no vamos a dejaros exterminarnos. Vamos a luchar y a plantaros cara, os vamos a hacer sangrar por cada una de nuestras cortas vidas. Creo que no quiero seguir hablando contigo, Asa es el único que puede explicarte por qué se ha ido de vuestro lado. Porque si realmente piensas todas esas estupideces que has soltado, deberías de irte y no volver. Márchate y no le hagas más daño.  

    —No puedo hacerlo, lo echo de menos, me angustia que esté enfadado con nosotros. Necesitaba verlo de nuevo.  

    —Eso que tanto te angustia es amor de madre, Sanja, y tampoco deberías de sentirlo. ¿Nunca lo has pensado?  

  

  



 SANJA Y DUJE 

    Sanja caminó detrás de la humana de su hijo, lo suficiente lejos como para que no la viera o la molestara su presencia, pero no como para perderla de vista. Era “bonita” o “mona” como decían los humanos, pero su hijo podía haber elegido a cualquier hembra demonio tan impactante como ella misma. Aquella insignificante hembra humana podía como mucho llegar a ser una margarita entre las más espectaculares orquídeas. ¿Qué tenía? ¿Con qué lo había hechizado? ¿De verdad había establecido un vínculo con ella?  

    Todas aquellas preguntas se quedaron en el olvido cuando sus pensamientos volvieron a una época que creía olvidada, el día que conoció a su compañero. Duje era fuerte, atractivo y un truhan de la peor especie, pero cuando lo vio, el deseo, la lujuria, la golpeó y ya nunca fue capaz de no pensar en él. Luchó con cada hembra que lo perseguía y al final fue suyo y sólo suyo. Tenían encarnizadas peleas que acababan en un sexo magnífico, y luchaban cubriéndose las espaldas. Poco a poco y casi sin darse cuenta, se volvieron inseparables. Sus peleas llegaron a ser entendimiento sin palabras y el sexo magnífico se volvió especial, nunca tenían suficiente el uno del otro y a la vez, se llenaban mutuamente.  

    El recuerdo de la noche que estuvo a punto de renunciar a él llegó sin darse cuenta y con aquel instante, la angustia de creer que iba a perderlo definitivamente. 

    “Sanja estaba agotada y sentía cómo su sangre caía al suelo, gota a gota, mientras no bajaba sus brazos, aunque quisiera desplomarse en el suelo y permitir a su oponente que la degollara. Quizás Duje no valiera la pena, estaba cansada de luchar por él, para que poco después se liara con cada hembra que lo miraba con deseo. 

    —¡Venga! ¿Vas a luchar o te retiras? Quiero darme una ducha y dejar de sangrar. –Incitó a su oponente. 

    Estuvo a punto de derrumbarse cuando la hembra bajó sus manos, y se dio la vuelta para abandonar el improvisado combate. La galería era muy ancha, pero se había llenado hasta reventar. Cuando comenzaron a irse, recogió sus ropas y caminó hacia su refugio. Duje la esperaba delante de la entrada, pasó a su lado y cuando le tendió la mano, la ignoró y la apartó de malos modos, estaba harta de aquel idiota.  

    —Esta es la última vez que lucho por ti, se acabó, no volveré a derramar ni una sola gota de sangre para que te quedes a mi lado. Márchate, vete a buscar una cama y un cuerpo que te caliente hoy, al parecer es lo único que necesitas.  

    Duje no era de palabras bonitas o de expresar sus sentimientos, la siguió, cerró la puerta y comenzó a desvestirla con suaves y delicadas caricias, que estaban muy lejos de sus apasionados encuentros sexuales de otras noches. Sin apartar sus miradas fue tomando en su boca cada gota de sangre, mientras sus manos acariciaban cada centímetro de su piel y su saliva cerraba cada una de sus heridas.  

    —Yo lucharé por ti cada noche de nuestras vidas.  

    Aquella fue su declaración de amor eterno, junto a su boca y sus manos que se deslizaron por su cuerpo, invadieron su sexo, lo devoraron y al final la hicieron suya, mientras él se entregaba a su vez.” 

    Unirse fue como reencontrarse en el universo con una parte de sí misma que no sabía que le faltaba. Quedarse preñada de Asa fue un riesgo calculado, pero al que no renunciaría. Quizás no habían sido los mejores padres, pero, ¿qué demonio lo era? No podía exigirles que fueran humanos, o que sintieran como ellos, aunque ella parecía sentir por su vástago mucho más de lo que debía.  

    Recordaba la humedad de la negra cueva que habían elegido, para que Duje los protegiera hasta que naciera su hijo. Las largas semanas de un acelerado embarazo, el dolor de sus órganos que se estiraban demasiado deprisa para darle cobijo, la angustia de saberse sola e indefensa cuando su compañero cazaba para los tres. El peligro mortal que corrían los tres, cada vez que una amenaza los acechaba.  

    Los demonios eran poderosos, pero también tenían enemigos y ese era el momento perfecto para acabar con ellos. Sanja estaba indefensa en su preñez y Duje debía luchar por los dos. Si él moría, su compañera y su hijo también lo harían. Si lo herían de gravedad, su hijo moriría dentro del cuerpo de su compañera, abortaría al no nato y todo se perdería, porque no volverían a engendrar.  

    De alguna forma aquel lugar los marcó, porque volvían una y otra vez, y sabían que Asa también lo visitaba. Lo habían escogido porque era inexpugnable, tan solo una oquedad excavada por la lava en una montaña, pero la habían llenado de velas, alimentos y comodidades para la larga espera. Una entrada pequeña les aseguraba que Duje iba a poder protegerla sin dificultades y que, si se quedaban atrapados, sus asaltantes tampoco podrían entrar. Para cuando Sanja diera vida a su hijo, serían tres los que les plantaran frente, y juntos, eran imparables.  

    Recordaba el día que nació Asa, el dolor era increíble y su compañero no estaba a su lado cuando el parto comenzó, tuvo miedo, tanto miedo por su pequeño… No le importaba morir en ese mismo instante, pero tenía que vivir. Duje viviría el tiempo suficiente para verle a salvo y después la seguiría, el vínculo se fortalecía con un hijo y no se rompía hasta que el peligro más inmediato pasaba. Su naturaleza era salvaje, imprevisible, pero efectiva.  

    Ver a su compañero sudar, ayudarla y sufrir junto a ella los unió de una forma, que ni el vínculo más fuerte podía igualar. Por mucho que lo maldijera o se hiciera la dura, Duje sabía que era suya hasta su último aliento, al igual que él le pertenecía de la misma forma.  

    Mantenerse lejos de Asa o no dañar de forma grave a algunos de los que lo maltrataban llegó a ser un problema. Duje y ella se habían visto envueltos en serios y peligrosos enfrentamientos que nadie entendía, ni siquiera ella. Los demonios no amaban. ¿O sí lo hacían? 

    Un fuerte estruendo la devolvió al atestado pasillo lleno de humanos, vampiros, demonios y a algunos de sus enemigos naturales, reprimió sus deseos de enfrentarse a ellos y siguió a la joven humana. Ella era su prioridad, su hijo la había escogido quisiera ella o no, y no estaba preparada para perderlo, así que tendría que mantenerla con vida. La siguió hasta una alta y desprotegida almena y de alguna forma la presintió a su espalda. 

    —No sé por qué, pero no quiero separarme de Asa, tengo un mal presentimiento. ¿Crees que estará bien?  

    Iba a contestar con un ácido comentario, pero se paseó por su pensamiento y vio su preocupación, al igual que el inmenso amor por Asa que brillaba inconfundible dentro de ella. Definitivamente algo no funcionaba bien, ahora hasta le gustaba la humana de su hijo. Algo parecido a la compasión la rozó e intentó tranquilizarla. Se acercó a la joven y la envolvió con un torpe abrazo. 

    —Asa es fuerte y Duje es imparable, juntos nada puede vencerlos, pequeña. Volverán a nosotras, sólo tenemos que mantenerte con vida hasta que vuelva. ¿Le has devuelto los votos?  

    —Señora, Sanja.... Puedo mantenerme con vida por mí misma, llevo haciéndolo mucho tiempo. Y no, no me ha permitido devolvérselos. Necesito saber cómo funciona el vínculo, no puedo cuidar de Asa si desconozco cómo nos une.  

    —Ya veo que mi hijo ha elegido una mujer fuerte y segura. Eso me gusta, pequeña humana, puedo entender y respetar ese afán de protección y lealtad a mi hijo.  

    —Gracias, creo que viniendo de usted es todo un elogio. Necesito saber cómo funciona, Asa cree que sólo él tiene que protegerme, pero yo haré mi parte y tengo que saber cómo puedo mantenerlo a salvo.  

    —Ya no puedes hacerlo. Se ha encadenado a tu vida, pero si no te ha consentido devolverle los votos no te ha dejado establecer la conexión. Si muere esta noche, tú quedarás libre. Si tú mueres, él muere. 

    —Pero, él me dijo que podía liberarme. ¿Cómo puedo liberarlo si soy herida de gravedad? 

    —No puedes. Primero tendrías que establecer el vínculo y romperlo después para liberarlo, pero si él no lo rompe te quedarías encadenada a su destino. Es complejo y a la vez muy fácil. Creo que eso debes solucionarlo con Asa cuando el peligro de esta noche pase.  

    Alexandra recorrió con la vista la gran planicie que se extendía hasta perderse en la oscuridad más impenetrable, aquella en la que los peligros eran reales y aterradores. ¿Cómo iban a mantenerlos a todos a salvo? ¿Cómo iba a cuidar de Asa? Aquel silencio ensordecedor que la rodeaba iba a volverla loca y tenía la solución, mantenerse activa. Buscó a la Dama sintiendo a Sanja siempre a su espalda. No iba a gustarles lo que tenía que hacer, pero iba a hacerlo de todas formas.  

    —Dama, necesito salir, quiero salir a cazar.  

    Ni siquiera la miró, susurró un “no” y siguió mirando los planos, a la vez que vigilaba las pantallas que la mantenían al tanto de lo que sucedía en la misión. Por un segundo miró aquellas pantallas intentando ver a Asa, a Ray o a algunos de sus amigos. Todos le eran desconocidos, humanos, vampiros y demonios armados hasta los dientes. ¿Cuántos saldrían de allí? ¿Cuántos volverían? Tenía que hacer algo.  

    —Necesito cazar, me quedaré cerca de casa, pero tengo que salir, no puedo quedarme aquí sin hacer nada. Sanja seguirá siguiéndome como lo ha hecho desde que se fueron, con ella estaré tan segura como se puede estar.  

    —No. ¿Qué parte no has entendido de ese monosílabo sencillo y fácil de entender hasta para un niño? No sabemos si han seguido la señal de Rob, o si llegarán esta misma noche o en unas horas, necesitamos cada brazo armado que se pueda utilizar si llega un avance.  

    —Nos ocuparemos de los rastreadores, no atacarán esta noche si no vuelven, retrasaremos su ataque hasta que vuelvan los refuerzos. Es una buena idea Dama, quedarnos aquí encerrados es… ¡No puedo! Me volveré loca, por favor. 

    —Sanja, tú decides, Asa la necesitará esta noche.  

    —La tendrá, estoy de acuerdo con su idea, es buena y lo sabes. Cazaremos juntas.  

    Media hora después salían en silencio por una las puertas laterales, armadas hasta los dientes y sigilosas, tanto, que ni el viento lograba tocarlas. Se deslizaron hasta los árboles y encontraron su primer blanco, antes de que llegaran hasta él, descubrieron movimiento a su alrededor y se pegaron al suelo. Segundos después hallaron a su alrededor tantos vampiros como árboles las rodeaban.  

    Sanja le hizo un gesto y comenzaron a cazar por la izquierda, espalda contra espalda lucharon en silencio. Se combinaban bien, seguían sus movimientos y se complementaban de una forma magistral. Había descubierto a quien había enseñado a luchar a su Asa.  

    Horas después habían despejado el bosque. La Dama había enviado detrás de ellas a todo aquel que podía luchar, y el amanecer ya acechaba a una noche que se consumía. Sin embargo, aquella sensación de angustia no la abandonaba, algo iba mal, muy mal.  

    Sus peores presagios se hicieron realidad mientras caminaban de vuelta al complejo. Duje corría como un huracán que arrasaba todo a su paso y Asa descansaba inerte sobre su hombro. Se le cortó el aliento y el miedo aterrador que un día sintió en aquella poza oscura volvió para atormentarla. Duje lo tendió al lado de Sanja y los dos la miraron.  

    —Se muere, Alexandra, está unido a ti y solo si estableces el vínculo podemos compartir nuestra fuerza vital. Nosotros lo traeremos de vuelta, pero necesitamos que tú nos proporciones el acceso, él te ha elegido a ti, establece el vínculo, libéralo y nosotros haremos el resto. Mi hijo se muere… Por favor, nunca le he rogado a nadie y menos a un humano, pero te lo suplico.  

    —Dime qué he de hacer.  

    —Tienes una herida abierta en esa mano, llénale la boca con tu sangre y repite todo lo que te vaya recitando. No tengas miedo, en cuanto establezcas el vínculo, su padre y yo nos uniremos a su fuerza vital, estarás a salvo y libre.  

    Alexandra sólo pensaba en Asa, se moría. ¿Qué iba a hacer si lo perdía? No podía abandonarla ahora, no lo dejaría. Apretó su mano con fuerza para abrir su herida y llenó su boca mientras repetía el mantra extraño y ceremonial que Sanja y Duje murmuraban sin descanso. Lo primero que sintió fue el calor y la voz de Asa dentro de su cabeza gritándole que no se uniera a él, que no quería que muriera, que no le importaba morir, que le había regalado en aquellos pocos días lo mejor de su existencia.  

    Ella no le contestaba, Duje mantenía la boca de Asa abierta mientras seguían recitando la extraña oración, y sintió cómo un lazo intenso y ardiente comenzó a moverse de ella hacia su demonio. Él maldecía, le prometía un castigo ejemplar si no se retiraba de inmediato, amenazaba a sus padres, pero nada iba a detenerla. Segundos después una debilidad incapacitante la devoró, sentía cada herida de Asa, cada gota de sangre que se perdía en la tierra bajo su cuerpo y una pizca de debilidad la golpeó.  

    —¡Alexa, escúchame! Tenemos el acceso abierto, ahora retírate, libéralo… Nosotros no lo dejaremos morir, o moriremos con él si no podemos salvarlo. No tienes fuerza suficiente para traerlo de vuelta, una humana no puede salvar a un demonio, morirás, ¿es lo que quieres? Porque Asa no quiere que mueras.  

    El dolor, la pérdida de sangre y los gritos de miedo y rabia de Asa la estaban consumiendo. Tenía que ayudarlo, así que se obligó a buscar cada gramo de energía para darles su contestación. 

    —No voy a liberarlo, sola no puedo, pero somos tres. Viviremos o moriremos juntos, no me queda mucho tiempo, siento que me agoto rápidamente. Tú decides.  

    Sanja y Duje exprimieron sus heridas y llenaron la boca de Asa una y otra vez, mientras la envolvente letanía los llevaba muy lejos del lugar en el que descansaban. Sentía el vínculo uniéndolos en un todo de energía, sentimientos y esperanza, era un enlace mágico y especial. Si iba a morir, quería hacerlo sintiéndose repleta de lo que fuera que la llenaba. Asa estaba allí, a su lado, dentro de su corazón y no quería renunciar a él, a lo que era, a lo que significaba para ella.  

    Poco después la letanía la absorbió y se la llevó lejos de todo y de todos, su mundo se oscureció y se dejó llevar. Se moría, pero no le importaba. 

    Una caricia, una lágrima y el susurro insistente de su nombre fue lo que la trajo de vuelta. Su demonio esperaba a su lado, siempre cerca, atento a sus necesidades y adorable. Brillaba. ¿Brillaba?  

    —Asa. ¡Estás brillando! 

    —Si no estuvieras tan débil te mataría a besos. No mires dentro de mí, Alexa, no quiero que me odies.  

    Alzó su mano y la deslizó con suavidad por su fuerte mandíbula. ¿No sabía lo mucho que lo amaba? Veía su oscuridad, pero no la temía, porque veía a su vez el inmenso amor que desbordaba por ella, brillante e inmenso.  

    —Mi amor te hace brillar y oculta toda la oscuridad. Te autorizo a devorarme cuando vuelva a despertar, mi oscuro demonio.  

    Antes de sumirse en un profundo sueño, sintió una bronca carcajada que la acompañó al mundo de los sueños para hacerla sonreír.  

  

  



 CAPÍTULO 5 

    Dama se sintió complacida con los resultados, un mínimo de bajas para un objetivo tan ambicioso era aceptable. Odiaba perder efectivos, pero tenía que reconocer que se habían superado sus mejores pronósticos. El amanecer estaba conquistando la noche y a sus enemigos. ¿Qué dirían los humanos si descubrían que era culpable de la caída de su mundo?  

    —Si lo descubren, te destrozarán. 

    ¿Víctor? Ni siquiera lo había oído entrar. ¿Qué hacía allí? ¿Cómo sabía…? Se recompuso y le hizo frente, necesitaba descubrir cuánto sabía, ¿era una amenaza? Lo necesitaba, pero no le era imprescindible.  

    —No te alarmes, yo también estaba allí, fui tan culpable como tú de no anticiparme a la apertura de la grieta. No me hace falta leerte la mente para saber cómo te sientes, cuando yo sostengo el peso del mundo humano sobre mí.  

    —Somos culpables, Víctor, y comienzo a tener serias dudas de que podamos ayudarlos. No había contado con la fascinación de los humanos por la vida eterna. Pensé que su miedo natural a los seres del inframundo nos ayudaría a mantenerlos aferrados a su humanidad. Confiaba en que se unieran contra un enemigo común, no sospeché ni por un segundo que su codicia los tentara lo suficiente como para traicionar su propia humanidad.  

    —Existe esa fascinación, pero nuestro mayor problema es la ambición desmedida, incluso por encima de sus semejantes, quieren el poder tanto como la vida eterna. La gran mayoría de los humanos son increíbles, pero hay una minoría que pueden ser tan oscuros y retorcidos como los peores de los nuestros. Creo que lo conseguirán o morirán en el intento, haré todo lo que pueda para ayudarlos a recuperar su mundo. Se lo debemos.  

    —Espero que tu fé nos ayude, porque han comenzado a desangrar a sus humanos cuando se sienten amenazados. Las bajas entre los nuestros han sido menos cuantiosas de lo esperado, pero los humanos que han muerto han sido asesinados antes de que llegáramos a liberarlos. Necesitamos esos brazos, esos corazones y sus latidos para poder ser los vencedores de esta guerra.  

    —La próxima vez lograremos evitar esas muertes. Tengo que irme, quería informarte de que el ataque procede de un Patrone, no ha sido el resultado de una llamada por parte de Rob. Quizás dieron con nosotros por pura casualidad, o su llamada sólo resultó efectiva para esa facción. De todas formas, tenemos que ir buscando otro lugar seguro, mantenerlos mucho tiempo asentados es un suicidio.  

    —Gracias por tu ayuda, es una preocupación menos y un arma que puedo utilizar para retener a Asa. Alexandra no se irá, si su madre y su hermano se encuentran bajo nuestro techo.  

    —Eres una manipuladora letal y despiadada, para ser una diosa tan poderosa.  

    —Necesitamos a ese demonio y sus padres son un extra formidable. Las cadenas de su amor los mantendrán bajo mi influencia.  

    —Tengo que reconocer que es un ser magnífico, nunca he conocido a un líder más natural que él.  

    Se despidieron con un movimiento de cabeza, y se sumergió en sus cavilaciones mientras los humanos disfrutaban de un largo descanso. Recordaba cómo habían subestimado el poder al que se enfrentaban y cómo los habitantes de la oscuridad se filtraban por la grieta, sin poder evitarlo. Se colaron tantos que para cuando lograron restablecerlos, la guerra ya era inevitable. Se lo debían.  

    **** 

    Un fuerte golpe en la puerta fue el único aviso de que Asa no iba a esperar ni un segundo más de lo necesario. Se recompuso y se preparó para el enfrentamiento, no iba ser fácil, pero quería a aquel demonio a su lado. Aunque no veía su propio destino, sabía que su futuro estaba unido de alguna forma al de Asa, nada sucedía por casualidad. 

    —No vais a iros, así que no quiero discutir contigo. ¿Cómo está Alexandra?  

    —Alexa está descansando, mis padres se han quedado con ella. Nos iremos en cuanto se despierte, la dejé ayer atrás, pero te prometí antes de irme que nos iríamos a mi vuelta. Casi nos costó la vida quedarnos esta noche.  

    —Si ella hubiera ido contigo, ninguno de los dos respiraría hoy. Tenía que retenerla, era la única forma de saber que no moriríais. Duje tenía que traerte hasta ella, tenía que seguir la estela de Sanja, algo que después de tantos cientos de años hace de una forma automática.  

    —¿Quieres que te de las gracias? Ellos me salvaron y no tú. ¡Pudimos morir los cuatro! No te vi correr a ayudarnos.  

    —No me necesitabais, era algo que os correspondía hacer como familia. El vínculo os ha unido como a uno solo y ahora seréis más fuertes que nunca.  

    —Sabes que su humanidad también será nuestra mayor debilidad. Tenemos que irnos y mantenerla a salvo, hasta que el vínculo sea sólido e infranqueable.  

    Dama perdió los estribos y permitió que grandes cantidades de su poder se escaparan por cada poro. Su magia los envolvió y comenzó a volverse difícil respirar en un ambiente tan cargado de energía. Estaba cansada, frustrada y comenzaba a perder la esperanza, aquella guerra nunca acabaría.  

    —¿Estás dispuesto a enfrentarte a Alexandra cuando quiera quedarse con su madre y su hermano? ¿De verdad crees que serás capaz de cuidarla tú solo? Sabes lo cabezota que puede llegar a ser. ¿Correrás el riesgo de provocar la muerte de los cuatro, sólo por llevarme la contraria?  

    Asa apretaba la mesa con fuerza y contenía a su demonio a duras penas, quería matarla, destrozarla, era una amenaza y no podía deshacerse de ella. Tenía parte de razón, Alexa era rebelde y se resistiría a su dominio, de hecho, no creía que nunca aceptara sus normas sin presentar batalla.  

    —Siento el estallido, Asa, pero no puedo dejarte ir, no puedo dejaros ir. Alexandra será tan poderosa como tú con el tiempo y tus padres son unos activos importantes, nos son necesarios. No voy a renunciar sin luchar. Ahora sólo nos queda una pregunta: ¿Qué vas a hacer al respecto?  

    —Alexa es mía, no volverás a ordenarle nada, me quedaré mientras te necesite, pero me los llevaré a la menor provocación por tu parte. ¿Qué me ofreces tú?  

    —Que seas mi igual, nada de órdenes, nada de secretos y colaboración total. Sabes que adoro a esa chica, pero no puedo quedarme a su lado cuando todo esto termine. Si es que lo hace y sobrevivimos para verlo...  

    Asa caminó a grandes pasos por la habitación valorando sus opciones. Sabía que la necesitaba para mantener a Alexa a salvo, que no dejaría a su hermano, ni a su madre atrás y por supuesto a sus amigos. No tenía demasiadas alternativas así que decidió sacar toda la ventaja que pudiera.  

    —Quiero saber por qué estás aquí. ¿Qué sabes de lo que ha pasado, cómo se han soltado tantos en este mundo? ¿Cuántos efectivos tenemos y cuántas amenazas? ¿Qué proporción de humanos han caído y cuáles son sus esperanzas reales de recuperar su población? ¿Qué planeas para mí y los míos?  

    —Son muchas preguntas y las paredes tienen oídos. Te dejaré verlo con la condición de que no lo compartirás con nadie, que te quedarás a pesar de lo que veas y de la amenaza que oculto.  

    —No te daré acceso a mi mente, estaría loco si lo hiciera, eres mucho más poderosa de lo que nos dejas sentir. No voy a prometer nada sin obtener respuestas primero.  

    —No necesito acceder a tu mente, solo te mostraré lo que sucedió y responderé a tus respuestas. Después negociaremos. Toma mi mano y no apartes la mirada.  

    Asa sintió el tremendo poder que aquella mujer contenía, no era una semidiosa, era una diosa con una fuerza casi ilimitada. La visión fue creciendo y la vio sangrar frente a una grieta que se ensanchaba sin poder evitarlo, cómo el miedo comenzaba a conquistar a todos los presentes al sentir que algo poderoso y fuerte empujaba los cierres hasta hacerlos estallar. Seres oscuros se colaron en la pequeña brecha que fracturó temporalmente ambos mundos, demasiados, peligrosos, hambrientos y crueles, la maldad se escapaba en oleadas negras por aquella abertura del averno.  

    Un cántico salió de la diosa, en segundos aquel atronador susurro de energía alcanzó un ritmo endiablado, los envolvía, destruyendo a quienes lograban salir y cerrando poco a poco la grieta infernal. Cayó desfallecida, pero el daño ya estaba hecho, el mal campaba a sus anchas y ella era la encargada de la prisión, la que debía devolverlos al lugar que nunca debieron abandonar.  

    Vio a Víctor a su lado, el maestro vampiro fue quien ayudó a la Dama a cerrar definitivamente la grieta. ¿Eran traidores? Habían derribado el muro, pero, ¿de forma accidental o deliberada? La visión se rompió y una cabreada Dama lo miraba soltando poder hasta ahogarlo con él.  

    —¡No has entendido nada! Intentábamos que no cayera, no sabemos qué o quién los ayudó, pero la grieta estaba antes de que yo o los demás llegáramos a ella. Intentamos evitar que se abriera, pero fracasamos y ahora es nuestra condena devolver el equilibrio.  

    —Tengo que llevármela. Eres la maldita llave, nadie estará seguro a tu lado y menos Alexa.  

    —Estás equivocado, soy la única que puede devolverlos a donde deben estar. Contamos con la ventaja de que su propia codicia no los incita a volver a intentar ensanchar la grieta o permitir que otros la usen, aunque está debilitado hasta que sea sellado de nuevo. Quieren el mundo humano para ellos y no quieren compartirlo. Se matan entre ellos para seguir acumulando poder y riqueza y eso los condenará.  

    —Los que se escaparon son poderosos, Dama. ¿De verdad crees que volverás a encerrarlos? ¿Que serás capaz de llevártelos a todos de vuelta? Los humanos no olvidarán esta pesadilla. 

    —Este mundo no volverá a ser el mismo, Asa. He perdido la esperanza de que vuelvan a verse libres del terror que han vivido. Aunque devolvamos a quienes se escaparon, ¿qué haremos con los convertidos? No pueden traspasar el muro, no es su hogar, no los aceptará. ¿Qué haremos con los que como tú os habéis emparejado con humanos? ¿Los abandonaréis? Ellos no pueden seguiros y vosotros no podéis quedaros. ¿Qué harás con Alexandra? ¿Qué harán los demás? ¿Crees que los dejarán atrás?  

    —No sé qué harán los demás, pero el muro nunca me ha impedido traspasar las fronteras y no logrará hacerlo después de sellarlo. Los míos somos más poderosos de lo que crees, y no somos los únicos. Esos muros no pueden apartarme de la que se ha unido a nosotros  

    —Siempre hay excepciones, Asa, la magia existe y lo sobrenatural también, de alguna forma consigue cambiar la realidad, siempre lo ha hecho y siempre lo hará. Pero siguen siendo excepciones, la gran mayoría se verán atrapados, alejados de quienes aman o pueden llegar a amar. ¿Crees que los humanos los aceptarán? Su propio miedo se ha vuelto real y tendrán que convivir con él para siempre, ¿el cómo? Eso es lo que más me preocupa. He cambiado su mundo, sus vidas y sus muertes, y nunca me lo perdonaré. Solo no puedes luchar contra todos, y si caes, caerán contigo. ¿Qué vas a hacer?  

    —Me quedaré, aunque sólo sea para deshacerme de ti. Eres el único sello que los mantendrá lejos. ¿Cuáles son tus planes?  

    —Matarlos, no dejaré ni vestigio de su paso por la superficie. Sólo necesito llevarme al traidor o traidores, para restablecer y sellar el muro para siempre. Sólo ellos saben crear las grietas, y no deben transmitir esos conocimientos, es algo que no debe volver a suceder.  

    —¿Y cómo pretendes lograr que nunca vuelva a caer? No puedes evitarlo.  

    —Si no hay llave, no hay apertura, ni cierre.  

    Se llevaría a los traidores para sellar el portal, protegería al mundo de los humanos, pero ella se sacrificaría a la vez. Era una solución drástica, pero efectiva, eso no podía negárselo.  

    Asa la observó con respeto, tenía el poder y era su mayor ventaja y su fragrante debilidad. Cerrar la brecha, limpiar el mundo de los humanos y devolverles su hogar. Era una tarea hercúlea y comenzaba a pensar que imposible, pero no era un mal propósito por el que vivir y morir.  

    —Voy a desligar a Alexa de nuestros vínculos.  

    —No vas a poder hacerlo, Asa. Sé que no me crees, pero lo comprobarás por ti mismo. Vete con ella, no tardará en despertar. Recuerda que se quedó a tu lado cuando su propia vida pendía de un hilo, que te devolvió sus votos cuando la muerte os rondaba y que hubiera muerto por ti. Cree en ella.  

    —Sé todas esas cosas, pero no puedo concederle que me vea, la perderé, ningún humano me perdonaría y ella menos que nadie. Ni siquiera lo entendería.  

    —Concédele el beneficio de la duda.  

    Aquella diosa intrigante podía cantarle a la luna si era su deseo, pero rompería aquellos vínculos antes de que ella lo echara de su lado. Desconocía el alcance de sus poderes, y usaría los de sus padres si le era necesario, les daría lo que quisieran a cambio de su ayuda, aunque fuera su propia vida. No podía manchar a Alexa con su legado, con la violencia, las muertes que acarreaba en su alma, si es que la tenía. Su madre fue quien lo recibió, parecía preocupada y su padre pronto se unió a su compañera. No era una buena señal.  

    —¿Vas a romper el vínculo? Ella es débil, no siempre vamos a estar a tu lado para guiarla, los tres podemos morir si sigues unido a esa mujer. Mirándola bien es “mona” y valiente, pero te debilita, nos vuelve vulnerables.  

    —Madre, voy a intentar romper el vínculo, pero si no lo consigo necesitaré de vuestra ayuda. Alexa puede ser muy cabezota cuando persigue una meta o a alguien.  

    —Sabes que te ayudaremos. 

    —¿Qué me costará?  

    —Cuando esto termine volverás con nosotros y la dejarás atrás. Ocuparás tu lugar en nuestra Legión y nos darás nietos.  

    —Volveré con vosotros y ocuparé mi lugar en Legión, pero si no hay Alexa, no habrá nietos, ni hembra a mi lado. Yo lo pierdo todo sin ella, y vosotros pagaréis con el mismo dolor, sólo me recuperáis a mí y a vuestra ambición política.  

    —¿Siempre tienes que luchar contra todo lo que deseo para ti?  

    —Es lo que tu deseas, madre. Cuando pienses en lo que yo deseo, quizás dejaremos de caminar en distintas direcciones.  

    La llamada de Alexa rompió el enfrentamiento. Sus padres se apartaron y le franquearon el paso, pero sus posiciones se mantenían, sólo le daban una tregua que no duraría demasiado, nunca lo hacía. Sus deseos nunca coincidían o simplemente, no les interesaba conocer los de ninguno de los tres. Si aquella no era familia disfuncional, no sabía cuál lo era.  

    —¿Asa? ¿Hay problemas?  

    La vio destaparse y comenzar a levantarse tambaleándose, aún estaba débil por el vínculo y la esencia que había absorbido de ella. Tenía que tener más cuidado, o la mataría él mismo.  

    —Vuelve a acostarte, tenemos que hablar, fiera mía. Tenemos que romper el vínculo, tienes que liberarte de mí, y de mis padres. Debes expulsarme de tu mente, cuerpo y corazón.  

    —No voy a hacerlo y no puedes obligarme.  

    —¿Cómo sabes eso?  

    —No importa cómo lo he descubierto, pero no voy a retirarlos. Son mi regalo de bodas, ¿lo desprecias?  

    —Mis padres lo romperán. 

    Asa caminaba a grandes pasos convertido más en su demonio, que en el humano que aparentaba ser. Una presencia que no esperaba entró en la habitación y alzó sus defensas.  

    —Ni lo pienses, demonio idiota, te disolveré antes de que llegues ni a rozarme.  

    —¿Qué haces aquí, diosa?  

    —Impedirte cometer un terrible error, aunque no sé si he llegado a tiempo por lo que veo.  

    Asa se volvió y una debilitada Alexa comenzaba a vestirse. Apretó los puños y contuvo su ira. ¿Dónde se creía que iba? Resolverían lo del vínculo y volverían a la cueva, lo arreglaría con ella cuando estuvieran a solas. Sin embargo, cuando se acercó para ayudarla a levantarse, apartó sus manos, o garras más bien.  

    —Alexa, acuéstate, todavía estás débil. Arreglaremos lo del vínculo y nos iremos lejos.  

    —¿Antes o después de que intentes romper el vínculo? Porque yo no voy a liberarte. ¿Tus papás lo harán por su nene? ¿Les darás hasta tu alma para que te libren de mí? No te hace falta, me voy. Dama, llévame con mi madre y mi hermano. 

    —No va a hacerlo, no si quiere retenernos a su lado en esta guerra. 

    —Jovencito, te concedes muchas licencias. Haré lo que me dé la gana, lo quieras o no. Mi lealtad es para Alexandra, siempre lo ha sido. Antes de que metas más la pata, entra en su mente y sigue los hilos que os unen, nunca lograrás romperlos.  

    Asa se dio la vuelta y en cuanto entró en su mente suavemente, vio los fuertes hilos. Su padre y su madre estaban unidos a Alexa con un hilo rojo y brillante, un pacto forjado con sangre vertida. Mientras que el suyo era dorado y lo dejaba sin aliento, era tan fuerte, que lograba conquistar los que los unían a sus padres. Los rojos podían romperse si él sangraba, pero, ¿el dorado? ¿Cómo iba a renunciar a ella? ¿Cómo iba a mantenerla a salvo? 

    —Nadie puede romperlo, creo que ni siquiera si accediera a liberarte. Esta unión va más allá de un vínculo normal, hay… Magia, esencia, destino… Llámalo como quieras, pero está ahí y no puedes ignorarlo.  

    —¿No lo entiendes? ¡No quiero que me vea! 

    Alexandra se volvió para mirarlo, mientras caminaba hacia la Dama. Enfadada y herida por su culpa. Iba a ser difícil reparar aquel error, y no dejaba de ir de uno en otro.  

    —Ya te veo, Asa, siempre lo he hecho. Pero nunca vi la cobardía y el miedo. Es mejor que me vaya.  

    —Quédate.  

    Poco después salía del complejo con una escolta de dos humanos. ¿Dónde se creía que iba en la noche con sólo aquellos mortales? Él la seguía bien de cerca. No había conseguido que le hablara o lo mirara. El silencio era un castigo doloroso e inesperado, ni siquiera se volvió para compartir una mirada mientras seguía avanzando, y aquel hilo dorado seguía haciéndose más y más fuerte.  

  

  



 CAPÍTULO 6 

    Hicieron una parada para descansar y protegerse en las horas más oscuras, sería un suicidio viajar de noche por terreno desconocido. Nadie controlaba aquella zona, no sabían a que podían enfrentarse.  

    Encontraron una gran cueva, hicieron fuego, comieron en silencio y comenzaron a acomodarse. Alexa no aceptó su compañía y después de alimentarse, se internó entre las sombras. Más tarde, cuando todos durmieran, intentaría volver a razonar con ella. Podía esperar. Se acomodó en la entrada de la cueva y observó la noche. Nada se movía y aquella era una mala noticia, los animales callaban porque una amenaza rondaba cerca.  

    Alexandra lo observaba desde el fondo de la cueva, sus sentidos se habían afinado con cada paso que daban, su energía y fuerza habían crecido hasta ser casi incapaz de contenerla en su cuerpo. Sabía que procedía del triunvirato demoniaco al que ahora pertenecía, pero necesitaba una respuesta, y aunque se moría de miedo, tenía que saber si Asa la amaba. Si él no lo hacía, los liberaría y se iría con su madre y su hermano en busca del resto de la familia por sus propios medios.  

    Cerró los ojos y entró con suavidad en la mente de su demonio. Estaba alerta, algo iba mal, lo sentía, pero tenía que encontrar su respuesta y se sumergió en sus recuerdos.  

    “La asaltaron millones de imágenes de luchas, sangre, bestialidad, y se alejó de ellas. Llegó a su primer recuerdo, era un pequeño bebé aún dentro de su madre. Sentía el miedo de Sanja, el cariño de Duje, el cansancio de ambos, el terror a perderlo. Vio el dolor de su madre con el crecimiento acelerado del bebé, el del parto, y el pánico que la embargaba cada vez que Duje tenía que salir a cazar para mantenerlos a salvo. Sentía a su vez a su padre cazando, gastando sus mermadas fuerzas en proveer para ellos. Angustiado por si no podía cazar lo suficiente, y odiando dejar a su compañera indefensa y a solas con su hermoso bebé.  

    Vio su niñez en su comunidad. Cuando sus poderosos padres estaban cerca era más llevadero, pero cuando debían unirse a Legión, los golpes y el maltrato eran continuos. Sanja y Duje sufrían con cada separación, pero estaban obligados a luchar, y mantener a su hijo en su núcleo de nacimiento. Ningún demonio sobrevivía en su mundo si era desterrado. Ni siquiera uno tan poderoso como Asa.  

    Caminó de puntillas por las guerras, enfrentamientos y desafíos, en los que comenzó a participar en cuanto su madre y su padre lo enseñaron a luchar. De pronto se vio a ella en su mente, en el agujero donde la encontró, y aquel negro corazón, lleno de sombras comenzó a rellenarse de pequeños hilos dorados.  

    Recorrió cada uno de los recuerdos que atesoraba sobre ella, eran miles, millones, todos guardados en aquel pequeño hueco que brillaba por y para ella. Aun cuando no lo había visto, o creía que estaba a solas, él estaba siempre dos pasos tras ella.  

    Por fin, dio con el momento en que su sangre se derramaba y comenzó a recitar la extraña letanía. Asa la amaba con locura, quería aquellos votos, anhelaba que se los devolviera, pero el miedo por ella era más fuerte. Solo podía pensar en mantenerla a salvo. Les daría a sus padres lo que quisieran, aunque tuviera que dejarse morir, pero, la mujer que amaba debía vivir. Esa era la respuesta que buscaba y sonrió.” 

    Duje se levantó en ese momento y se unió a su hijo en la entrada. Algunos humanos podían temerlos, pero ella ya nunca lo haría, porque podía ver brillar su interior. Su padre la sintió en cuanto entró en su mente y se volvió para unir sus miradas, su pensamiento la golpeó. 

    “Es mi hijo, lo amaré por siempre, y para que sea feliz le eres necesaria, te protegeré con mi vida. Nunca lo dudes.” 

    Aquel juramento la recorrió como un hierro ardiente, alojándose en su interior. Sanja era su única duda, si la rechazaba, encontraría la forma de separarla de Asa. Se coló en su mente y en sus sueños.  

    “Soñaba con Asa, con sus primeras sonrisas, con cada uno de sus golpes mortales cuando lo aprendía a luchar. Verlo crecer fuerte y poderoso, aunque ella y su padre sufrían cuando tenían que unirse para luchar con Legión. 

    Se internó en sus recuerdos y la vio como una niña pequeña, sola y vagando sin rumbo en aquellos oscuros pasillos, hasta que su madre volvía de las duras guerras y la poca dulzura de su vida se vertía en su niña. El día que la asesinaron y murió a sus pies, el miedo se volvió su compañero.   

    Tenía que ocultarse de todos, comer las sobras que encontraba, correr para que no la atraparan, evitar manos lujuriosas desde que su cuerpo comenzó a rellenarse. Aprender a luchar cuando aún no podía ni con las armas, algunas pesaban hasta más que ella misma. Se hizo fuerte y consiguió hacerse respetar, hasta ser temida.  

    Y llegó Duje: Lo descubrió en uno de sus cruentos enfrentamientos. El mundo se detuvo cuando sus miradas se cruzaron, su corazón estuvo a punto de detenerse cuando le sonrió y decidió que aquel poderoso demonio sería su compañero.  

    Evitó detenerse en sus fieros encuentros sexuales, pero era lo único que ocurría cada vez que se encontraban. Lujuria ardiente y sexo salvaje, junto a desafíos que Sanja debía de enfrentar por cada engaño de Duje, hasta que ella se fue. Duje la siguió, volvió a ganársela con regalos, conversaciones, galanterías y cada uno de sus trucos sexuales. Ya nunca se separaron y el amor que ningún demonio solía encontrar los golpeó, para unirlos eternamente. 

    Estaba preocupada por el cariño de Asa hacia Alexandra. Lo volvía débil, la humana era vulnerable y no quería perder a su único hijo. Sin embargo, ¿qué iba a hacer? ¿La amaba como ella a Duje? Si fuera así, tendría que cuidar de la joven. Si era la vida de su hijo, se aseguraría de mantenerlos a salvo a ambos.”  

    Un golpe despertó a Sanja y la expulsó de su mente, miró hacia ella. La había descubierto merodeando por su mente. Se acercó despacio y la ocultó con su cuerpo.  

    —Un peligro se acerca, el suelo tiembla, quédate aquí y no te muevas. Nosotros los mantendremos a raya hasta el amanecer.  

    —Sanja, no voy a hacerlo, yo también aprendí a luchar cuando mis armas pesaban más que yo. Lo amo tanto, como tú amas a Duje. No voy a romper los votos y si es necesario, sangraré por él.  

    —Aun no eres lo suficientemente fuerte para sangrar, así que intenta luchar a mi espalda. Te volverás poderosa a nuestro lado, pero siempre serás humana, nunca lo olvides o todos moriremos. Nunca debes confundir el valor, con la estupidez, la prudencia, la confianza en el vínculo y nuestra fuerza de votos nos mantendrán a salvo.  

    Mientras los del interior apagaban el fuego y apartaban cada obstáculo que podía estorbarlos, en una hipotética batalla, Duje miraba a su hijo. Nunca habían hablado demasiado, como macho siempre había sido silencioso, sus actos y su fuerza hablaban por él, sólo mejoraba el silencio cuando le era necesario, y en ese momento era esencial que lo hiciera.  

    —Es hermosa y valiente tu compañera. No va a romper los votos, ¿lo sabes?  

    —Es una humana increíble y demasiado cabezota para velar por su propia vida. 

    —Ninguno de esos términos es adecuado en estos momentos. Tres tercios de ella son ahora demoniacos, nos pertenece. Nuestra fuerza y sangre ganarán terreno con el tiempo, y su poder crecerá. El amor por ti no es ser cabezota, tu madre y yo te amamos y no por eso somos cabezotas.  

    Si una roca lo hubiera golpeado en ese momento, Asa no hubiera podido detener el golpe. Su mandíbula cayó, mientras miraba a un padre que desconocía.  

    —¿Qué? Quizás es el influjo de este mundo lleno de sentimientos desperdigados por todos lados, pero no era tan difícil de entender. Somos tus padres.  

    —Nunca he hecho lo que esperabais, creí que me odiabas por ello. Me he rebelado contra ti en incontables veces, te he desafiado, y… 

    —Eres joven, impulsivo e iluso, es lo normal.  

    —Hace milenios que no soy joven, padre.  

    —Para nosotros siempre lo serás. Ella te hace feliz y moriré por Alexandra si es necesario. Tu madre y yo lo hemos hablado, romperemos los votos que nos unen a vosotros antes de morir para no arrastraros.  

    —Retirar vuestros votos no me matará, y yo tengo poder suficiente para mi compañera.  

    —¡Cabezota! Necesitas todo el poder que puedas acumular, y nosotros tenemos milenios de poder que legarte. ¿Has pensado en cuando tengas un hijo? Tendrás que protegerla a ella y a un mestizo en nuestro mundo bestial, y ni siquiera para un puro como yo fue fácil.  

    —Aún no he logrado asimilar que me ha devuelto los votos, que se ha unido a nosotros, me ha regalado su sangre, su vida, es demasiado pronto para pensar en hijos. No puedo apartar la idea de que acabaré destruyéndola. Nuestra oscuridad la destruirá si no lo hago yo, o alguno de los nuestros. Si no rompe los votos, sólo muriendo puedo liberarla de mí. 

    —Hijo, nunca olvides que la luz siempre conquista la oscuridad.  

    —¿Padre?  

    —¿Sí?  

    —No quiero vuestro poder, necesito vuestros brazos, fuerza y espadas. Alexa puede llegar a ser realmente osada con su humanidad.  

    —Es joven, cambiará cuando tenga un hijo.  

    ¿Un hijo? Pasarían décadas antes de que estuviera en celo. Su cuerpo debía ajustarse a la influencia de sus poderes, admitir su sangre y manejar su fuerza recién adquirida. Quizás pasaran cientos de años o más. Suspiró aliviado, era una cuestión con la que de momento no tenía que lidiar. Un ruido en el exterior, una señal de su padre hacia su derecha, eran muchos, y ellos demasiado pocos.  

    Miró hacia sus mujeres y Sanja ya comenzaba a bailar en su danza de guerra, con Alexa cubriendo su espalda. Era bello verlas danzar en aquel baile de muerte.  

    Sanja estaba asombrada de la habilidad de la pequeña humana, seguía cada uno de sus movimientos, inclinaba un hombro y ella se apoyaba para guardar su flanco. Movía lentamente la cadera, y la suya la seguía acoplándose con facilidad, deslizaba un pie y la joven adaptaba el suyo al instante.  

    —Jovencita, seremos invencibles. No te separes de mí. Si el número de enemigos es elevado, yo les haré frente. Mantente a mi espalda. 

    —A tu espalda o de frente, seremos invencibles, Sanja.  

    —No me extraña que Asa se haya enamorado de ti, eres tan cabezota, insubordinada y desobediente como él. 

    Segundos después hijo y padre luchaban protegiendo la entrada. Mientras, los humanos, su madre y su mujer luchaban por sus vidas. Eran demasiados y de pronto una sombra llegó y comenzó a luchar de su lado, abriéndose camino hacia adentro, atrapando a los agresores entre dos fuegos. Fuera quien fuera, llegaba como caído del cielo. Sólo se tomó un segundo para gritarle. 

    —¡Los humanos! ¡Ayúdalos! 

    Una inclinación de cabeza y el hermano de Alexandra se abrió paso hasta los humanos que luchaban acorralados contra la pared más alejada de la gruta.  

    El amanecer comenzaba a conquistar la noche para cuando la batalla tocaba a su fin. Olía la sangre de Alexa, el jadear y los gemidos de los humanos, el hambre de Rob, y sangre que se derramaba entre las rocas. Tenía que sacar de la cueva al recién convertido o acabaría con la vida de la humana que había sobrevivido.  

    Rob observaba a la bonita mujer humana que se desangraba entre sus brazos. Sus heridas no eran graves, pero la hemorragia la mataría en breve. Sólo podía tocarle la mejilla, mientras sus lágrimas se derramaban.  

    —Mátame… Acaba con el dolor.  

    —No puedo.  

    Sintió a su hermana a lo lejos, aunque su mano le tocaba la pierna. Fijó su mirada en la de Alexandra y se concentró para entenderla. El palpitar del corazón que se moría ocupaba toda su atención, cada impulso de la sangre que se derramaba y olía en la piedra, invadía sus sentidos. ¡Era tan difícil resistirse!  

    —Rob, ¡escúchame! Cierra sus heridas, eres el único que puede hacerlo. Sálvala, es muy joven para morir. ¡Ayúdala!  

    —La mataré, no quiero volverla como yo, pero… Su sangre, me llama, la quiero… 

    —Lo sé, pero tienes que resistir, usa tu saliva para cerrar las heridas. ¡Corre! No resistirá mucho más.  

    Sus colmillos estaban totalmente extendidos y la sangre... ¡Ay, la sangre! ¡Como lo tentaba! Levantó el cuerpo de la joven y ella le sonrió, cerró los ojos, pensó en su hermana, en sus hermanos y su padre perdidos, en su humanidad robada y mientras sentía el rugir de su sangre, curó cada una de sus heridas. La dejó sobre la roca y se replegó contra la pared del fondo de la cueva.  

    —Mantenla lejos de mí, me volveré loco de hambre cuando despierte.  

    Un cuerpo humano medio muerto apareció a sus pies. Un soldado de un Patrone, un traidor. Rob observó al demonio inmenso que se lo ofrecía.  

    —Llénate, morirá de todas formas y tienes que ayudarnos a protegerlas. Débil no nos eres de utilidad, es su vida o la de los que amas. Usa tus habilidades para vengarte de ellos.  

    Sin darle ni una sola explicación más se alejó, dejándole la cena servida. Una carcajada de ironía estuvo a punto de escaparse de su seca garganta. El sol saldría en breve, comenzaba a sentirse aletargado y debía comer. Tomó a su presa y salió al exterior, desgarró su garganta y bebió hasta emborracharse.  

    Un movimiento a su espalda lo alertó. Su hermana se acercaba. Tiró el cuerpo detrás de unas peñas e intentó limpiarse la boca, no quería que viera en lo que se había convertido.  

    —Vete.  

    —Tienes que entrar, el amanecer se acerca, eres demasiado joven como para resistir al sueño. Gracias, gracias por ayudar a Sarai, vivirá al menos un día más para luchar.  

    —No sé si alegrarme de condenarla a vivir con miedo, teniendo que luchar cada día de su vida. Quizás morir sea la única respuesta.  

    —Tenemos vida y esperanza, morir no es la solución, Rob.  

    —Para mí sí, ya no tengo lugar entre los humanos y jamás aceptaré convertirme en lo que ya soy. No me quedan demasiadas opciones.  

    Abandonó a su hermana y al sol que comenzaba a mermarlo, y entró en la cueva. Sus piernas comenzaban a pesar toneladas, mantenerse despierto era una tortura. Caminó hasta el compañero de Alexa. 

    —Estáis cerca de nuestro campamento. Iros, que la noche no vuelva a atraparos en la cueva.  

    —¿Y tú? Quedarás desprotegido.  

    Sentía a su hermana maldecir, negándose a dejarlo atrás, luchando contra otra pérdida, fuera o no momentánea. Alexandra nunca cambiaría, era intensamente tozuda y leal. 

    —No me encontrarán, me reuniré con vosotros en cuanto el sol vuelva a ocultarse. Llévatela, es capaz de atarse a un árbol para quedarse.  

    Se inclinó y dibujó en la tierra suelta el camino al campamento en el que vivían. Volver a levantarse fue como darle la vuelta a la Tierra misma, se obligó a llegar hasta las mantas que olían a su hermana y se desplomó sobre ellas.  

    Asa borró el dibujo y salieron de la cueva, mientras Alexa discutía enérgica contra él. Al final la alzó y la colgó sobre su hombro, mientras Duje cargaba con Sarai, y su madre les guardaba la retaguardia.  

    —¡Bájame o te moleré a golpes! 

    —Muéleme a golpes, fiera mía, pero te vienes conmigo.  
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    Caminó a su lado e intentó soltar su mano cuando vio a su madre, pero se lo impidió. Se alegraba de verlas felices, sin embargo, había algo urgente que solucionar.  

    —¡Suéltame! Quiero abrazar a mi madre.  

    —Después. Hemos hecho lo que tú has querido hasta ahora, me toca mi turno. Vamos a buscar un lugar tranquilo donde podamos hablar, discutir o tener sexo, o lo hacemos delante de todos, a mí me viene sin cuidado. Lo que piensen no me importa y cubrir tus necesidades es mi prioridad. Tú decides.  

    —¡Eres un bruto! 

    —Nunca he desmentido ese hecho, pero ya lo sabías al unirte a mí. Libérate y todo estará solucionado. 

    Había expuesto el problema que debían solucionar, ella tenía su respuesta, él todavía esperaba. Estaba resultando una novia deplorable. Asa siempre la ponía por delante de sus necesidades, ella cometía el mismo error que todos los humanos que no lo conocían, pensar que sólo era un demonio sin sentimientos.  

    Cuchicheó un par de segundos con su madre y comenzó a tirar del brazo de Asa. Su madre la había enviado a una torreta medio derruida al este de la ermita. Los edificios sagrados en desuso estaban resultando ser los lugares más seguros.  

    —Los templos siempre contienen parte de la esencia que contuvieron en los años de esplendor. Hay mucho más que piedras y argamasa entre estas paredes, reconocerás el poder con el tiempo. Los humanos tendéis a olvidar vuestros principios, creencias o esperanzas vertidas, que dan sentido a vuestras vidas, y acabáis defendiendo causas y creencias ajenas, que llegan a convertirse en la pérdida de vuestra propia identidad.   

    —Siento un suave hormigueo en la piel, creía que provenía de ti. He sentido ese suave ronroneo desde que te devolví los votos.  

    —En parte sí que es mi poder y el del triunvirato demoniaco al que perteneces ahora, pero aprenderás a distinguir cada toque, cada esencia vertida, los lugares de magia, el toque del deseo, la amenaza del peligro inminente...  

    —¡Para, para! Demasiado que procesar en estos momentos. Tenemos una conversación pendiente, no he sido justa alargando la situación, pero dejar a Rob me ha parecido rastrero, incluso para ti. Ayer luchó a nuestro lado.  

    —Lo volverá a hacer, eso es lo importante. ¿Vas a romper el vínculo?  

    Abrió la desvencijada puerta y entró en una antigua habitación de estudio, con una sencilla abertura en la pared. Una simple mesa desvencijada de madera y un solitario taburete, era lo único que contenía.  

    Entró dándole la espalda y se abrazó a sí misma, mientras lo sentía trancar la puerta. Un golpe en el suelo llamó su atención y se volvió, Asa tiraba al suelo cada una de sus armas, mientras no dejaba de caminar hacia ella.  

    —¿Qué haces? 

    —Deshacerme de todo lo que puede molestarme. Mi guerra contigo no exige armas.  

    —No tenemos ninguna guerra pendiente, Asa.  

    Su demonio deslizó su mano por su nuca, mientras acariciaba su cintura y regaba de pequeños besos sus labios, mientras murmuraba en su oído. 

    —Creo que sí, fiera mía. Estaba dispuesto a dejarte ir, pero, renunciar a ti me mataría. No puedo, los demonios no tenemos buenos sentimientos, somos egoístas, mentirosos y seductores, y usaré cada una de mis armas para que te quedes a mi lado.  

    Sus huesos parecían gelatina, su sangre hervía ante su toque, el amor la invadía y su cuerpo, ardía. Recordar cómo hablar fue un esfuerzo hercúleo, pero tenían que hacerlo. Era demasiado importante aquella decisión como para dejarla al azar, o que pensara que había forzado su elección final.  

    Apartó sus manos y se alejó de su cuerpo, mientras cada célula y centímetro de su piel protestaba por la separación. Quería, necesitaba su toque, sus caricias, su cariño, sus palabras, lo quería por entero.  

    Su demonio la soltó y dejó caer las manos, mientras retrocedía un paso hacia atrás, endurecía su mandíbula, fruncía el ceño y cerraba sus puños con fuerza.  

    —¿Esto significa que romperás el vínculo? ¿Me dejarás solo?  

    —¡No! No lo romperé, eso es lo que quería contarte. Parecías tan decidido a abandonarme, que esperaba que intentaras debilitar mi posición.  

    —Sólo quiero poner una condición.  

    —No hay condiciones, es todo o nada. Estás conmigo o en contra, no puedes jurarme que me quieres y que te abandone a la vez.  

    —Alexa, soy fuerte, tengo poder y experiencia, pero no soy invencible. La muerte gobierna siempre por encima de la vida por muy inmortal que te creas. Sólo quiero que aprendas los votos y los rompas si soy herido de gravedad. Podemos volver a reiniciarlos tantas veces como lo desees, si sobrevivo a las heridas.  

    Avanzó los dos pasos que los separaban y golpeó su pecho con fuerza, no lo movió ni un solo centímetro, pero tampoco era su objetivo, sólo quería que le prestara atención. Y lo hizo, porque la alzó y sus piernas rodearon su cintura.  

    —¡Demonio estúpido! Sobreviviremos o moriremos juntos. Nadie es invencible.  

    —¿Has pensado en que puedes cambiar de opinión cuando tu mundo os sea devuelto? 

    —Eso no va a ocurrir. ¿Crees que todo será olvidado? ¿Qué pasará con los que se queden atrapados a este lado? ¿Los que se han emparejado, dejarán a sus compañeras o hijos? Este, ya no es nuestro mundo, ya es el vuestro. Mi mundo murió cuando derramasteis nuestra sangre, matasteis a nuestras familias, arrasasteis nuestros campos, destruisteis todo lo que amábamos, todo lo que habíamos avanzado.  

    —Cuéntame cómo era vivir en el mundo que os hemos robado.  

    —Más tarde, mi demonio, mucho más tarde.  

    Sus manos, su piel, se convirtieron en su sentido favorito. Recorrió sus mejillas, besó sus labios, su cuello, mordió su clavícula queriendo marcarlo, y él la animó a hacerlo.  

    —¡Hazlo! Deseo que me marques como tuyo.  

    Un feroz impulso dentro de ella quería morderlo con fuerza, pero en ese momento se imponía la dulzura. Asa tenía otras prioridades, pues en ese mismo momento comenzó a destrozar su camiseta con los dientes, para apoderarse de sus pezones con fieras pasadas de su lengua. Quizás era el momento de soltarse un poco. Tiró de su camisa y los botones salieron volando, suspiró de satisfacción con toda aquella oscura piel a su alcance.  

    —¡Quiero más!  

    Asa no necesitaba más incentivos, liberó su eje, rompió cada pieza de ropa que lo mantenía alejado de su mujer, y se sepultó bien dentro de ella.  

    Alexa gritó cuando la poseyó y su mundo se dio vuelta. ¿Por qué no había esperado a estar en un lugar cómodo? Simplemente, porque no podía esperar. Se odiaba por alegrarse de mantenerla atada a él, y a la vez, no podía renunciar a aquella que le daba la vida. ¿Era amor? Porque no sabía qué más podía ser aquello que lo consumía.  

    Caminó sin salirse ni un ápice de su acogedor sexo, hasta depositarla encima de la mesa. Aquel trasto se tambaleó peligrosamente, su ira estaba a punto de desbordarse, cuando la risa de su compañera estalló a su alrededor, y su enfado desapareció tras una inesperada sonrisa.  

    —Creo que tendremos que esperar a encontrar algún mueble más estable.  

    —¿Tú puedes esperar? Porque yo no voy a hacerlo, tendrás que acostumbrarte a un demonio insaciable de tu cuerpo. El feroz deseo y la lujuria más descarnada, forman parte de nuestra esencia. 

    Alexandra se dejó llevar por su ronca voz susurrada al oído, mientras las manos de Asa obraban magia. Sus dedos recorrían su piel hasta incendiarla, mientras la palma de su mano izquierda masajeaba su clítoris hasta volverla loca.  

    —¡Muévete! O moriré de deseo insatisfecho.  

    —Todavía no… Un poco más… 

    ¿Un poco más de qué? Arañaba, gemía, mordía e intentaba tentarlo con el movimiento de sus caderas, pero aquella mesa llena de astillas amenazaba con hacerse trizas bajo su peso, y volvía a quedarse inmóvil, bajo aquella dulce y desesperante tortura.  

    Su respuesta llegó cuando alzó sus piernas y las colgó de sus hombros, para devorar cada centímetro de su sexo. Una, dos, tres intensas pasadas de su lengua, y estalló. Estuvo a punto de desplomarse, pero Asa se hizo dueño de la situación. Se sepultó de nuevo bien dentro de su sexo, se sentó en el suelo y la elevaba para soltarla de nuevo sobre su eje, mientras su boca, sus labios, su lengua, recorrían su ansiosa piel.  

    Alexandra tan solo quería sentir, abandonarse y dejarse llevar por aquella sensación de placer y amor enlazado. La lujuria de Asa, mezclada con el amor dorado que los unía, se convirtió en un poderoso afrodisíaco, que la volvió insaciable. Los orgasmos se sucedían, y cuando sintió que el orgasmo de su compañero se estaba construyendo con cada empuje, su boca recorrió su cuello por última vez y mordió con fuerza.  

    El rugido de placer y dolor de Asa bajo ella, su semen llenándola y su propio placer, explotaron hasta llevarlos muy lejos de un mundo peligroso que los separaba. Sus cuerpos empapados en sudor y una sensación de agotamiento maravilloso, se vieron recompensados con una magia que los recorrió de arriba, abajo. Asa la apretó contra su pecho. 

    —Esa es nuestra magia fiera mía, uniéndonos con cada acto de sexo ardiente, volviendo nuestros lazos más fuertes.  

    —Me encanta esta sensación. 

    —¿Más que el maravilloso sexo?  

    —Nada es igual que nuestra maravillosa y ardiente forma de hacer el amor. Siento tu lujuria, tú sientes la mía, pero también nuestro amor. ¿No lo sientes? 

    Asa se sentía acorralado. ¿Qué contestar a esa peliaguda pregunta? ¿Era amor? Tomó su mano y la colocó donde debía de estar su corazón. La miró fijamente y fue tan honesto como le era posible, evitando causar un daño irreparable.  

    —Ni siquiera sé si los demonios podemos amar, fiera mía. Verte me golpeó hasta dejarme sin aliento. Conocerte, fue querer poseerte, convertirte en mi compañera, desearte hasta la locura. Tener sexo contigo es, increíble, mi magia se vuelve imparable, mi poder te reconoce, mi fuerza desea protegerte, sólo puedo pensar en ser parte de ti y que lo seas mío, ¿eso es amarte?  

    —Se le parece mucho, demonio mío. Será mejor que salgas y encuentres algo que pueda ponerme, mi ropa no va a servirme de mucho.  

    —Creo que mejor me voy a buscar una habitación. Nos hemos ganado unas horas de relax, y a mí todavía me queda mucha lujuria que quemar. Encontrar ese amor del que me hablas me llevará tiempo, y prefiero un lugar un poco más cómodo que esa enclenque mesa.  

    Dos segundos después tuvo que señalarle que se tapara para salir, aunque simplemente fuera ponerse los pantalones. Su magnífico demonio salió con sus vaqueros y su arrolladora personalidad. Volvió poco después, y su cuerpo reaccionó como si minutos antes no hubiera estallado con un orgasmo colosal. Volvía a desearlo, con la fuerza del deseo más ardiente.  

    —Fiera mía, espero que esa sonrisa de bienvenida sea la promesa de que vamos a buscar con ahínco ese amor del que me hablas. Lo buscaremos entre orgasmo y orgasmo.  

    —Creo que me gusta el plan, pero… ¿Qué es eso que me traes?  

    —Una manta, de momento no quiero que la ropa me prive de verte desnuda y sonrosada para mí. Necesito que nada me separe de esa piel que adoro. Puedes ir contándome cómo era tu mundo antes de que llegáramos.  

    —Van a cumplirse siete años y apenas recuerdo cómo era. Tenía catorce años cuando llegasteis, iba al instituto y pensaba que era el rollo más agobiante que podía existir.  

    —¿Instituto?  

    —¿Un colegio? ¿Sabes lo que es? Clases, niños estudiando y profesores que te enseñan historia, biología, química, etc.  

    —Los transmisores de leyendas son de los que me hablas. Nos relatan las leyes de nuestra comunidad, nuestros enemigos naturales, las leyendas de nuestro pueblo y el linaje de nuestros padres. Nuestro deber para con Legión, luchas, batallas legendarias, guerras y sangre. 

    —Al final, no somos tan diferentes, el conocimiento es importante en todas las realidades. Nosotros teníamos ordenadores, electricidad, agua calentita en los grifos, viajábamos en avión, íbamos a la playa, y los monstruos sólo existían en las pesadillas y en las películas B. Los humanos estábamos en lo más alto de la cadena alimenticia. La verdad es que no nos iba tan mal como creíamos.  

    —Conozco las luces que se encendían con un dedo y las pantallas en las que forzamos los ojos ahora para leer la poca información que aún tienen almacenada, pero me gustaba más cazar donde los humanos no estabais. Me mantenía lejos de las poblaciones llenas de luz y ruido, del agua quieta y la que se mueve, donde abundabais. 

    —Los ríos y el mar. ¿Por qué nos cazabas?  

    —Sois mis enemigos naturales en potencia, yo pertenezco a la cúspide de nuestra cadena alimenticia.  

    Aquella fría y desoladora realidad apagó su deseo. El silencio se hizo tan pesado, que cuando entraron en el cuarto que había reclamado para ellos, tan sólo pensaron en dormir y descansar.  

    Asa la observó mientras dormía, estaba inquieta inmersa en sus sueños. ¿Soñaba con él, lo imaginaba cazando, volvía a ser una amenaza? La angustia pudo con su deseo de no invadir su mente y se paseó por sus sueños. Una joven Alexa bailaba en un lugar de luces y ruido intenso. Era seductora y los jóvenes machos a su alrededor la deseaban, ella lo sabía, le gustaba, jugaba con ellos.  

    Una imagen de sus padres oscureció la imagen, sabía que si descubrían que se había escapado de su habitación la castigarían. La ropa provocativa era de su mejor amiga, la suya era aburrida y demasiado recatada. El pensamiento se vio interrumpido por un joven alto y moreno que le sonreía.  

    Asa gruñó ante el recuerdo de aquel macho. Ya no era una amenaza, pero no quería que soñara más con humanos, quería invadir sus sueños, su vida y aquel amor que veía brillar con más fuerza con cada acoplamiento. No sabía cómo, pero conquistaría cada momento de su vida, de sus sueños, del presente y el futuro.  

    Retiró la sábana que la cubría y su boca recorrió sus piernas, hasta que comenzó a despertar bajo su toque. La inundó con su lujuria, la golpeó con su deseo, la hizo arder y quemarse bajo sus manos, su boca, labios y piel. Durante horas, solamente respiró, sintió y vibró con él, y para él.  

  

  



 CAPÍTULO 8 

    La noche cayó y con ella llegó la amenaza, los enemigos, y la guerra estalló en sus puertas. Rob llegó y se fue hacia la noche, acompañado de cada brazo armado.  

    Eliminaron la amenaza más acuciante y volvieron al que se estaba convirtiendo en su hogar. Todos proveían, trabajaban y ayudaban. Unos cocinaban, otros levantaban los techos caídos, canalizaban el agua, alimentaban el fuego, y, sobre todo, intentaban que aquel lugar fuera lo más cercano a un hogar para todos sus habitantes, fueran humanos o no.  

    Asa y Alexa los observaban mientras se despojaban de sus armas. Sobrevivir era importante, pero convivir era el premio deseado. El mundo humano había desaparecido bajo su propia sangre. ¿Conseguirían congeniar lo suficiente como para seguir a partir de ese punto sin retorno? 

    —Parecen sentirse bien entre ellos.  

    —El problema no está aquí dentro, fiera mía, está fuera de esos muros. Ojalá podamos contenerlos siempre al otro lado, pero ese es un sueño imposible e irrealizable.  

    —Nada es imposible. ¿Cuántos de vosotros creíais que os plantaríamos cara? ¿Que a estas alturas estuviéramos libres y nos convirtiéramos en una resistencia tan eficaz?  

    —Habéis superado todas nuestras expectativas, pero eso sólo os concede una muerte más lenta, una conquista más agónica.  

    —No vamos a rendirnos, Asa. 

    —Lo sé.  

    **** 

    Rob no debía estar a su lado, el olor de su sangre lo llamaba, aunque estuviera repleto a reventar. Era bonita, morena de ojos oscuros, su cuerpo parecía haberse quedado atascado en la adolescencia, y su timidez brotaba de cada poro de su piel. Retrocedió un paso para salir de la habitación sin ser detectado, pero ella ya lo había visto.  

    —Gracias, Rob.  

    Avanzó hasta detenerse a un par de pasos de su cama, cuando la joven se encogió sobre sí misma. ¿Quería evitarlo? ¿Le tenía miedo?  

    —Quería asegurarme de que estabas bien, ya me iba. No hace falta que me agradezcas nada, era lo menos que podía hacer.  

    Esperó un par de segundos y la vio moverse incómoda bajo su mirada. Evitaba su mirada y jugaba con la manta. Había llegado el momento de irse. Se dio la vuelta y se encaminó hacia la puerta, no tenía nada que hacer al lado de aquella humana que lo tentaba. Sin embargo, cuando la oyó llamarlo, su pecho se expandió y se llenó de aire, recordándole lo que era respirar. 

    —Si no hubieras llegado justo a tiempo, hubiera muerto. Ellos… 

    —No pienses en ellos, ni en lo que pasó, vive y destrúyelos por lo que estuvieron a punto de hacerte.  

    —¿Es lo que tú haces? ¿Vengarte?  

    Era una pregunta que no necesitaba respuesta. Caminó airado hasta salir de los muros, aislándose del hogar, las risas y la vida que lo rodeaba. Ya no pertenecía a aquello que dejaba atrás. Quería destruir, arrasarlos hasta que desaparecieran y después, morir en un último amanecer. ¡Vaya! Hasta sonaba romántico.  

    De momento era su único objetivo, destruir y mantener a los que amaba a salvo. Ayudar a Saraí había sido una grata sorpresa. Aunque le había requerido cada gramo de voluntad, verla viva y todavía humana, merecía la pena.  

    Un sonido quebró la tranquilidad del bosque. Alguien que corría, otros que lo perseguían, y sus colmillos se alargaron, su ira lo recorrió y comenzó la caza. Detectó primero a la presa, un joven corría desesperado, jadeaba y tropezaba, mientras intentaba dejar rezagados a aquellos demonios que no respiraban, ni se agotaban con el esfuerzo. Estaban jugando con un simple crío que no tenía escapatoria.  

    Interceptó al joven, tapó su boca y lo ocultó, haciéndole una seña para que se mantuviera callado. Cuando asintió, salió de caza, las tornas acababan de cambiar. Los perseguidores eran ahora las presas. Fue cazándolos de uno en uno, eran vampiros recién convertidos, fáciles de atrapar mientras estaban inmersos en su sed de sangre. Su amo estaría investigando aquellos bosques, eran piezas sacrificables y eso es en lo que se convirtieron, en peones de una búsqueda que no debía terminar en las puertas de su nuevo hogar.  

    Volvió sobre sus pasos y encontró al joven encogido y en silencio, tapándose la boca y realizando grandes apneas, para evitar ser detectado. No era tonto el chiquillo, pero de nada le hubieran servido aquellas tácticas. Su corazón bombeaba como una apisonadora en el silencio de la oscuridad, y su olor lo volvía loco.  

    Por un segundo, su mente perdió la cordura y su humanidad desapareció bajo el hambre desmedida: “Si se alimentaba hasta dejarle seco, nadie se enteraría. ¿Por qué no hacerlo?” Se sacudió a sí mismo y le hizo una seña. El joven avanzó despacio, sabía que también era un depredador y se dio asco.  

    —Ven, ya no pueden hacerte daño. Desnúdate, tengo que asegurarme de que nadie te haya marcado.  

    El joven se desnudó sin dar señales de resistencia, sentía su corazón y la sangre circulando a toda velocidad, pero algo no estaba bien. No podía determinar qué era, su olor correspondía a un humano, su sangre, sus latidos. ¿Qué era lo que no encajaba?  

    —¿Qué hacías corriendo en la noche? ¿Te soltaron ellos? ¿De dónde has venido?  

    —Sí, ellos me hicieron correr.  

    —¿Qué te dijeron? ¿Por qué aquí?  

    Su aceptación inmediata a su sugerencia destapó otro olor, el de la mentira, mezclada con el miedo. ¿Era un traidor? ¿Los buscaban? ¿Sabían dónde estaban establecidos? Necesitaba saber, porque era evidente que el joven no era lo que parecía ser a primera vista.  

    —Sólo me soltaron para cazarme. ¿Te parece poco? Buscaba a otros humanos que me ayudaran. Necesito cobijo, alimento, armas, compañía. No quiero morir, o convertirme en alguien como tú. 

    —Alguien como yo acaba de salvarte el pellejo, pequeño desagradecido.  

    Lo vio retroceder buscando otra salida, su desnudez no era importante y se mostraba demasiado seguro a su lado. Un humano asustado y que no estuviera acostumbrado a codearse con un vampiro se mostraría más asustado, más alerta, pero él parecía estar esperando, alargando el tiempo.  

    Antes de que tuviera que hacer una sola pregunta más, los olió. Había muchos más en el bosque, tan solo había acabado con una avanzadilla. Tenía que ocuparse del joven, antes de salir a cazar de nuevo y buscar ayuda. La noche se movía y ellos eran las presas, aquel joven traidor era el cebo.  

    —Ven, vístete, nos queda una buena caminata, te llevaré a un lugar seguro.  

    En cuanto el joven atrapó sus pantalones, Rob rodeó sus manos con una gruesa cuerda, y antes de que pudiera dar la voz de alarma, descargó un fuerte golpe en su nuca. Un silbido rompió el silencio, esa era su señal. Ató al joven con fuerza, uniendo sus manos y sus tobillos y salió al encuentro de quien esperaba.  

    No tardó en dar con ellos, tres vampiros mayores deambulaban por un claro, seguros de su fortaleza no tomaban ni las mínimas precauciones. La soberbia iba a costarles la vida. Un movimiento a su espalda le advirtió de que no estaba solo. Un pequeño grupo de iniciados corría en busca de sus señores.  

    Maldijo interiormente, pero eran demasiados para cazarlos solo. Si caía, nadie daría el aviso de aquellos invasores, ni del traidor. Retrocedió y corrió hasta llegar al refugio, informó y brazos armados lo acompañaron al claro, donde seguían esperando dos de los vampiros mayores.  

    Levantó dos dedos para quienes aguardaban, y sus filas comenzaron a dividirse. Unos avanzaron con él, los demás fueron a la caza de quienes no los aguardaban. El enfrentamiento fue cruento, pero la victoria fue suya. Cuando el amanecer comenzaba a despuntar, los vampiros mayores comenzaron a arder, estacados en la copa de los árboles más altos. Sus gritos y aquel olor inhumano invadieron todo el territorio, una advertencia, una conquista y unos límites marcados.  

    Rob caminaba buscando las sombras y evitando los rayos que lograban traspasar la oscuridad, cuando alguien palmeó su espalda. ¿Alexandra nunca iba a concederle un respiro? 

    —¿Qué haces aquí? Nada de humanos en esta cacería, no me escuchaste. Eran vampiros mayores. ¿Te has vuelto loca?  

    —Voy donde él vaya, hermanito. Además, los sobrenaturales avanzaron en busca de los Maestros, mientras nos ocupábamos de los iniciados.  

    A su lado el demonio con el que se había emparejado lo miró desafiante. No le gustaba, no confiaba en él, pero su hermana había escogido, y quizás no fuera una locura. Su mundo había desaparecido para convertirse en el de ellos.  

    —Me voy, aún hay algo que debo hacer antes de morir con la salida del sol. 

    —Ahora el loco eres tú, está amaneciendo, dentro de poco te quedarás atrapado.  

    —Estaré bien. 

    —Vamos contigo. 

    ¡Ni hablar! Tenía una presa y necesitaba alimentarse, conseguir información sólo sería un aliciente más, y la cueva un buen escondite hasta que cayera el sol. No miró a su hermana, sabía que no iba a razonar con su seguridad, se dirigió a su demonio. ¿Su cuñado? Verlo en esa posición era aterrador, pero quién era él para juzgarlo.  

    —Llévatela, aquí no está segura y necesitamos información, tengo de donde obtenerla. El señuelo de esta noche me espera.  

    Simplemente asintió y comenzó a discutir con Alexandra, mientras él desaparecía entre la maleza y el bosque profundo. Al llegar a la cueva sonreía, pensando en aquellos dos y en el corazón que seguía latiendo. Aquel corazón comenzó a galopar cuando lo sintió llegar.  

    —¡Vaya, vaya! Así que te han realzado para que me sientas. Tus sentidos son más finos, tu fuerza ha aumentado y crees que es una bendición, aún no tienes que beber, ni estás atrapado bajo la luz del sol.  

    Destapó su boca, cargó con él como si fuera un cerdo y lo dejó caer contra las rocas. Podía liberar sus manos y sus pies para que estuviera más cómodo, pero la incomodidad y el dolor de sus miembros le serían de ayuda. No era una amenaza para él ni siquiera estando realzado, pero no quería luchar más aquella noche. No necesitaba ni hablar si lo mordía, pero quería concederle una última oportunidad.  

    —Han muerto, todos. Nadie vendrá a recuperarte para una cena tardía. ¿Quién te envió? ¿Qué saben? ¿Nos buscan?  

    —¿Todos?  

    —¿Los crees invencibles? No lo son, sangran, pueden ser heridos y destruidos. No los oíste saludar a los primeros rayos del sol. Esos dos lo desconocían, eran puros, vampiros de nacimiento, recibieron un enorme regalo dorado antes de estallar en llamas.  

    Lo escuchaba atónito, se removía contra las cuerdas y volvía a dudar de sus palabras. Sabía que su situación era desesperada, pero quería ganar tiempo.  

    —Vendrán más. 

    —¿Qué saben?  

    —¡No sé qué saben! Sólo buscan reductos de humanos, saben que estáis en las montañas, en los claustros, iglesias y templos. Os atraparán tarde o temprano.  

    —Pero tú no estarás para verlo.  

    Por primera vez iba a alimentarse con tranquilidad, sin mediar una pelea, con fría determinación y sabiendo que un humano lo alimentaría. ¿Traspasaba sus propias líneas rojas? ¿Aquello lo convertiría en uno de ellos?  

    Al principio gritó, se debatió bajo su mordisco, pero pronto se agotó y sucumbió a la pérdida de sangre. Había descubierto objetivos, un tablero, vampiros mayores trabajando juntos, sangre y muerte por allá por donde pasaban. Miró al cuerpo de aquel joven, hasta que el sueño lo reclamó. Era su primera víctima consciente, su primer asesinato humano, y lo que era peor, le había gustado. Se sentía repleto, tranquilo y en paz consigo mismo. ¿Se aceptaba como un nuevo monstruo? La garganta ahora sangrienta de aquel joven era una chapuza, pero mejoraría.  

    —¿Qué dices Rob, te conviertes en uno de ellos?  

    Preguntarse aquella monstruosidad en voz alta, acabó con su placidez, ya era un monstruo. Fue su último pensamiento, antes de que el sol lo dejara inmerso en una oscuridad sin sueños, sin latidos y sin humanidad. Una roja lágrima surcó su mejilla, antes de cerrar los ojos una noche más.  

    Mientras el sueño reclamaba a Rob, Saraí observaba sin ser vista, entrar entre los muros a los guerreros que volvían ilesos o heridos esa noche. No estaba entre ellos, ¿estaba herido? ¿Lo habían capturado, o algo peor? El sol pronto estaría en plenitud y si se quedaba a la intemperie, moriría.  

    ¿Qué hacer? Las palmas de sus manos sudaban y se las secaba contra los pantalones, sus mejillas ardían, pero debía alertar a su hermana. Él la había salvado. Si era necesario, saldría a buscarlo.  

    —Señora, Alexandra. 

    —Sí, ¿qué pasa, Saraí?  

    —Rob no ha vuelto, quizás este herido e indefenso, el sol no tardará en brillar con fuerza.  

    —Mi hermano sabe cuidarse. No te preocupes por él, estará a cubierto para cuando el sol se alce.  

    Miró hacia las puertas que comenzaban a cerrarse y una angustia desconocida hasta entonces se formó en su pecho. No le quedaba más que esperar hasta la noche, ni siquiera sabía por dónde comenzar a buscarle. Iba a ser un día muy largo. 

    La noche al fin llegó y con ella, Rob. Lo divisó mucho antes de que llegara a las puertas y se ocultó tras una columna para que no la viera. Lo vio entrar decidido en lo que se había convertido el puesto de mando, seguido de su hermana y su demonio. Esperaba que las noticias fueran buenas, estaba cansada de luchar y de tener miedo.  

    Desgraciadamente las noticias no debían de ser buenas, y pronto los preparativos eran evidentes entre los muros. Distinguió a Rob entre el gentío, cargando y ayudando con las armas, los carros y cada preparativo necesario y urgente.  

    De pronto sus miradas se unieron en la distancia, la de él interrogante, la suya huidiza. Se volvió y desapareció entre las personas que subían y bajaban las escaleras.  

    Rob sintió a su hermana a su espalda y esperó. En cuanto llegó, le había contado que Saraí estaba preocupada por él la noche anterior, así que esperaba una broma o chanza, ahora que lo había descubierto mirándola. 

    —¿No vas a ir a buscarla? Es evidente que quiere verte. ¡Vete a buscarla!  

    —¿Para qué? Es humana, ¿lo recuerdas? Yo no. Además, se moriría de miedo en cuanto me acercara a ella. Darme las gracias el otro día estuvo a punto de provocarle un infarto. 

    —Eso es porque es muy tímida y tú un idiota que va por ahí con esa cara de asesinato. Sonríele, háblale y ten paciencia. Es bonita y está interesada en ti, igual que tú lo estás en ella, por mucho que quieras negártelo.  

    —Es una estupidez, Alexandra, sólo quiero terminar con este desastre y ver el sol. Complicarla en mi vida es hacerle una puñeta.  

    —Esto no se va a terminar, Rob. Mejorará, echaremos a la mayoría, pero ya no hay vuelta atrás. Déjate de lamentarte y aprovecha lo que tienes, moriremos un día, pero tenemos que vivir todos los demás. ¡Vete, pasmarote! 

    Su hermana lo empujó y chocó contra quienes lo rodeaban. Para cuando alzó la vista, ella estaba allí, a dos pasos. Se sentía ridículo y perdido, ya no era un hombre, ni tan siquiera un humano, pero quería verla sonreír. ¡Era patético!  

    Dio aquellos dos pasos que lo separaban de Saraí y se quedó esperando. Ella jugaba con sus manos, sin mirarlo, era evidente que estaba nerviosa y sentía su corazón cabalgar en su pecho. Era sorprendente que pudiera sentirlo con aquella claridad, entre todos aquellos humanos a su alrededor.  

    —Mi hermana, Alexandra, me ha contado que preguntaste por mí. Estoy bien, como puedes ver, sólo tenía que ocuparme de confirmar una información. 

    Se alegraba de que no le preguntara por la información, y, sobre todo, de cómo la había conseguido. Era una ventaja que no respirara, o que su corazón ya no pudiera tronar contra su pecho delatándole, lo avergonzaba su mala conciencia. Su susurro lo sacó de sus cavilaciones. 

    —Me alegro, me preocupé al no verte. Tu hermana no me dejó unirme al grupo y saber que había maestros tan cerca de nosotros, no era una buena noticia para nadie. Cuando no volviste… 

    —Ven.  

    Tendió su mano y ella la cogió, salieron por las puertas y se internaron en el bosque cercano. Allí su corazón latía como si fuera el motor de un Ferrari desbocado, y su sangre le cantaba con cada latido desenfrenado. 

    —Saraí, es una locura, me gustas, pero soy lo que soy y no tiene vuelta atrás.  

    —A mí no me importa. Eres bueno, me salvaste cuando pudiste alimentarte y acabar con mi vida la otra noche. Estaba sangrando y sé lo que debió costarte resistir la tentación de beber.  

    —¿Y si me hubiera dejado llevar? ¿Y si vuelve a suceder y no puedo contenerme? ¿No los viste? Yo soy más como ellos, que como tú. 

    —Los vi y te vi a ti, parecidos, pero no iguales.  

    Saraí lo miró por primera vez, tocó su mano y sonrió insegura. Aquella timidez lo desarmaba, aquella sonrisa lo hacía querer respirar. ¿Por qué el amor lo golpeaba cuando ya estaba perdido? Ya no tenía futuro que ofrecer a aquella mujer que ansiaba. ¿Por qué no podía renunciar a ella?  

    —¿Y si ellos no hubieran venido? ¿Y yo fuera más valiente y osada? ¿Más guapa y exuberante? No hay respuestas o futuro en el que creer, sólo presente. 

    —Eres muy guapa tal y como eres, no te imagino de ninguna otra manera. Eres perfecta tal y como yo te veo ahora.  

    Acarició su mejilla y la besó con suavidad, era pura seda y su suave olor a vainilla lo emborrachó de amor. Quería devorarla, pero no hacerle daño, quería envolverse en su corazón, pero no romperlo, y no sabía, ni tan siquiera si iba a poder evitarlo. 

    —Es una locura, pero, ahora mismo… No me importa. 

      

  

  



 CAPÍTULO 9  

    Los monstruos infravaloraron las comunicaciones humanas. Destruyeron todo aparato electrónico a su paso, pero ellos estaban recuperando todos aquellos que no habían sucumbido. Volvían a tener radios, código morse en donde fallaban los repetidores, ordenadores y teléfonos. Estaban volviendo a recuperar su tecnología, y eso era algo que les concedía una enorme ventaja de planificación y estrategia ante el opresor.  

    Ese mismo día enviaron un correo a la Dama con la posición del criadero de los tres amos. Desconocían si otros Patrones aguardaban en el interior, pero no podían esperar, o se perdería el factor sorpresa. Las avanzadillas podían estar dos o tres días fuera de los criaderos cazando, rastreando y buscándolos, pero no mucho más tiempo. El mapa que Rob había conseguido del muchacho fue certero, y allí estaban al acecho al segundo día, esperando por los refuerzos ¿Llegarían? Tantas dudas y ninguna certeza. Ya no había vuelta atrás, o los cazaban, o serían cazados.  

    Rob se torturaba en aquel mar de dudas, él les había proporcionado la información, y ahora morirían por su culpa. Poner a salvo a todos aquellos humanos, Saraí entre ellos, en aquellas pocas horas, era imposible. Debían luchar al lado de los pocos monstruos que luchaban en su bando, en la nueva colonia. Sus filas crecían cada noche, pero los monstruos seguían siendo mayoría.  

    Hizo una seña y comenzaron a avanzar los primeros efectivos. Entre ellos estaba Alexandra, su cabezota hermana no dejaba que su poderoso demonio fuera solo, aunque ella sería una baja segura para quienes los aguardaban. Se maldijo a sí mismo y al loco demonio por dejarla acompañarlo. Sólo quedaba esperar.  

    Alexandra caminaba detrás de Asa, observando el complejo. Anteriormente había sido utilizado como universidad, y ahora solo era un matadero, pero estaba bien conservado y limpio, eso era algo extraño. Los monstruos no solían ocuparse del mantenimiento de los edificios y construcciones, las utilizaban hasta que se caían por abandono.  

    —Asa, espera. Susurró.  

    Los cuatro se detuvieron en una pequeña hondonada, uno de los pocos desniveles del terreno que los ocultaban. No tardarían en detectarlos estando tan cerca. ¿En qué pensaba su fiera? Sus padres y él no pasarían desapercibidos en un lugar tan visible.  

    —Alexa, este no es el mejor momento, ni el lugar más adecuado para detenernos.  

    —Está demasiado limpio y nuevo, un humano debe de ser el nuevo Patrone.  

    —¿Estás loca? Un amo no dejaría a un humano llegar a esa clase de poder, ni siquiera entre ellos se hacen esas concesiones.  

    —Tampoco trabajaban juntos hasta ahora, y cazamos dos amos la noche pasada. Están cambiando, intentan adaptarse, unirse contra un enemigo que se fortalece.  

    —Pues es una malísima noticia para tu bando. ¿Qué haremos? ¿Volvemos a informar? ¿Nos retiramos?  

    Aquella cabezota ni siquiera le contestó, volvió a avanzar y los que los seguían lo hicieron a su vez. Una pequeña luz verde brillaba al lado de la puerta principal, y Alexa le sonrió, ¿se había vuelto loca? Le hizo una señal de silencio con el dedo índice y sacó una cajita pequeña de su bolso, la posó con cuidado encima de la luz y desapareció.  

    —Es un inhibidor de frecuencia. Aunque tengan suministro eléctrico estará desactivado durante algún tiempo. Por eso no veíamos guardias en las puertas, ni movimiento en el exterior, tenían la alarma activada y funcionando. Estaban seguros de que nadie podía traspasar sus defensas.  

    Franquearon las puertas e hicieron la señal, los demás, comenzaron a asediar el criadero. Entraron en silencio y comenzaron a cazar a los traidores, después a los vampiros más jóvenes que aún dormían, y luego a los que comenzaron a luchar.  

    Rob perdió de vista a Saraí, a su hermana y a todos los que conocía, para internarse en un oscuro pasillo. Una sensación de tirón lo llevaba a aquellas dependencias, por debajo de la encarnizada lucha que ocurría sobre su cabeza. Todo estaba vacío, menos la cámara del fondo, de ahí procedía el tirón y hacia allí se encaminó.  

    Entró en la enorme habitación y vio a un Patrone acumulando oro en una maleta. Un sentimiento de opresión comenzó a golpearlo, aquella silueta le era conocida, pero no podía ser. 

    —¿Padre?  

    Alejandro lo miraba desde unos ojos rojos y unos colmillos extendidos. Los dos se quedaron petrificados, mirándose, inseguros, asustados y decepcionados.  

    —¡Rob! ¡Eres de los nuestros! Sabía que lo conseguirías, intenté ayudarte esa noche, pero no podía delatarme ante ellos o los dos hubiéramos muerto. Veo que saliste bien de la apretada situación, estás fuerte, increíblemente poderoso para el poco tiempo que ha pasado desde entonces.  

    La alegría de su padre lo condenó. Volvía a tener su sonrisa contagiosa, aunque sus ojos no reflejaban el amor de antaño. Ya no era Alejandro, era un Patrone. Víctor no había reconocido la firma, porque su padre era un humano convertido, no un amo original, era un asqueroso traidor.  

    —Tu sangre procede de un amo poderoso, padre, me llama, puedo paladearla desde aquí.  

    Rob se apoyó contra las grandes puertas y las trancó, de allí sólo saldría uno, o ninguno. Su padre deslizó la pesada chaqueta de cuero, dejándola resbalar por sus hombros y el ruido que hizo al caer al suelo marcó el comienzo de su guerra particular. Su padre comenzó a acecharlo, vigilando sus movimientos, su expresión, y él no le dejó entrever nada.  

    —Veo que has progresado, mantienes estas instalaciones en buenas condiciones. Tus amos deben de estar muy contentos con tu trabajo.  

    —¡No tengo amos! ¡Soy el Patrone! Siempre se me han dado bien los cables y realizar todo tipo de chapuzas, eso me ha permitido mantener el complejo en funcionamiento. Puedes quedarte aquí, me serás de gran ayuda, te haré más fuerte, tendremos un hueco en este nuevo mundo.  

    —¿Y mamá, David, Raúl y Alexandra?  

    —¿Qué pasa con ellos? Tu madre es hermosa, algún amo la mantendrá a salvo. Tus hermanos son fuertes y pueden procrear durante toda su vida, serán bien alimentados y se les concederán todas las comodidades. Y mi nena tendrá fieros guerreros para nuestras filas.  

    —Ese no era nuestro sueño, padre, es el de los monstruos que derribaron nuestras protecciones, acorralaron a mamá y se llevaron a tus hijos, mis hermanos. Eso no era lo que planeábamos en la noche alrededor del calor del fuego. ¿Recuerdas cómo era?  

    —¡Claro que lo recuerdo! ¡Miseria, hambre, desesperanza! La raza humana se diluye y hay que sobrevivir, hijo. ¡Piénsalo bien! Los buscaremos si es lo que quieres, mi poder es casi ilimitado ahora mismo y no dejará de crecer.  

    Quería engatusarlo prometiéndole lo que fuera que su corazón anhelara. Lo conocía bien, siempre habían estado muy unidos, y el peligro aún había estrechado más aquellos lazos. Se habían unido aún más, pues eran los dos hombres adultos que debían cuidar de la familia. Su padre había olvidado su misión, los había traicionado. ¡A todos!  

    —Rob, has cambiado. Eres más frío. 

    —Tú también, padre, y eso no nos deja muchas salidas. O mueres tú, o yo, o los dos, me inclino más por la última.  

    La pelea continuaba arriba, pero se iba acercando a la sala que ocupaban, y no quería que Alexandra viera a su padre aceptando a su monstruo. Adoraba a su padre, verlo ahora la destrozaría, saber que quería prostituirla acabaría con ella. Rob no había olvidado su misión, proteger a la familia, a los más débiles, destruir al opresor. El objetivo seguía siendo fuerte y claro, y cómo mantenerlo también.  

    —No vas a ganar, hijo. Apelo a tu sentido común, pero si tengo que pasar por encima de ti, lo haré. Alexandra también está cerca, puedo olerla.  

    Rob estalló en carcajadas que lo hicieron llorar, no sabía muy bien si de pena por lo que habían perdido, o de risa por aquella afirmación. Su padre esperaba impaciente y preparando su primer golpe.  

    —¿De qué te ríes? O salimos los dos, o haré que no deje de parir cada año de su vida. Convertiré a cada uno de sus hijos en mis soldados, gobernaré mi propio territorio en este nuevo mundo.  

    —Creo que Asa no te permitirá cumplir ese sueño, es más humano que tú.  

    —¿Quién es ese Asa?  

    —Creo que no lo descubrirás nunca, padre.  

    Acababa de descubrir que había demonios y vampiros más humanos que aquel que había sido su padre. De momento su parte humana ganaba. Eso lo hizo sonreír y su padre respondió a su sonrisa. 

    —Podemos hacerlo, hijo, juntos podemos conquistar nuestro pequeño trozo de mundo.  

    Su mano soltó el pomo de la puerta y atrapó el cuchillo que escondía a su espalda. Había esperado ver un poquito del viejo que amaba mientras hablaban, pero la codicia y la maldad de los Patrone, habían acabado con su padre. Él lo liberaría. Su lanzamiento fue certero, veloz y eficiente, pero no lo suficiente, su padre se había movido en el último microsegundo y había fallado por milímetros. Su corazón estaba tocado, pero no roto como el suyo.  

    —¡Maldito idiota!  

    Su padre seguía anclado a sus instintos humanos, sin darse cuenta de que podía retirar el cuchillo sin morir en el instante. Eso le daría una mínima ventaja, pero, ¿sería suficiente? Era más fuerte y más despiadado. Le hizo una seña para que fuera a buscarlo, y como si ondeara una bandera roja delante de un toro, su padre perdió el poco control del que había hecho gala.  

    Se enzarzaron en una cruenta pelea. Su padre mordía, sajaba su carne con sus uñas, pateaba y devolvía cada golpe. Su única salvación consistía en llegar al cuchillo clavado hondamente en su pecho, y para eso debía de acercarse mucho, demasiado. Fingió que caía y pronto lo tuvo encima de su cuello, sentía su aliento, su saliva cayendo en su piel, su hambre salvaje. Una pequeña esperanza se negaba a morir, era su padre, ¿lo haría, lo mordería? Dejó que se acercara un milímetro más y su respuesta llegó cuando sus dientes lo arañaron. Ya no quedaba nada que salvar del hombre que había querido y respetado.  

    —Lo siento, padre. 

    Levantó con esfuerzo su cabeza, ladeó su cuello y hundió sus colmillos para atiborrarse, mientras clavaba el cuchillo contra su pecho. Su padre dejó de resistirse, y él de beber. Exhausto tanto física como emocionalmente, retiró el cuerpo de su padre y se quedó tendido en el suelo. Queriendo llorar, y a la vez sin poder hacerlo.  

    Los gritos de Alexandra llamándole lo sacaron de su aturdimiento. ¡No podía verlo! ¿Cómo iba a impedirlo? Había libros y una pequeña chimenea. Amontonó los libros delante de una llama que encendió apresurado y acercó la cabeza de su padre, arrancó el aro de su dedo y se desplomó, mientras Asa aporreaba la puerta. No lograba apartar la mirada de Alejandro, mientras todo ocurría a su alrededor.  

    —Padre, los vampiros ardemos como la yesca seca, ¿no lo sabías?  

    Sentía la sangre regenerándolo a pasos agigantados, casi podía sentir cómo alimentaban cada órgano muerto, insuflándoles vida con cada gota que los tocaba. Era una sensación aterradora y a la vez, embriagadora, podía acostumbrarse a sentirlo, y eso lo horrorizaba, no quería ser un monstruo.  

    Asa por fin derribó la puerta y su hermana cayó sobre él, mientras su demonio la alejaba de su cuerpo. Sentía sus corazones latir, la vida a su alcance y la tentación de su sangre contaminada queriendo tomarla. Estaba fuerte y podía ponerse en pie, pero le preocupaba que su hermana identificara a Alejandro. Mientras mantuviera la atención sobre sus heridas, le concedería unos preciosos minutos al fuego.  

    —Aléjate, Alexa, está herido, necesito ver la gravedad de sus heridas. Es mejor que me muerda a mí que a ti, aún eres demasiado humana.  

    —¡Suéltame! ¿Cómo puedo ser demasiado humana, si estoy unida a tres demonios?  

    —Lo eres y punto, tú decides. ¿Quieres que lo ayude, o que nos quedemos discutiendo mientras se desangra? 

    —¡Vale! ¡Me rindo! Ayúdalo, por favor.  

    No quería que el demonio lo tocara, podía sospechar de su quietud, pero si veía sus heridas cerradas, se vería atrapado en unas preguntas que no quería contestar, y hechos que debían morir con él.  

    —No quiero que tu demonio me toque, mantenlo lejos de mí. Nada de hacer manitas con mi posible cuñado.  

    Alexandra se lanzó a sus brazos y por unos segundos cerró los ojos, saboreando los recuerdos de cuando eran una familia, y solían ser felices. Cruzó una mirada con Asa, y se dio cuenta de que no se tragaba su historia, pero tendría que aguantarse.  

    —Tenemos que irnos, cuñado, lo de “posible” quedó atrás cuando tu hermana me devolvió los votos, te guste o no.  

    —Reconozco que no me disgusta tanto como antes, creo que al final serás la mejor elección. Hubiera preferido a un humano a su lado, pero en este nuevo mundo que nos arrasa, eres la mejor opción para mantenerla a salvo.  

    Alexandra los regañó mientras lo ayudaba a levantarse y su demonio lo observaba de reojo. Miró hacia el fuego y después le quitó el anillo de su mano, para guardárselo en su largo guardapolvo de cuero. ¿Sabía?  

    Horas después estaban en el nuevo hogar, acompañados de los refuerzos y la Dama. Daban explicaciones y le enseñaban los avances de su pequeña comunidad, mientras Víctor los escoltaba, callado y enigmático, pero alerta.  

    —Rob, tu marca se ha disuelto por completo, ya no está difuminada, se ha ido. ¿Quién era?  

    —Uno de los amos que asesiné esta noche, sentí su llamada y lo seguí. Entramos dos, salió uno.  

    —Es… Es insólito. Que hayas podido vencer a un amo siendo tan joven, casi puede decirse que ha sido un milagro.  

    —Tuve un momento de suerte y un fuego cerca. 

    —Un descuido muy oportuno.  

    La Dama zanjó la conversación y los observó atenta, como si jugaran un partido de tenis, de uno a otro sin saltarse ni un detalle. Era una suerte no respirar o que su corazón no se desbocara, porque se habría delatado cuando Dama habló. 

    —Compórtate, Víctor, el chico ya lo ha pasado bastante mal esta noche. Su madre y él han hecho un buen trabajo aquí, nos vendrá bien tener otro asentamiento tan bien organizado. Podemos cubrir una gran extensión de terreno e impedir que sigan avanzando sin control.  

    Ni siquiera se quedaron unas horas más, se fueron en plena noche y perdiéndose en la oscuridad de un cielo sin luna. Los miraba desde una de las almenas cuando sintió al demonio de su hermana a su espalda.  

    —Ha sido una larga y agotadora noche, Asa. ¿Podemos dejarlo para mañana?  

    —Creo que no, tu hermana no puede encontrarme el anillo de bodas de tu padre encima, ¿no crees? Será mejor que te inventes una buena historia para cuando se lo des a las mujeres.  

    —No voy a contarles nada sobre mi padre o lo que sucedió en esa sala. Creo que no necesitan saber qué ocurrió allí dentro, ni lo que tuve que hacer, o en lo que se convirtió.  

    —¿Para qué cogiste el anillo entonces?  

    —Mi hermana lo conoce, la hubiera destrozado saber que asesiné a nuestro padre. Lo que no sabe, no le hará daño.  

    —Necesitan saber, tienen que seguir con sus vidas. Si siguen buscándolo no cerrarán esa herida y les dolerá por siempre, por no encontrarlo, por no saber. La incertidumbre es peor que el duelo eterno.  

    —¿Cómo lo supiste? No conocías a Alejandro.  

    —No hay mentirosos más eficientes que los demonios, chico, aún te queda mucho que aprender.  

    —¿La amas?  

    Los humanos estaban obsesionados con el amor. No podía darle un sí o un no, tan solo podía darle una respuesta y esperaba que le sirviera, porque no tenía otra.  

    —Daría mi vida por ella, y no te miento.  

    —Por eso no me disgusta saber que está a tu lado, puedes protegerla, incluso de sí misma. Siempre quiere estar en primera línea, proteger a todo el mundo, pero nunca piensa en sí misma. Cuídala bien cuando me vaya.  

    —La cuidaré, pero no vas a irte. ¿Aún no has descubierto la diferencia entre Alejandro y tú? Él se convirtió voluntariamente y aceptó ser un monstruo, tú aún dudas de tu humanidad, mientras lo hagas, no la habrás perdido.  

    Lo sintió alejarse y de alguna forma, sus palabras lo reconfortaron. Tener milenios debía de ser una buena ventaja, quizás vivir eternamente tenía sus compensaciones. El amanecer ya no le parecía tan tentador con aquellos alentadores pensamientos y Saraí en su vida.  

    —El sol tendrá que esperar un poco más.  

    Resistió hasta que los primeros rayos comenzaron a amenazar su existencia. Una mano caliente y pequeña lo llevó adentro, a la seguridad de unas paredes sagradas, que ya no le parecían tan frías, ni tan extrañas.  

  

  



 CAPÍTULO 10 

    Rob se despertó en una cama por primera vez en mucho tiempo. Había extrañado dormir entre sábanas que olían a vainilla. ¿Vainilla? ¡Saraí! ¿Estaba loca? ¡Estaba en su habitación! No se atrevía a abrir los ojos, sus latidos atronaban en sus oídos, sentía cómo su sangre corría por sus venas. Su olor lo volvía loco, mientras sus garras se hundían con fuerza en las sábanas que conservaban el aroma de su piel. No quería mirarla, porque no sabía si iba a poder controlarse. Quería, necesitaba alimentarse. Haciendo un esfuerzo titánico, le susurró. 

    —Vete de aquí. ¡Ahora! 

    Pudo sentirla sobresaltarse sobre la silla, pero tenía que irse. El hambre lo desgarraba, sus colmillos estaban tan extendidos que dolían, y aquella sangre que lo volvía loco tan cerca, lo estaba convirtiendo en un monstruo sin un ápice de humanidad. Volvió a intentarlo, porque ella no se movía, transformó el hambre en ira y le gritó. 

    —¡Márchate!  

    —Me quedo.  

    Aquel tímido susurro le rasgó el corazón. Sentía la paja del colchón ceder bajo sus garras, y en su demente delirio sólo podía pensar en que debería dormir sobre seda. Él era más estúpido que ella, iba a desgarrarle el cuello y pensaba en envolverla en sedas. Una poderosa presencia lo sacó de aquellos siniestros pensamientos, sólo podía ser el maestro que había seguido su marca.  

    —Sácala de aquí, por favor.  

    —Humana, sal de la habitación. Rob aún es demasiado joven para soportar la tentación de tu sangre.   

    Saraí miró al amenazante maestro vampiro y se estremeció bajo su fría y muerta mirada. Lo veía pasearse entre ellos, apretar los puños cuando se cruzaba con los heridos, y no quería descubrir aquel gélido desinterés en los ojos de Rob. Aquel instante congelado en el tiempo, se volvió incómodo cuando sonrió despectivo. 

    —Si no vas a poder soportarlo, no lo tientes. ¡Vete!  

    Como en cámara lenta y a la vez en un segundo vertiginoso, vio como Rob se volvía hacía ella con las garras y los colmillos extendidos mientras se alejaba hacia la puerta. Se quedó sin aliento, aunque la amenaza ya estaba controlada. ¿Cómo iba a amarlo si lo temía? Pudo percibir levemente cómo la mano de Víctor sujetaba a Rob contra la cama. Un aliento se quedó entrecortado en su garganta, una fracción de segundo y ella hubiera sido su presa. Murmuró un inaudible “Gracias” y se fue, dejando a Rob atrás, debatiéndose con una fuerza salvaje y al maestro mirándola, como si el esfuerzo no lo afectara.  

    —Piénsalo bien antes de volver a traerlo a tu cama, no es justo para ti, ni para él. Yo no siempre puedo estar vigilante a su lado.  

    Asintió y se fue, acobardada, herida y enfadada consigo misma. ¿Quién se creía que era, una redentora? ¿Tan falta estaba de amor que un gesto cariñoso de un vampiro podía volverla una tonta enamoradiza? Y, sin embargo, Rob tenía algo que la llamaba, una suavidad bajo aquella bestia, una desesperación bajo aquel aspecto de fiera desbocada, que la seducía. Sus quehaceres del día esperaban, y sus cavilaciones tendrían que esperar. Suspiró y bajó para envolverse entre los que eran su especie.  

    Víctor esperó hasta que sintió el último paso al final de la escalera, mordió su muñeca y le dio unas gotas al hambriento muchacho. Sólo lo suficiente como para que no fuera un peligro entre los humanos. Rob no fue precisamente agradecido cuando lo miró enfadado. 

    —¡Eres un poco mezquino! ¿Unas simples gotas? 

    —Ya puedes hablar y maldecir, no tienes las garras extendidas y has recuperado el sentido común, es suficiente. Tú tienes que aprender a alimentarte, yo no soy tu padre y no tengo por qué hacerme cargo de tu alimentación.  

    Se sentó en la silla que antes ocupaba la joven y esperó, mientras Rob se tapaba la cara con el brazo. No era su padre, pero no iba a dejarlo solo con su hambre y la locura que lo rondaba, aunque no pudiera alimentarlo.  

    —Joven, tendrás que comenzar a alimentarte de la joven cuanto antes. Tienes que aprender a tomar lo necesario, sin dañar a tu presa.  

    —No voy a hacerle eso, ni a ella, ni a nadie.   

    —Tendrás que aprender. La huella se ha disuelto por completo, así que tu padre fue tu conversor. ¿Acabaste esta noche con él? 

    —¿Cómo has sabido que era de mi padre?  

    —No la detecté primero porque era tu propia esencia, es, inaudito, que un maestro conceda ese poder a un humano a su servicio. Tenía que ser un hombre muy especial.  

    —Lo era, lo fue.  

    —Rob, al igual que los humanos, nosotros tomamos el camino que queremos, ser simples bestias o convivir entre vosotros. Desde los albores de las especies lo hemos hecho, estamos en vuestras leyendas, mitos e historias. Puedes hacerlo, puedes tener una vida con ella, entre los que amas y no ser un peligro para ellos.  

    —¿Estás loco? Si no me hubieras detenido, ahora mismo su sangre me saciaría. Podía olerla, saborearla desde la cama, sus latidos me volvían loco, hubiera… 

    —Eres un hombre inteligente y tienes una disciplina admirable, muy pocos recién convertidos hubieran resistido sin ayuda los primeros días. Tú lo has hecho, y solo tienes que seguir adaptándote, abrazando tu humanidad y conteniendo al monstruo.  

    —No quiero adaptarme, tan solo quiero desaparecer cuando ellos vuelvan a donde deben estar. Cuando los míos estén seguros, ya no les seré necesario.  

    —Si eso llega a ocurrir, que no lo creo, ¿qué harás hasta entonces? Alimentarte de odio, envolverte en el dolor, permitir que te envenene. La perderás, perderás a todos los que amas, y eso sí que es una tragedia que puedes evitar. Solo, es difícil sobrevivir, hasta ellos lo saben y por eso alimentan sus filas con peones sacrificables. ¿Vas a ser tan obtuso como ellos?  

    —¿Qué me propones que haga?  

    —Aprovecha lo que tienes, doblégalos y vive. Salva a los tuyos, usa sus propias armas contra ellos, aliméntate y extermínalos para darles una oportunidad a los que amas. Aplasta a los monstruos y libera a los tuyos. 

    —Si decido hacer eso. ¿Cómo voy a vivir entre ellos sin desangrarlos?  

    —Yo te ayudaré. Esas pocas gotas de sangre te mantendrán alimentado hasta esta noche, vuelve aquí y te enseñaré a alimentarte sin dañarla. Tendrás que tomar antes de dormir, hasta que tengas el control suficiente sobre tu sed, así, los que amas, los humanos que te rodean, estarán seguros a tu lado. Estarás activo y fuerte si necesitan tu ayuda cuando despiertes, sin sentirte ralentizado y debilitado por el hambre. Poco a poco, chico, puedes conseguirlo.  

    —¿Y si no vuelvo esta noche? Puedo mantenerme lejos, cazar a los recién iniciados, menguar sus filas, no me importa morir bajo el sol. No es una mala manera de desaparecer.  

    —No hay honor en la rendición, ni sacrificio, o valentía. Si no sabes por qué has de vivir, asegúrate de saber por qué vas a morir. 

    Acusó el golpe verbal, mientras Víctor lo dejaba a solas. Se asomó al pequeño balcón y vio la vida deslizándose a sus pies. ¿Quería renunciar a esa parte de su vida? Escocían las palabras del maestro vampiro, poseía honor, para él todavía existía. Cerró los ojos y se dio cuenta que, quitando la locura de los primeros y borrosos días de su conversión, no había cambiado tanto.  

    Sentía dentro de su pecho el amor por su madre, por su hermana, el horror de tener que asesinar a su padre, nostalgia por la vida que habían perdido, la preocupación por sus hermanos, la pesadez del alma al ver en lo que lo habían convertido. Pero también se sentía más fuerte que nunca, su oído y la vista mejoraban cada noche que volvía a la vida, o no vida. ¿Saraí? ¿Alimentarse de ella? ¿Lo dejaría ella hacerlo? Tantas preguntas y sólo podía aprender por acierto y error, lo que significaba, vida o muerte para ella, para los dos. 

    Cuando la noche terminara tendría que obtener esa respuesta. Aunque el honor que Víctor había aguijoneado fuera una herida dentro de él, había decidido volver a vivir, sin ser consciente de su determinación.  

    Un nuevo problema caminaba hacia él de la mano de su hermana, Asa impondría que revelara su secreto. Tenía que aplastar aquella esperanza, iba a arrebatarles otro pedacito de corazón, pero no tenía que destrozar el dulce recuerdo de su padre, del que había sido, y no en el que se había convertido.  

    —Vamos, tu madre nos espera.  

    No necesitó contar lo sucedido, deslizó el anillo en la pequeña mesa que los separaba. Su madre lo recogió y silenciosas lágrimas cayeron por sus mejillas. Alexandra se refugió entre los brazos de su demonio, y este sólo lo miraba. Esperaba que no desmintiera su relato, que las dejara preservar ese pequeño consuelo de un hombre que había muerto íntegro y humano.  

    —El Patrone que asesiné ayer lo portaba. Padre los ayudaba a mantener las instalaciones en funcionamiento. Mantuvo su humanidad, a cambio de sus servicios. 

    —Tu padre siempre fue muy bueno con las pequeñas chapuzas, nada se le resistía. De alguna forma, sabía que no volvería a verlo con vida, era quien tenía menos posibilidades, sólo esperaba que se las hubiera arreglado para sobrevivir. Siempre lo lograba por muy mal que se pusieran las cosas, siempre pensé que, si hubiera podido acceder a unos buenos estudios, habría llegado a ser un hombre importante.  

    —Lo fue, madre.  

    Añadió Alexandra, y los tres se fundieron en un sólido abrazo de tristeza y añoranza, por lo que fue y había sido. Asa abrazó a su hermana por la espalda, uniéndose a ellos y respetando su deseo de no ensuciar el recuerdo de Alejandro. Le debía otra.  

    Trabajó toda la noche en las empalizadas, ayudó en cada tarea demasiado pesada para los humanos del recinto, y observaba a Saraí en cuanto le era posible. No lo miraba como la noche anterior, huía de su presencia, y sólo conocía una forma de saber si esa noche lo dejaría alimentarse de su vena. La oferta de Víctor caducaba antes del amanecer, necesitaba esa respuesta y cuanto antes mejor, o tendría que irse para no volver. 

    Saraí lo vio caminar en su dirección e intentó volver a desaparecer, pero una mano la apretó contra un pecho duro y frío. Estuvo a punto de desmayarse cuando Víctor le susurró al oído.  

    —Vendrá a ti esta noche, y sólo tú tienes las respuestas que necesita. Tiene que alimentarse dentro de los muros y creo que sólo lo admitirá si los liga a la atracción que siente por ti. Sé que es injusto, y demasiado pronto para pedirte algo así, pero vivirá o morirá esta noche, aún no es tarde para él.  

    —No sé cómo ayudarlo. 

    —Yo estaré a vuestro lado, me haré cargo de la situación si no puedes hacerlo. Sólo le concederé una noche más, y después, estará solo y morirá.  

    Se disolvió en un suspiro, mientras ella recuperaba el ritmo de su corazón, para volver a sobresaltarse cuando Rob la descubrió en aquel oscuro rincón. Su preocupación fue evidente y la envolvió entre sus brazos.  

    —¿Qué ha pasado? ¿Alguien te ha hecho daño? No me he tropezado con nadie de la que venía.  

    —Un segundo, dame un segundo.  

    Rob podía quedarse toda la noche con ella entre sus brazos, el olor a vainilla que siempre la cubría lo tranquilizaba. Era tan dulce y tímida, que abrazarla era lo único que se atrevía a hacer, y, sin embargo, sabía que sería de la única mujer que lograría alimentarse. Estaba metido en un buen aprieto, aquello que lo atraía, sería lo que posiblemente la alejaría de él.  

    —La noche avanza y el amanecer llegará en un suspiro, Saraí. Tengo que alimentarme y sólo me puedo imaginar que tu sangre sea la que me de la vida.  

    El calor de su cuerpo comenzó a filtrarse y el deseo lo hizo a su vez. La apoyó contra la pared, en la parte más oscura y sus frentes se tocaban para cuando pudo susurrarle.  

    —No voy a presionarte, Víctor acudirá a tu habitación, y tendré que alimentarme o irme lejos. Ya no habrá otra oportunidad de saciarme, y con la nueva caída de la noche, me despertaré inmerso en la sed.  

    —No quiero que te vayas.  

    Ella sólo podía distinguir su silueta, pero él podía verla con claridad, y aunque sólo susurraba, su voz le llegaba nítida y clara. Se sentía como si pudiera devorarla, y a la vez, deseaba protegerla incluso de sí mismo.  

    —Lo intentaremos, y si no puedes, me iré. Con el primer atisbo del amanecer nos encontraremos en tu habitación. 

    Sus pequeños puños se cerraron, sujetando su camisa y acercándose a él. Su boca quería devorarla, y su eje poseerla, su cuerpo ardía por sentirla debajo y su sangre le cantaba. ¿Podía ser la locura más dulce?  

    —No soy valiente, pero consentiré que te alimentes de mí, te lo debo. También te deseo, pero, no puedo, darte más, de momento.  

    Sentía sus mejillas arder y sus músculos se tensaban con cada palabra. Si no lo tuviera totalmente seducido, en ese momento hubiera caído a sus pies.  

    —Poco a poco ―se repitió para sí mismo, más que para ella, las palabras de Víctor de horas antes, y la dejó atrás.  

    El momento crítico llegó antes de lo que esperaba. Esperó inquieto al final de la escalera, hasta que sintió al maestro y subió. Saraí estaba aún más pálida de lo normal, retorcía sus manos y sonrío tímidamente cuando entró. No sabía si para darle valor, o para dárselo a sí misma. No podía responder a su gesto, porque sus colmillos ya pugnaban por salir, deseaban aquella sangre, la deseaban a ella. Los sentimientos y el hambre se revolvían con la misma fuerza, confundiéndolo y a la vez avivando el fuego dentro de él.  

    —Rob, sigue mi voz, no te resistas y deja que esta primera vez te guíe. Sé que todo dentro de ti se ha vuelto un caos, pero hay un orden, lo encontraremos. ¿Me escuchas?  

    Apenas pudo asentir mientras se clavaba las garras en sus propias palmas. No quería asustarla más de lo que ya lo estaba. Tenía que controlarse, aunque sólo fuera por ella.  

    —Es bueno que la desees, lo hará más fácil para los dos. Os ayudaré, pero serán vuestros sentimientos los que lo harán posible.  

    Saraí escuchaba aquella voz melosa y sensual que la aguijoneaba, volviéndola maleable y sumisa. Se sentía caliente, ardiendo por su toque, y sus sentimientos por Rob se desbordaban sin poder evitarlo. ¿Era ella, era él?  

    —Saraí, es un poco de ambos. Quiero hacértelo más fácil, permíteme entrar.  

    —¿No soy yo? Mis sentimientos… 

    —No puedo realzar nada que no exista antes, tu timidez lo reprime, yo lo dejo brotar sin control. Échate y relájate. Rob necesita más ayuda que tú ahora mismo.  

    Rob sentía un martilleo que ocupaba todo a su alrededor, sentía el rumor de las palabras, el deseo que Víctor alimentaba, y su sed, su agotadora sed lo llenaba, hasta arrasarle. Y de pronto, el maestro estaba allí, rebajó su deseo y el hambre, y dejó el amor que comenzaba a sentir por la mujer que lo esperaba.  

    —Ahora puedes hacerlo, acércate, acaricia su pulso en el cuello, siéntela y aliméntate.  

    Lo hacía sonar tan sencillo, sentía la sangre de sus palmas cayendo al suelo, y, sin embargo, sólo la sentía a ella y a su deseo. Eran su propio deseo y el suyo al mismo compás. Se tendió sobre su pequeño cuerpo y acunó su eje contra su sexo, subiendo y bajando, acelerando su deseo mutuo, mientras su boca se deslizaba por su cuello, encontraba su pulso y mordía en la caliente vena.  

    ¡Aquello era la gloria! Dos sorbos largos y sintió la guía de Víctor, lo obligó a compartir su placer con Saraí, y vio el suyo, se incendió como un bosque seco y quiso quemarse en aquellas llamaradas.  

    Una fuerza tenaz lo golpeó, cerró la vena y se apartó del placer sin límite de su presa. Se vio lanzado al final de la habitación, sintiéndose lleno, saciado y feliz, si no fuera porque vio a Víctor inclinado sobre Saraí.  

    —¿Qué haces?  

    —Comprobar que no has tomado demasiado, es muy menuda y tú eres demasiado avaricioso.  

    La preocupación reventó su pompa de jabón. Se acercó y se dio cuenta de su color ceniciento, la languidez de sus brazos y de la respiración trabajosa.  

    —¿Qué he hecho?  

    —Te has alimentado y la pequeña humana ha sentido un placer como no conocía. Llegarás a hacerlo bien, sólo te has excedido un poco, la pasión es explosiva entre vosotros dos, será sexo del bueno cuando logres derribar todas sus defensas.  

    —¿Por qué no he caído? El amanecer está cerca.  

    —Te alimentas de noche y ganas fuerza, resistencia y control. Todo te es necesario, aprende y no olvides.  

    Estaba a punto de gritarle, ¿cómo iba a hacerlo solo? La mataría la próxima vez, casi la había matado estando él a su lado. ¿Quién la salvaría la próxima vez?  

    Sólo lo sintió susurrarle: “tú”.  

    Cayó desplomado y Víctor se fue a buscar su alimento. Se hacía viejo para volver a ser la niñera de los jóvenes humanos.   

  

  



 CAPÍTULO 11 

    Víctor estaba excitado, hambriento y de mal humor, una combinación peligrosa. Ver a Rob alimentarse de la pequeña humana había hecho emerger a su monstruo, que desgarraba todo a su paso para tomar el control. Se apoyó en una pared y suspiró con fuerza, otra noche que se dormiría con sus deseos insatisfechos.  

    Una presencia a su lado lo sacó de su ensimismamiento. Un joven que solía ayudar a la Dama con sus cartas, planos y embrujos varios, lo miraba desde una distancia segura. Chico listo.  

    —¿Me estabas buscando?  

    —Dama quiere verlo. 

    —El sol llega, debo irme.  

    La sombra molesta persistió en su empeño y lo acompañó a la sala de Dama, que lo esperaba impaciente, dando enérgicos paseos. Y como siempre, su sonrisa era más deslumbrante cuando todos corrían a obedecerla.  

    —Tasio, déjanos a solas y no permitas que nadie entre hasta que uno de los dos salgamos de la sala.  

    El cuerpo insignificante de aquel que parecía un joven enclenque, cambió para convertirse en un enorme golem. Dama tenía demasiados secretos incomodos para su gusto.  

    —Creía que no podías crear un golem de algo vivo. ¿Has utilizado al joven para tu propio beneficio?  

    —No, para nuestra protección. Él tomo de forma voluntaria y sin coacción la última decisión, y estuvo de acuerdo en convertirse en aquello que se necesitaba para protegernos.  

    —¿Puedes revertirlo?  

    Su duda fue su respuesta, nunca se había realizado un encantamiento igual, por lo tanto, no había respuestas claras. Dama lo intentaría, de eso no le cabía duda, pero… 

    —¿Qué pasará con el joven si no puedes?  

    —Tendrá que venirse con nosotros. No me mires con esa superioridad, sabía los riesgos y aceptó de todas formas. Has llegado muy tarde, hace horas que te busco. ¿Dónde has estado?  

    —Atendiendo mis propios asuntos. Estoy cansado, hambriento y excitado, quiero ocuparme de mis deseos y descansar. ¿Qué quieres? El sol pronto comenzará a asomarse por el horizonte.  

    —Necesito que me acompañes.  

    —Tendrás que esperar a la próxima noche, en cuanto la tarde comience a caer estaré aquí.  

    Se dio la vuelta y caminó hasta la puerta, para verse interrumpido por una mano blanca y delicada como una pluma. Un cuerpo caliente a su espalda y el aroma más envolvente que nunca hubiera conocido.  

    —¿Vas a utilizar unos de tus trucos conmigo? Creo que necesitarás algo más que glamour y deseo.  

    —Te ofrezco caminar todo el día, sin tener que dormir. Decide rápido, el tiempo apremia.  

    Se volvió, caminó hasta la mesa y se apoyó en ella. ¿Dónde estaba la trampa? Tenía que haberla, y debía ser cauteloso, o se vería como aquel pobre crío, encadenado a un golem y a una diosa. Los siglos volvían inteligentes a las mentes sabias, pero también taimadas y peligrosas.  

    —¿Cómo lograrás ese milagro? ¿Es reversible? No soy tan iluso y altruista como ese joven humano que confía ciegamente en ti.   

    —Ambrosía, te ofrezco un largo trago. ¿Te tienta?  

    Sabía que era una oferta que ningún ser vivo rechazaría. Sangre de diosa, un acceso a su mente y pensamientos, a sus más oscuros secretos. Correría un riesgo, pero ella también. Los dos eran demasiado viejos para desconocer las consecuencias de aquel intercambio.  

    —De acuerdo, pero con mis condiciones. 

    —¡Condiciones! ¡Maldito chupóptero avaricioso! Ni en tus mejores sueños obtendrás de nuevo un trago de ambrosía. 

    —¿Sí o no? Se hace tarde, y no me fío tanto de ti como para dormir a tu lado, aunque sea una experiencia que también me seduce.  

    La cara de Dama fue un espectáculo digno de verse. Ella siempre estaba por encima de todos, y pedirle algo e imponerle sus condiciones debía de estar matándola.  

    —¡Venga! ¡Acabemos con esta locura! ¿Qué quieres? 

    —Ven. 

    Abrió las piernas para hacerle hueco, y le hizo una señal inequívoca de lo que quería. Un trago de ambrosía era tentador, pero quería una poquita de dulzura por su parte. Su mirada estupefacta estuvo a punto de hacerlo estallar en carcajadas, hacía demasiado que nada lo divertía tanto.  

    —¡Tienes que estar loco! Eres un ejemplar perfecto, eso te lo reconozco, pero el sexo es sucio y agotador, hace siglos que perdió su encanto para mí.  

    —De acuerdo. Nos vemos mañana.  

    Dama no podía creerlo, aquel antiguo… ¿Aún pensaba en el sexo? Por un segundo se permitió deslizar su mirada por su cuerpo. Era esbelto, tenía buen porte, una nariz patricia, labios llenos y unos rasgos atractivos. Era prácticamente un ejemplar masculino perfecto, un puro por el que podían caérsete las bragas, pero ella no las usaba hacia siglos. ¡Se iba!  

    —¡Espera! De acuerdo, jugaremos un poco y nos iremos, nada de sexo. ¿Es suficiente para establecer el pacto?  

    Volvió a hacer aquella señal ofensiva y cedió. Un par de besitos, un trago y se irían. Solo era una tontería sin importancia, podía hacerlo, incluso a lo mejor hasta lo disfrutaba.  

    Víctor la vio caminar decidida a darle un premio de consolación y salirse con la suya. No podía estar más equivocada, quería su recompensa y no iba a irse sin ella.  

    —Ven aquí, vamos a jugar limpio, damita.  

    —¿Damita? Arggg. 

    Antes de que pudiera estropear el momento por completo, enlazó su cintura, la apretó contra su erección y sus bocas colisionaron en un beso hambriento, crudo y caliente. Se resistió durante un par de segundos y después igualó, o superó su ansia. Devoró su boca, acarició sus caderas mientras seguía un camino de besos y caricias hasta su cuello, para volverla tan demente como él mismo se sentía.  

    Sus uñas se clavaban en sus hombros, sus labios y sus dientes simulaban una alimentación, y su deseo ganó la partida. Sus colmillos se extendieron, acarició una última vez su carótida y se hundió bien profundo. El sabor, el calor y aroma de su sangre lo volvió un monstruo ardiente, y bebió y bebió, hasta que lo empujó con fuerza.  

    Un par de hilillos dorados caían por su cuello y se acercó para cerrar las pequeñas heridas. Se había perdido en su sabor y el arrollador deseo había nublado sus sentidos. Ni un recién convertido perdía el control de esa forma. La vio retroceder ante su avance, y aquello dolió.  

    —Sólo un segundo y cerraré las pequeñas perforaciones, nadie las verá. Damita, quiero cuidarte.  

    La vio llevarse una mano al cuello, proteger las heridas y hacerlas desaparecer. Tenía que haber sido más suave aquella primera vez, pero, simplemente, se había perdido a sí mismo. Si conseguía otra oportunidad, lo haría mejor. La vio alejarse emocionalmente y se maldijo una y otra vez.  

    —Tenemos que irnos, el tiempo corre en nuestra contra. El golem se alimenta de mi humano, debo volver a alimentarlo antes de que perezca consumido por sí mismo.  

    Cogió su brazo y lo apretó sin darse cuenta. Una fría ira lo recorría, sin sentido, ni razón, pero gélida y furiosa. Pero ella tampoco estaba contenta con él. Se zafó de su agarre y se alejó, mirándolo con desprecio. 

    —¿Bebe de ti?  

    —Eso es algo que a ti no te incumbe, pero no, solo tú has bebido. Puedo alimentarlo sin proporcionarle mi sangre, quizás lo probemos la próxima vez que me vea obligada a colaborar contigo. Beber me pareció que era lo más cómodo para ti, pero no lo es para mí. 

    —Olvídate, volveré a beber y beberás de mí.  

    Dama iba a discutir con aquel presuntuoso vampiro, pero decidió evitar el enfrentamiento. Si en un futuro debía volver a negociar, se aseguraría de mantener su cuello y su cuerpo bien lejos de aquel seductor vampiro. El sexo nunca había sido una tentación en los últimos siglos, pero sus caricias habían logrado volver a la vida el deseo sexual. Era un sucio y molesto inconveniente del que había prescindido por buenas razones, y que no necesitaba de vuelta.  

    Tomó su mano y lo llevó a otra dimensión, donde no era ni de día, ni de noche. El calor era sofocante y su cuerpo comenzó a sudar, volviendo superfluas sus ropas. Un simple pensamiento y sus ropas de guerrera ocuparon su lugar. Apenas un triángulo para proteger su feminidad y unas tiras para sostenerlo, y una cota de maya dorada, que rozaba la mitad de sus muslos. Una sulfurada maldición sonó a su espalda.  

    —¡Mujer! ¿Qué haces?  

    —He venido en varias ocasiones, pero no puedo arriesgarme a quedar atrapada al otro lado. Necesito ver qué mantiene abierta la grieta.  

    —¿Has venido aquí sola? ¡Estás loca! ¿Y si te hubieran atrapado? 

    Contó mentalmente hasta diez, suspiró y se volvió para ver a Víctor repasando cada centímetro de su cuerpo. ¿Se podía ser más descarado?  

    —Por eso te he traído esta vez, tengo que saber y volver. ¡Deja de mirarme! Eres lo suficientemente antiguo como para no sorprenderte al ver un poco de piel.  

    —Eso solía pensar, pero la tuya me gusta más de lo recomendable. Y esa ropa es… Sugerente, caliente y peligrosa como el mismísimo infierno en el que te propones entrar.  

    —Es mi ropa de batalla, hace mucho que no dirijo mis legiones, pero es práctica con este calor horroroso. ¡Quieres dejar de mirarme el trasero!  

    —Quien te ha sugerido que miro tu trasero, no quiero dejar de mirarte nunca, eres la hembra más hermosa que he visto en siglos.  

    —No debí dejarte beber, ni prestarme a mantener un interludio sexual.  

    —Creo que estás equivocada, debiste hacerlo hace meses. Y no vas a entrar ahí, por lo menos mientras yo este a tu lado para impedírtelo.  

    Estaban perdiendo un tiempo precioso. Le había parecido la opción más viable y segura para acompañarla en aquella espeluznante visita, pero estaba resultando una verdadera equivocación traerlo. Buscó dentro de sí la poca paciencia que le quedaba, y volvió a intentarlo. 

    —Víctor, tu tiempo es limitado y el mío más. No puedes impedirme nada, soy una diosa, ¿lo recuerdas? Tan solo un dios puede retenerme al otro lado, pero no descarto esa opción. Hay demasiado poder al otro lado y, sin embargo, no siguen fluyendo seres a este lado, necesito saber qué los retiene y qué impide que se cierre la grieta. ¿Vas a ayudarme?  

    —Sabes que sí, pero sólo entraré yo, no te quiero al otro lado. Sería desastroso para el mundo humano que te atraparan, yo soy prescindible.  

    —¡Eres un machito, eh! Los vampiros sois demasiado territoriales, ese es un defecto que siempre he odiado. ¿Quién ha decidido que yo no voy a entrar, o que tú eres prescindible?  

    —Te ayudaré a superarlo cuando vuelva. 

    No le dio ni un aviso y mientras le sonreía, su ropa desapareció, para quedarse con un pequeño taparrabos que enseñaba, más que ocultaba.  

    —¿Ahora eres tú la escandalizada?  

    —Sólo aprecio lo que me gusta.  

    Deslizó un fuerte brazo por su cintura y se apoderó de su boca, para en un segundo desaparecer por la grieta. ¿Estaba loco? Ella quería haberle tendido una de sus cadenas irrompibles, si algo lo atrapaba no tendría forma de hacerlo volver. Un sentimiento de angustia formó un nudo en su estómago, y la sorprendió. Se preocupaba por los humanos, por lo que le había hecho a su mundo, pero nunca se había preocupado con aquella fuerza de un solo ser, y menos de un vampiro. No lo sentía al otro lado, estaría ya lejos, lo atraparían por su culpa, no volvería a verlo, y aquella desconocida opresión que la ahogaba aumentó.  

    Caminaba a grandes pasos de un lado para otro, hasta que el sudor se deslizó por todo su cuerpo. ¿Dónde estaba? ¿Cuánto tiempo llevaba allí? Los minutos no corrían de igual forma en ambos mundos y comenzaba a inquietarla su tardanza. Lo que se sentía como un segundo en ese plano, podían ser horas al otro lado. Se decidió y se acercó a la grieta, se apoyó en los bordes y comenzó a introducir un pie, quería entrar y ver qué la aguardaba, y buscar al vampiro cabezota y caliente que tardaba demasiado en volver.  

    Se sobresaltó cuando una mano se posó en su empeine. Y detrás de aquella mano, llegó el cuerpo de un agotado y empapado Víctor, que boqueaba buscando exhalar el calor extremo del otro lado. Sopló un ligero suspiro de aire gélido y aligeró el opresor calor, refrescando su piel.  

    —Eso ha estado bien, damita. Alejémonos de aquí, saben que bajas a la grieta con cierta frecuencia, y te presienten al otro lado. No pueden salir, porque algo poderoso se lo impide, pero te codician.  

    Segundos después se hallaban de nuevo en la habitación de Dama, limpios y vestidos. Tasio volvía a ser un joven humano y Víctor andaba inquieto a su alrededor, mientras miraba hacia arriba, como si el sol pudiera acariciarlo.  

    —¿Quieres estarte quieto? Me pones nerviosa. Todo ha ido bien, cuéntame que has visto.  

    —El sol está alto, puedo sentirlo. Sería genial no estar restringido por su influencia, arrasaríamos los criaderos y a los Patrones sin esfuerzo.  

    —Lo he pensado, pero no puedo alimentarte todos los días, y tú solo tampoco establecerías una clara diferencia. Necesitaría alimentar a un ejército y eso, en esta dimensión, me es imposible.  

    —¿Allí abajo tienes tu propio ejército?  

    —Está atrapado, al igual que lo están los que quieren salir. No puedo traerlos porque nuestros enemigos, también vendrían. ¡Es frustrante!  

    —Me lo imagino, estás demasiado acostumbrada a tener todo lo que necesitas o deseas.  

    —¿Eso crees? No tienes ni idea, todos tenemos nuestras limitaciones y reglas estúpidas que cumplir. Quiero ayudarlos y no tengo los medios que necesito a mi alcance. Puedo influir, pero no participar directamente, y te aseguro que sería mucho más fácil y rápido para todos. ―Suspiró cansada y esperó.  

    Estaba seguro de ello, su damita tenía un poder casi ilimitado allí abajo, pero sobre la Tierra era capaz de arrasar todo a su paso. La frustración debía de estar matándola. ¿Quién establecía las reglas? ¿Quién podía hacerle daño? Tendría que averiguarlo y eliminar aquella amenaza.  

    —Ven. 

    —¡Vamos, Víctor! No podemos volver a jugar a ese juego.  

    —¿Quieres verlo? Tendrás que alimentarte de mí. Es tu turno.  

    —¿Estás loco? ¿Crees que voy a realizar un intercambio voluntariamente, con un maestro vampiro de poder ilimitado? Puedo parecerte desesperada, pero no lo estoy tanto.  

    Seguía allí sentado en el quicio de la mesa, con las piernas extendidas y sus brazos abiertos. ¡No podía creerlo! ¿De verdad iba a cometer aquella estupidez? El miedo a los errores pasados no había desaparecido, pero su innata curiosidad tampoco. Se acercó despacio, se dejó envolver por sus brazos y se refugió en su pecho. Era una locura, pero qué bien se sentía. El contacto físico nunca había sido una de sus prioridades, pero tenía que reconocerse a sí misma que lo había echado de menos.  

    Lo besó, recorrió su mandíbula, acarició su cuello con su aliento, encontró la aorta y mordió con fuerza. La visión la golpeó, ellos en la entrada de la grieta y después Víctor solo al otro lado. La entrada estaba llena de pequeñas cadenas doradas, algunas estaban rotas a sus pies, pero se extendían muy lejos, se perdían en la distancia. Aquel mundo sombrío, seguía teniendo aquella magia difusa y poderosa, que se combinaba de una forma natural y a la vez fantástica.  

    Sentía cómo el cuerpo de Víctor se transportaba de un lugar a otro siguiendo las cadenas, y algo potente la dejó sin respiración. ¡No podía ser! ¡Era imposible!  

    Un segundo después estaba en un recuerdo del vampiro. Una habitación sucia, ¿una mazmorra? Estaba atado a la pared con grilletes, sangraba y estaba muy golpeado, la traición dolía más que aquellos golpes. El recuerdo se disolvió cuando Víctor la arrancó de su vena.  

    —Damita, nadie mencionó que podías curiosear en mis recuerdos. Tenías que ver lo que hay detrás de la grieta. ¿Te ha servido de algo?  

    —¿Quién fue?  

    Víctor estuvo a punto de obviar su pregunta, pero había sido hacía mucho, milenios atrás, aunque no por eso fuera menos doloroso el recuerdo.  

    —Una amante despechada.  

    —Ya somos dos. No recordaba las cadenas, pero tiene su sentido, él estará condenado a la oscuridad hasta que tenga su ración de poder. Las cadenas no pueden romperse, pero podemos eliminar a quienes las alimentan, ya hemos cortado algunas cabezas, eso lo mantendrá debilitado. Pero hay una mala noticia, he reconocido el golpe de poder, tenemos un problema enorme al otro lado. Ni siquiera creía que siguiera vivo.  

    —¿Quién o qué es?  

    ¿Qué le contaba? Era su única humillación en milenios, una diosa condenada a ser usada. Lo odiaba cuando le creía muerto, pero no era nada con lo que sintió al sentir su marca de poder.  

    —Un prepotente humano al que convirtieron en un semidios: Odiseo. Era un gran guerrero griego cuando lo conocí, fuerte, brutal y ambicioso. Es una historia muy larga. A alguien muy estúpido se le ocurrió la brillante idea de regalarle unos pocos poderes, como obsequio por sus muchas conquistas ofrecidas a los dioses, pero nunca eran suficientes. En fin, no hay mucho más que contar.  

    —¿Qué te hizo?  

    —Algún día te lo contaré, o no. No es tan poderoso como recordaba, pero tampoco un pusilánime, no debemos infravalorar al enemigo. No va a rendirse, eso puedo asegurártelo, quiere volver y gobernar el mundo humano. Siempre fue su gran sueño, las medusas no evolucionan por muchos siglos que pasen y Odiseo tampoco. Tengo que buscar a Asa.  

    Víctor tiró de su mano y volvió a besarla con suavidad. Saboreándola de nuevo, y ella dejándose llevar. Quizás no había saciado el deseo de su cuerpo en milenios, pero no podía negar la atracción y la tentación por lo que la hacía sentir.  

    —¿Me has utilizado y ahora me despachas? Me siento herido.  

    —Víctor, el sexo y el amor es para los humanos. Sólo ellos siguen siendo tan ilusos.  

    Víctor no había conocido el amor, pero quería ser tan iluso como los humanos, deseaba conocer ese amor que movía sus vidas. Deseaba a Dama desde hacía tiempo, pero tocarla lo había vuelto ambicioso de sentir su piel, probarla lo saciaba, sentirla entre sus brazos lo había loco de deseo, y quería más, mucho más.  

    Como le pasaba a ella, con los siglos el sexo se volvía una necesidad, no un placer. Algunos de los suyos se volvían sádicos insatisfechos, otros, como ellos mismos, se olvidaban de las caricias, de sentirse insatisfechos y vacíos al perderse en cada cuerpo que tomaban. La eternidad se volvía muy vacía, y a la vez, más soportable sin nadie a quien perder.  

    Quizás ese nuevo mundo que estaban salvando de su destrucción les regalara algo único y preciado, como era volver a creer en el amor. 

  

  



 CAPÍTULO 12 

    Asa quería irse a casa, hacerle el amor a su mujer, mimarla y obligarla a descansar. Todos requerían de sus cuidados, su madre parecía obsesionada con enseñarle cada truco que conocía en la batalla, su padre la freía a preguntas, y su hermano y madre querían recuperar los años separados en unas horas. Rob no les había revelado la realidad de su padre, y ahora la Dama los llamaba. ¡Quería recuperar a su mujer y su paz!  

    —¿Sabes para qué nos ha llamado?  

    —No, pero nos vamos a casa sí o sí. Necesitas descansar y ni unos, ni otros, te dejan recuperarte. Mi lealtad es para contigo antes que para con nadie.  

    —Lograré volverte un romántico.  

    Asa la miró de reojo y se guardó sus recelos ante su esperanza. Entendía de fuerza, poderes, destrucción, y se sorprendía ante aquel afán de protección sin límites que sentía por ella, pero, romántico no se veía por ningún lado.   

    Dama parecía enfrascada en sus mapas, mientras Víctor, que debería de estar dormido como un muerto, se paseaba inquieto a su alrededor. Aquello era curioso y preocupante.  

    —¿No deberías de estar dormido? Ahí afuera es pleno día.  

    —Aquí se está bien, Dama me ha concedido un permiso. Aunque estar afuera y moverme sin limitaciones sería toda una experiencia.  

    La Dama cumplió con su acuerdo y les contaron todo lo que había sucedido en las horas anteriores. Sus descubrimientos y sus temores sobre Odiseo. Alexa fue la que rompió el tenso silencio.  

    —Así que ahora tenemos a un semidios megalómano con ansias y delirios de poder. ¿Nos falta algo más en esta ensalada mal aliñada? Los problemas no dejan de aumentar con cada golpe de fortuna. ¿Cómo vamos a poder con todo?  

    —Lo haremos, ten un poco de fé en nosotros. Dama incluso ha conseguido mantener despierto a nuestro vampiro maestro, las cosas mejorarán.  

    —Vosotros iros, necesitáis un descanso.  

    —Nos vamos ahora mismo, queremos volver a nuestro hogar, tenemos que ocuparnos de asuntos importantes.  

    —¿Hogar? — Preguntó Dama.  

    —Déjalo, no lo entenderías.  

    —Vaya, ¿te has convertido en un experto en apenas unos días? Yo tuve un hogar, cuando tú ni siquiera habías nacido, necio demonio.  

    Asa sintió la ira recorriéndole, pero también la de Dama y la posición de ataque de Víctor. Había algo nuevo entre aquellos dos. ¿Complicidad, equipo o colaboración?  

    —Iros, me alegro de que a alguien le quede un hogar al que volver. Lo mío fue hace demasiado tiempo.  

    Alexa fue atosigándole durante todo el camino de vuelta a casa. Como demonio no sentía ningún remordimiento por haber abofeteado a Dama verbalmente, sólo había encontrado un punto de dolor, una debilidad y eso eran ventajas en su mundo. Cuando entraron en la cueva, su compañera siguió con el tema.  

    —¿De verdad no te arrepientes? ¡Le has hecho daño! Ya tiene bastante con todo lo que debe hacer para ayudarnos, ya tiene suficientes responsabilidades sobre sus hombros como para que aumentes sus preocupaciones, no necesita más presiones, ni enemigos entre los suyos.  

    —No soy un enemigo, sólo he obtenido una información que quizás me resulte útil. ¿Por qué voy a arrepentirme? La información siempre es valiosa y me es necesaria, y ahora que debo protegerte incluso de ella, más.  

    —¡Dama no es mi enemiga! 

    —Es poderosa, mucho más de lo que nunca lograrás entender. Puede que sea el ser más peligroso que camina por tu mundo. La avaricia golpea siempre a los que tienen el poder de volver realidad sus más anhelados deseos.  

    —Dama ya tiene todo su poder. ¿Para qué puede querer más?  

    —¿Para gobernar tu mundo?  

    Alexandra no podía creer que Asa desconfiara hasta tal punto de todo, y de todos. ¿Era parte de su naturaleza? ¿Era lo lógico para él? Se sentó en la cama desalentada y apretó su frente con las manos.  

    —¿Alexa?  

    —No me entiendes y no te entiendo, es complicado.  

    Asa sentía una furia desmedida en aquellos momentos emocionales en los que lo alejaba de ella. Odiaba que pudiera dejarlo atrás con tanta facilidad. Usó su deseo para inflamar el suyo, llenó su mente de imágenes de ellos juntos, utilizó su hilo dorado para hacerla consciente de él, de lo que lo recorría, de lo que era.  

    Se arrodilló frente a ella y apartó sus manos de su cara, para contemplarla y que lo viera a su vez. Colocó sus manos en sus hombros y la besó hasta que sus pensamientos, corazones y sangre, fueron uno, para después susurrarle. 

    —Nada es complicado, sólo diferente. Estás agotada, debes descansar.  

    —Quiero ver primero a nuestros perritos.  

    —Alexa. 

    —Ya, ya lo sé, no son perros domésticos, pero son nuestros, al menos de momento.  

    Bajaron en la moto hasta la entrada y se deslizaron dentro. La hembra los miraba curiosa, mientras los lobatos jugaban o mamaban alrededor de ella. Dejó caer la cabeza y los observó mientras tapaban la moto y se volvían para salir.  

    El gran macho estaba en la entrada, mirándolos, evaluando la situación y el grado de peligro que representaban. Asa le indicó que se colocara a su espalda y, sin aparatarse de la pared, fueron saliendo. A la vez, el macho se colocaba delante de su hembra, que lo lamió para atraer su atención. En cuanto salieron, Alexa comenzó a dar saltos a su alrededor. 

    —¿Has visto? Shiva sabe que no les haremos daño, nos acepta.  

    —¿Shiva? ¿Les has puesto nombres? Eso no es inteligente, compañera mía, les cogerás cariño y si mueren, el dolor te golpeará.  

    Aquella observación apagó toda su alegría. Había visto su mundo brutal en los recuerdos, compartía la lucha en el suyo, pero también había dulzura y amor rodeándolo. ¿Por qué se negaba a aceptarlo?  

    —Shiva y Zeus, una diosa y un dios, no hubiera aceptado nada menos. Asa, si nunca permites que se te acerquen, nunca amarás por completo. Mantenerte a salvo de los sentimientos te mantendrá solo en éste y en tu mundo.  

    La vio subir por la escarpada pendiente, como si su cuerpo se hubiera adaptado a su montaña, al igual que a él mismo. Necesitaba unos segundos para intentar habituarse a una relación que se ajustaba continuamente, con unos sentimientos que lo desbordaban y volvían loco. Sus votos deberían de hacerlo más fácil, pero ella no se adaptaba a sus patrones, era, distinta.   

    Para cuando subió a la cueva, Alexa estaba medio dormida en medio de la cama. Tenía que haberse alimentado antes de dormir, pero necesitaba más el descanso. Se acostó a su espalda, la abrazó con fuerza y le susurró al oído.  

    —Desde que te vi, nunca he vuelto a estar solo.  

    Alexandra no pudo evitar sonreír antes de quedarse dormida. Ese tonto demonio amaba y no se daba cuenta, quería estar a su lado cuando viera el amor golpeándolo con la fuerza de un huracán.  

    Ella fue la sorprendida al despertar. Una caricia la sacó de sus sueños, para llevarla al paraíso del placer. Asa mimaba su pezón izquierdo, mientras una de sus manos acariciaba su sexo con delicadeza. Su eje presionaba entre sus piernas y le facilitó el camino, se abrió para dejarlo acceder a su interior.  

    Asa quería, deseaba ser más suave y paciente, pero aquella aceptación de su compañera incendió sus buenas intenciones. Olía su excitación, quería dejarse quemar por aquel calor que lo fundía y lo reiniciaba a su vez, pero tenía que estar seguro de que era lo que su compañera deseaba.  

    —No puedo ser suave esta vez.  

    —No quiero que lo seas.  

    Rugió con su boca en su cuello y se sumergió de un solo empujón, le dio dos segundos para acomodarlo y comenzó a moverse con fiereza. Sujetaba sus caderas con fuerza, mientras su compañera seguía el ritmo frenético de las suyas. Alzaba sus brazos sujetándose a su nuca, mientras buscaba sus labios y se devoraban mutuamente. Y, sin embargo, no era suficiente. La volteó, dejándola boca abajo, alzó sus caderas y comenzó a sepultarse con ferocidad, mientras Alexa se impulsaba contra su eje.  

    —No, quédate quieta, déjate caer, yo te llevaré —gruñó, más que habló.  

    Alexa le cedió el control y él tomó las riendas de aquel sexo magnífico con su compañera. El placer se enredaba entre ellos, compartían sentimientos, cuerpos, hambre de placer y deseos, y aquello logró que la explosión fuera arrolladora. Y aunque sabía que lo que iba a hacer tendría repercusiones, no pudo evitarlo, volvió a morder su hombro izquierdo y los dos cayeron desmadejados en la cama. Cansados, jadeantes y saciados.  

    —Eres un idiota, lo has estropeado con ese mordisco. Duele, ¿sabes?  

    —No lo he estropeado, llegará a gustarte.  

    Se alzó sobre sus codos para no aplastarla y deslizó su lengua por el mordisco, hasta curarlo casi por completo, pero evitando que su marca se desdibujara. Tan concentrado estaba en su deliciosa tarea, que un fuerte golpe en su costado le dejó claro que su compañera no deseaba más atenciones.  

    —¡Suéltame, bruto!  

    La vio levantarse y desaparecer en la ducha. Se acostó de espaldas en la cama y se envolvió en su olor. Sabía que pagaría por aquel mordisco, pero lo necesitaba. Temía tanto perderla que se sentía más seguro marcándola, sus instintos lo guiaban a asegurarla a su lado con todos los lazos a su alcance.  

    Alejó las mantas y se unió a su compañera bajo el agua que se enfriaba rápidamente. Sus manos volvieron a recorrerla y su eje volvió a despertar.  

    —Nunca tengo suficiente de ti.  

    Hicieron el amor despacio, sin prisas y con dulzura, tan distintos, tan iguales. Para cuando acabaron, el agua estaba helada, y Asa la envolvió en la manta que antes había desechado.  

    —Quédate ahí, te traeré algo caliente de comer. No te cuidas lo suficiente.  

    Alexandra se quedó acostada, mirándolo mientras trajinaba de un lado a otro, como si fuera de lo más normal que un demonio preparara la comida. Tenía tanto miedo de perderlo, que intentaba amoldarse a sus costumbres, pero tenía que entenderlo para cerrar la brecha emocional y cultural que se empeñaba en distanciarlos. No quería discutir con él, pero tenían que hablar, lograr encontrar puntos en común.  

    Asa podía sentir trajinando a su cabeza, mientras tocaba con los dedos su marca. Su lazo lo permitía sentir su angustia, pero no qué la provocaba, y estaba seguro de que tenía que ver con el mordisco y con él. La vio apartar la manta y la detuvo, necesitaba un campo de batalla donde mantuviera alguna ventaja, y la cama era el único lugar donde no los separaba nada.  

    —No te levantes, comerás en la cama y después volverás a dormir. Establecer los votos te fortalecerá con el tiempo, pero ahora mismo estás demasiado agotada como para dejar que tu cuerpo los asimile.  

    Esperó mientras se sentaba y cruzaba las piernas, para estabilizar su plato. Cuando se lo tendió, comenzó a devorar el suyo, hasta que se dio cuenta de que no comía, lo miraba y jugaba con la cuchara.  

    —Te aseguro que está bueno. No soy cocinero, ni sé de recetas como los humanos, pero puedo calentar cualquier lata de tu mundo. 

    —¿Por qué me has mordido? La otra vez fue un castigo y hasta reconozco que me lo busqué, pero, esta vez, ¿por qué lo has hecho?  

    ¿Un castigo? Lo había malinterpretado aquel día en los túneles. Los dos estaban enfadados, pero nunca le haría daño por muy enfadado que estuviera. ¿No lo sabía?  

    —Nunca fue un castigo, Alexa. ¿Estaba enfadado? Sí, porque me dejaste atrás y corriste peligro, porque me moría de preocupación por si no llegaba a tiempo, porque no tenía forma de encontrarte sin los votos… Por muchas razones, pero nunca te haría daño. Tú que ves un amor que yo desconozco, deberías saberlo.  

    —¿Qué significa para ti esa marca en mi hombro?  

    —Necesito, necesito unirte a mí, de todas las formas que conozco. Quiero sentirte mía, que no puedas dejarme atrás nunca, poder llegar a ti siempre. Es una especie de amor de los demonios —la vio asentir y esperó. 

    —Eso puedo entenderlo, pero si vuelves a morderme, puedes quedarte sin dientes.  

    —Pronto me morderás tú a mí.  

    Lo dudaba, pero era bueno haber llegado a un acuerdo. Podía entender sus miedos, sus inseguridades, porque ella misma las sentía, pero su demonio tendría que hablar más y callar menos.  

    Sin saber muy bien cómo, acabó de comer, se lavó los dientes y volvió a dormirse. Nunca en su vida se había sentido tan agotada y dormido tanto como aquellos últimos días.  

    Asa la despertó cuando tapó su boca con una mano, y con su dedo índice le indicó que se vistiera. En cuanto estuvo vestida, la empujó hacia la salida trasera y el pánico estuvo a punto de derribarla. ¡No iba a dejarle allí solo! Intentó luchar contra su empuje, pero la abrazó y los ruidos, los deslizamientos y aromas ajenos, comenzaron a invadir sus sentidos. La boca de Asa se acercó a su oído y le susurró tan despacio, que tuvo que afinar el oído para captar sus palabras. 

    —Demasiados… Vete, te seguiré.  

    Lo besó con fuerza y comenzó su loca carrera por los siniestros túneles. Su vista era más aguda, y donde antes había oscuridad, ahora había colores y una difusa claridad. Al llegar a la poza, algo la detuvo. Allí había algo, o alguien. Un olor húmedo a pelo mojado la golpeó y pudo atisbar los ojos arena de Zeus. En la oscuridad su cuerpo se volvía enorme y amenazador. ¿Era él la amenaza?  

    Su respuesta llegó poco después, cuando se colocó a unos pasos por delante de ella, gruñendo hacia la estrecha salida. Zeus eran sus refuerzos, aquello era un alivio, tenía un aliado y podían hacer frente a lo que fuera que los esperaba. Miró hacia atrás y sintió la lucha a sus espaldas, quizás aún pudieran ayudar a Asa.  

    Dio un paso y el gran lobo la miró de reojo, se colocó a su lado y los dos esperaron. Se agazapó cuando él lo hizo y su corazón se sobrecogió cuando lo vio enseñar los dientes y gruñir. Era una suerte tener aquel arsenal de su parte.  

    Una sombra comenzó a emerger en el hueco que vigilaban y el lobo calló, pareció fundirse con la tierra y se tensó. Aquel cazador infalible calibraba a su presa. Dos sombras traspasaron el hueco y el lobo comenzó a deslizarse. Cuando ella fue a seguirlo, su húmedo hocico golpeó su mano, la hizo vacilar y se quedó quieta.  

    En un segundo, el lobo se alzó y se encaramó sobre la poza, haciendo recular a uno de las sombras que cayó en ella, y enfrentó al otro intruso. Lanzaba dentelladas y sujetaba a su adversario. Cuando el sujeto de la poza comenzó a emerger, Alexandra ni siquiera dudó, lo degolló y lo arrastró fuera de la poza, no quería que ensuciara su agua. Se volvió hacia la lucha que continuaba y se unió al lobo, él mordía, ella apuñalaba. Pronto la resistencia desapareció y los dos descansaron unos segundos sobre la fresca tierra.  

    No sentía ruido afuera, pero tampoco dentro de su cueva. ¿Asa? Quería volver a entrar, pero le había prometido que saldría y lo esperaría junto a la Dama, pero ella ahora estaba en el otro complejo, así que no desobedecería sus instrucciones si se quedaba allí.  

    Salió y el lobo lo hizo a su lado. Aunque la noche comenzaba a caer, el morro se veía lleno de sangre, grotesco, salvaje y a la vez un arma afinada. Como si el animal intuyera sus pensamientos, la miró fijamente. Aunque nunca debería de desafiarlo abiertamente con esa mirada, estaba prendada de aquellos ojos arena, llenos de inteligencia.  

    Su lobo volvió a echar cuerpo a tierra, y ella volvió a entrar en su táctica de caza. Dos sombras más cayeron y cuando la última sangre caía en la hierba, el corpachón de Asa apareció delante de ellos. El lobo se levantó, los miró, y se fue.  

    Asa la envolvió con sus brazos, atrapándola con fuerza contra su cuerpo. Suspirando de alivio en su cabello, recitaba algo una y otra vez.  

    —Estoy bien, Asa, Zeus ha cuidado de mí.  

    —Debemos irnos, la cueva ya no es segura.  

    —¡No! Es nuestro hogar, no podemos abandonarlo.  

    —¡Escucha! Nos han encontrado, no podemos quedarnos, es sólo una cueva en la roca, Alexa.  

    —Piensa, Asa, es de día, faltan al menos dos horas para la caída de la noche. No son ellos, simplemente son criminales humanos. Entre los míos también hay ladrones y asesinos que aprovechan cualquier rastro de humanidad.  

    La apretó de nuevo con fuerza y asintió. Le hizo una seña y comenzaron a desplegarse en arco, alejándose del centro, pero sin perderse de vista. No encontraron ningún otro rastro. Asa tomó su mano cuando dieron por terminada la batida, para después tomarla entre sus brazos y volver a la cueva. Zeus guardaba la entrada, mientras se lamía las patas y el morro.  

    —Bueno, al parecer tienes otro admirador.  

    —¿Estás celoso de Zeus?  

    —Estoy celoso hasta del viento que te toca. Ahora tenemos mucho trabajo, la noche se acerca y hay que deshacerse de los cuerpos. Si ellos no nos han encontrado, no tardarán demasiado en hacerlo con tanta sangre en los alrededores.  

    —Eso va a ser un problema.  

    —No creas, te enseñaré algunos trucos prácticos de demonios.  

    Cargó con los cuerpos en sus hombros hasta perderse en la espesura, y divisó una pequeña columna de humo a lo lejos, que desapareció tan rápido como había surgido. Arrancaron las sábanas y cada utensilio manchado, buscaron cada matorral salpicado y los juntaron en un hueco de piedras, vertió un líquido plateado y espeso que fundió hasta la última de las ramitas.  

    —No niego que es eficiente, pero, ¡huele a demonios! Dejará nuestra cueva apestada durante un siglo.  

    —Esa es la idea, mi compañera, alejar a los curiosos indeseados. La cueva no será un problema, tiene bastante ventilación, y nada huele peor que ese lobo sarnoso de la entrada.  

    Le lanzó un puñetazo que desvió sin problemas y se dejaron caer en la hierba, contemplando el cielo mientras la luna comenzaba a salir. Un movimiento, un presentimiento, o algo se movía dentro de Alexa como una pequeña alarma. Miró hacia Asa y lo vio endurecer la mandíbula, él también lo sentía.  

    —¿Qué es?  

    —Mis padres.  

    —¿Estás de broma?  

    —No sé bromear, ¿lo recuerdas? Seguir mi rastro hasta ahora se había vuelto débil, casi imperceptible, al unir nuestros votos se ha restablecido la conexión primigenia de padres e hijos.  

    Sanja y Duje llegaron poco después, Dama los había enviado en su ayuda. Era un inconveniente, pero las dudas sobre la diosa habían desaparecido, aquel ataque tan conveniente, en cuanto llegaron a su hogar lo había hecho sospechar de ella. Quizás Alexa tuviera algo de razón y fuera un tanto paranoico con su desconfianza.  

    Los alimentaron, hablaron e incluso rieron, patrullaron y vigilaron durante unas horas por los alrededores para asegurarse de que nadie los había encontrado. Para cuando llegó el amanecer, todos necesitaban descanso. Duje y Asa se fueron a buscar ramas y musgo para improvisar una cama cerca de la poza para sus padres, y ellas se quedaron a solas.  

    —¿Todo va bien? Te has quedado muy callada. No creas que estaremos apareciendo cada poco sin avisaros, la bruja esa tuvo un pálpito, o lo que sea y por eso hemos venido. No queremos volver a perder a Asa, ni a ti.  

    —¿Bien? Define bien. Intentamos acoplarnos, surgen dudas, malentendidos, somos tan diferentes que a veces dudo de que siga a mi lado y no renuncie a todo.  

    —Creo que él se siente igual, es difícil confiar para nosotros. Nuestro mundo es letal para quien confía en quien no debe.  

    Una sombra enorme se extendió por delante de la entrada de la cueva con los primeros rayos de sol, y las dos mujeres recogieron sus piernas y prepararon sus armas. Alexandra le hizo una seña a Sanja para que soltara su arma. 

    —Es Zeus, viene a comprobar que todo va bien.  

    Aunque no era una gran idea, y probablemente Asa la matara si la pillaba, extendió su mano y dejó que el lobo negro la oliera.  

    —¿Estás segura de lo que haces?  

    —Si no fuera por Zeus, ahora estaría muy lejos de aquí, o herida, o quizás muerta.  

    Sanja repitió el gesto de Alexandra, y el lobo olfateó a la mujer nueva, lamió su mano y desapareció.  

  

  



 CAPÍTULO 13 

    El atardecer caía cuando sintieron el primer movimiento sobre ellos. Asa se movió inquieto y molesto. Alexandra no podía reprimir las risitas divertidas, mientras sentían cómo sus padres hacían el amor en la poza.  

    —Parece que han dormido bien, un baño les vendrá genial.  

    —¿No pueden reprimirse ni un día? Llevan milenios disfrutando del sexo —refunfuñó Asa. 

    —Creo que deberíamos hacer lo mismo, yo no llevo milenios haciendo el amor y quiero practicarlo tanto como pueda antes de morir.  

    —No hables de morir, trae mala suerte.  

    Si no podían hablar, y su demonio no quería pensar en la muerte, siempre podía hacer algo más constructivo. Recorrió su brazo con suaves besos, mordió su cuello, mientras sus manos se ponían en movimiento y acariciaban la suave curva de su trasero. Sus manos tampoco se estaban quietas, recorrían su pecho, pellizcaban sus pezones, recorrían sus abdominales, había tanta piel que adorar… 

    Su boca fue bajando a la vez que sus manos, pero, aunque Asa estaba excitado, también lo sentía tenso e incómodo. Era demasiado divertido como para creérselo. Lo miró y estuvo a punto de estallar en carcajadas. 

    —¡No puedo creerlo! ¿Te molesta hacerme el amor porque tus padres se lo están montando allí arriba, mi depravado demonio?  

    Su respuesta fue fulminante, sujetó su cuello y la obligó a besarle con fiereza, hasta que los dos gimieron. Pues ella también quería su trocito de cielo. Pasó sus piernas sobre sus caderas y acomodó su eje contra su sexo. ¡Se sentía tan bien! Asa sujetó sus muslos con fuerza, mientras se alzaba para devorar su boca, sus pechos, toda ella se sentía fundir bajo el más arrasador placer.  

    —Llévame dentro de ti, acógeme, dame calor.  

    Nunca una declaración de amor fue tan dulce. Su corazón se encogió de amor por aquel extraño demonio, que albergaba un corazón perdido. Levantó sus caderas, tomó su eje con suavidad, y bajó hasta sepultarlo por completo y envolverlo con su calor.  

    —Toma todo lo que tengo para ti, mi calor, mi deseo y todo el amor que tengo. 

    —Lo tomo, te doy todo lo que soy.  

    Subió una vez, hasta sentir la cabeza de su eje a punto de abandonarla y se deslizó de nuevo con fuerza, para sentirse de nuevo llena de él. Repitió el movimiento dos, tres veces, para verse volteada en la cama y tapada hasta la barbilla.  

    —¡Madre! No se te ocurra entrar, estamos… 

    —Sé lo que hacéis, no voy a escandalizarme, hijo.  

    —¡Márchate! Estaré contigo en unos minutos.  

    El momento se había perdido, el placer se había disuelto y aunque seguía erecto dentro de ella, su pensamiento estaba muy lejos de aquella cama. ¡Atormentado por su madre! Una carcajada brotó sin poder evitarlo. Rió y rió, hasta que las lágrimas comenzaron a caer sin poder evitarlo, ante la mirada perpleja de su demonio. Aquella expresión volvió a desatar una hilarante risa que no podía contener.  

    —Me alegro de que mi inoportuna madre logre hacer feliz a alguien en esta cama.  

    —Yo…te…haré feliz…más tarde…tu madre…espera… Pudo decirle entre hipidos y risas.  

    Se levantó cabreado y lo observó vestirse mientras la risa iba calmándose. Aquel hombre, demonio, necesitaba más alegría en su vida, tenía que hacerlo sonreír de vez en cuando.  

    Se quedó acostada y cerró los ojos, mientras los sentía murmurar. El silencio volvió a instalarse a su alrededor y antes de darse cuenta, fue quedándose amodorrada. Sintió que alguien entraba en la cueva y se volvió para recibir a su demonio con… Espera, ¿quién era aquel hombre? ¿Qué hacía allí? ¿Cómo había llegado?  

    Todas aquellas preguntas bombardearon su mente mientras se deslizaba hacia el suelo y recuperaba una de sus armas. Estaba segura de que era un humano, podía ganar un poco de tiempo. ¡Maldita sea! Estaba desnuda, sólo tenía una pistola y él estaba acompañado. Se mostraba demasiado seguro.  

    —Escucha, no sé quién eres, ni qué quieres, coge lo que necesites y vete. Mi compañero volverá y no querrás seguir aquí para cuando lo haga.  

    —Me llamo Samuel y busco a unos amigos que se perdieron por esta zona. ¿Los has visto o ellos te han visto a ti?  

    —Los vi, y me vieron.  

    Disparó una sola vez mientras aquel Samuel se lanzaba contra la cama y la atrapaba contra la pared. La sujetó por el pelo y tiró de ella hasta hacerle daño, pero estaba equivocado si la creía indefensa. Rodó sobre sí misma y le estampó una patada en su hombría que lo dobló de dolor.  

    —¡Perra! Voy a hacerte sangrar por esto. Estás buena, ese será un aliciente para hacerlo durar.  

    —No contigo. No tendrás con quién y no tendrás con qué para el resto de tus días, cuando acabe contigo.  

    —Fieras palabras para una mujercita desnuda.  

    Se lanzó para volver a atraparla y se escabulló en el último minuto, mientras golpeaba sus riñones y lograba que aullara de dolor de nuevo. Aquello la hizo sonreír con ganas, era el día de las risas, esperaba que no terminara en lágrimas. ¿Asa estaría bien? ¿Cuántos agresores había allí afuera?  

    Su distracción favoreció que su atacante se recuperara, pero ella también cogió un buen cuchillo. Era una muy cabreada y preocupada mujer, desnuda y armada con un gran cuchillo, aquel estúpido no sabía con quién se estaba metiendo.  

    —¿Cuántos sois? Porque solo no has venido, eres demasiado cobarde y brabucón.  

    Era más alto que ella, pero no era demasiado pesado, y no conocía la cueva. No eran muchas ventajas, pero haría lo que pudiera con lo que tenía. Esta vez fue ella la agresora y aquello lo pilló por sorpresa, un buen tajo en una pierna y un nuevo grito de dolor.  

    Sin embargo, había descuidado su retaguardia y unos brazos la sujetaron por detrás. Golpeó a su nuevo agresor con la cabeza, la soltó y ella cayó aturdida, pero no tanto como para no aprovechar la caída y clavar el cuchillo en el pie de aquel malnacido. Ya eran dos hombres gritando y tenía que salir de allí o acabarían por derribarla.  

    Corrió como el viento por el túnel y llegó a la salida. Tomaba aire a bocanadas cuando unos brazos enormes volvieron a acorralarla y luchó con uñas y dientes, hasta que se dio cuenta de que Asa la sujetaba. Shhhhh… Susurraba.  

    —Alexa, ¿siguen dentro?  

    —Sí, hay dos, están heridos, ¿hay más?  

    Se encontró envuelta en los brazos de Sanja, mientras Asa y Duje desaparecían dentro de la cueva. Los golpes y gritos fueron seguidos de un silencio preocupante. Asa volvió y la llevó a su habitación. Estaba todo revuelto, pero se había preocupado hasta de colocar la cama en su sitio.  

    —Eres una buena guerrera, los heriste a los dos. Respeto tu valor.  

    —Sé que no son sólo palabras para ti, gracias. Tus padres siguen arriba y tienen las manos ocupadas, pero si no fuera así, me aprovecharía de tu cuerpo.  

    —Y yo te dejaría. Vístete, esos humanos son una pequeña banda, un peligro potencial que debemos eliminar.  

    —¿Estás pensando en asesinarlos?  

    —No voy a mentirte, si es necesario, lo haré. Las diferencias entre los tuyos y los míos se han difuminado, así que sólo hay dos bandos, o están a favor o en contra. Sólo quedan asesinos y víctimas, es la única forma de lograr una convivencia, por frágil que esta sea.  

    No podía rebatir ni una sola de sus palabras, si eran asesinos y derramaban sangre, no tenían lugar en un ninguno de los mundos. Quien usara la violencia estaba de más en la humanidad que querían crear.  

    Sanja y Duje mantenían atados a tres jóvenes alrededor de un árbol, y a sus dos atacantes en otro. Estaban algo golpeados, pero todavía ilesos, salvo la sangre que ella misma había derramado. La madre de Asa fue la que la puso al corriente.  

    —Aquí tus cinco amigos son recolectores, una profesión con futuro para los que no tienen demasiados perjuicios.  

    —¿Recolectores? Nunca lo había oído.  

    —Se dedican a proporcionar humanos a los criaderos. Unos para el mercado sexual y otros para alimento. Tienen un cargamento de ellos un poco más abajo. Nos hemos mantenido lejos del camión, no queríamos asustar a los humanos más jóvenes.  

    Su estómago se contrajo con la noticia. Aquellos desechos humanos proporcionaban carne fresca a quienes los asesinaban. Se acercó a ellos y pudo sentir un zumbido, Asa estaba a su lado y la sujetó por el brazo.  

    —Alexa, están realzados, los humanos a los que cazan, no tienen ninguna oportunidad contra ellos.  

    Samuel sonrió con descaro, mientras su mirada la recorría, desnudándola con su lujuria. ¿Qué podía tener, veintidós años? ¿Cómo se podía llegar a aquella depravación tan rápido?  

    —¿Cómo puedes hacerlo? Eres un traidor a los tuyos, no les concedes ni una sola oportunidad de sobrevivir.  

    —Veníamos a por ti, serías un ardiente bocado que nos pagarían bien. Pensaba saborearte un poco, pero… 

    Un tremendo puñetazo de Asa estuvo a punto de arrancarle la cabeza. Se interpuso entre ellos y evitó que volviera a golpearlo.  

    —Si tenéis un cargamento preparado, ¿por qué os detuvisteis aquí? ¿Dónde los llevabais?  

    —Los rastreadores no volvieron, te lo dije antes.  

    —¿Dónde?  

    —¿Por qué voy a decírtelo? Estamos de camino. Déjanos ir y te diré dónde encontrar el criadero que espera el cargamento. Después de todo, debéis de ser quienes los atacan, liberáis a reos que vuelvo a atrapar, me sois útiles en mi negocio, incluso podemos llegar a ser buenos socios.  

    —Samuel, eres aún más idiota de lo que creía en un principio. No tienes nada con qué negociar. Voy a bajar a ver a esos jóvenes y te dejaré al cuidado de mi compañero y sus padres. Te recomiendo que hables, no te gustará lo que va a pasar a partir de ahora. Es un buen consejo, síguelo.  

    Se volvió y comenzó a caminar en la dirección que Sanja le mostró. Samuel no se daba por vencido.  

    —¿Compañero? ¿Esta es tu puñetera familia?  

    —Ellos por lo menos no me han vendido como prostituta o alimento. Es más de lo que tú haces con tus congéneres. 

    —¿Vas a dejarlos que nos asesinen? Eres como nosotros.  

    —Condenas a los tuyos a muerte, ¿y yo soy la asesina? No hay lugar en este mundo para un ser tan depravado como tú.  

    Se dio la vuelta y comenzó a bajar, se detuvo cuando sintió el primer golpe y el primer grito. Siguió caminando y escuchando la macabra sinfonía que rompía el día.  

    Llegó al camión y abrió las puertas, los gemidos de miedo se volvieron gritos ahogados y comenzó a hablarles con suavidad, intentando calmarlos. Siguió las cuerdas que los apresaban, y empezó a retirar los trapos que les tapaban los ojos, algunos eran apenas unos niños.  

    Las chicas estaban más magulladas, era evidente que Samuel y sus amigos habían jugado con ellas, una arcada estuvo a punto de hacerla vomitar. Por un segundo deseó subir la cuesta y emprenderla a golpes con aquellos matones, hasta dejarlos agonizando.  

    —Tranquilos, tranquilos. Hemos detenido a Samuel y sus secuaces, nadie va a haceros daño. Voy a quitaros las vendas y esas cuerdas y os llevaremos a un lugar seguro.  

    Una voz que creyó que nunca volvería a escuchar estuvo a punto de derribarla. Se volvió y caminó hasta detenerse delante de un joven, y sintió cómo las lágrimas de alegría la inundaban.  

    —¿Raúl?  

    —¿Alexandra?   

    Alexandra comenzó a tirar de sus ataduras y retiró la venda de sus ojos. El impacto fue brutal, nada quedaba de aquel joven risueño y simpático que bromeaba con ella cuando tenía miedo. Su mirada era fría, despectiva y desconfiada.  

    —Te he estado buscando, no puedo creer que te haya encontrado.  

    —Pues no has debido de buscarme demasiado, han pasado tres años, hermanita.  

    La conversación se vio interrumpida con la presencia de Asa y sus padres. Los chicos comenzaron a agitarse en cuanto los vieron y tuvo que volver a tranquilizarlos.  

    —Todo va bien, son amigos, ayuda. 

    —Alexandra, cada vez tienes peor gusto para elegir a tus nuevos amigos.  

    —Gracias a ellos vivirás un día más, hermanito. Por si no te has dado cuenta, ellos están afuera y libres, tú estás encadenado en este camión y con un futuro nada prometedor.  

    Desataron a todos los jóvenes, intentaron cubrir las heridas más urgentes, y se pusieron en camino. Sanja, Duje y Asa acompañaban el avance del pequeño camión, mientras vigilaban los alrededores y el posible rastro de alguno de aquellos rastreadores o recolectores que se hubieran quedado rezagados.  

    Los jóvenes iban sentados en silencio y Alexandra los miraba por el retrovisor. Su hermano mantenía la cabeza baja, y un gesto ceñudo de enfado perpetuo. Levantó su mirada y los dos asintieron. Después lo vio salir del camión y estuvo a punto de detenerse, cuando la puerta del acompañante se abrió y se sentó a su lado.  

    —¿Estás loco? Has podido matarte.  

    —Morir no es lo peor que puede pasarme. ¿Has encontrado a los otros? ¿Por qué no viniste primero? ¿Dónde vamos?  

    Tenía que hablarle de madre y Rob, pero, también de su padre y su pérdida, de los años perdidos, de los desafíos que aún debían enfrentar. Tanto y tan poco tiempo para ponerse al corriente, saber que había pasado con él, dónde había estado, con quién.  

    —Nos dirigimos a un lugar seguro para los humanos. Tenemos algunos emplazamientos en los que nos resguardamos. Nos hemos convertido en una especie de resistencia bien organizada.  

    —¿De verdad creéis que vamos a derrotarlos?  

    Lo miró furiosa, y aunque era mayor que ella, lo vio encogerse ante su ira. ¡Más le valía! Necesitaban brazos jóvenes y corazones llenos, para una guerra que se prometía encarnizada.  

    —Tarde o temprano, lo haremos. Madre y Rob están allí, padre murió. David sigue perdido y tú, ¿por qué no nos buscaste? —le devolvió la injusta pregunta anterior.  

    —¡Lo hice! ¿Qué sabes tú por lo que he pasado?  

    —Recuérdalo cuando lleguemos. Todos hemos pasado por mucho y hemos sobrevivido como hemos podido.  

    Asa le indicó que se parara en el camino. Bajó y hablaron entre susurros. Raúl debía ir atrás con los otros, nadie debía de reconocer el camino y el emplazamiento, incluido su hermano. Samuel no había dejado de gritar y de insultarlos durante todo el camino, así que mientras su hermano volvía al interior del camión, se detuvieron delante del recolector, que viajaba atado encima de una de las enormes ruedas.  

    —¿Qué te pasa? Haces demasiado ruido.  

    —¿Te molesta, preciosa? ¡Bajadme de aquí! ¡Ahora! Soltadme, llevadme con vosotros no servirá de nada, no voy a contaros nada y ellos vendrán a por mí. Les soy más valioso vivo que muerto.  

    —No puedo complacerte en todo, pero Asa tiene planes para ti. Quizás vengan a buscarte, o no. Pero estás muy equivocado, ya no eres valioso, ahora eres un cabo suelto y vivo no les interesas. Aunque no hables, podemos extraer la información, así que te iría mejor colaborar, antes de que te deje al cuidado de mi demonio.  

    —¿Estás loca? ¡No puedes dejarme con él!  

    —Tú no diste ninguna oportunidad a tus víctimas, así que no me mereces ninguna compasión. Estás realzado, así que tendrás alguna posibilidad de morir peleando por tu vida, aprovéchala.  

    Asa lo desató y lo cargó a su espalda como si fuera un saco de patatas, desapareció en la espesura del bosque y volvió, sus padres se ocuparían del recolector.  

    —Prefiero irme contigo, no quiero perderte de vista.  

    —¿No te fías de mí, mi fiero demonio?  

    —Me preocupa ese fiero corazón, que ama sin ver más allá. Raúl es una nueva incógnita y un nuevo peligro, tiendes a desatender tu seguridad, a favor de los que amas. Vamos a poner a salvo a todos estos chicos.  

    No volvería a ver a Samuel, y se merecía lo que le pasara, pero, no podía dejar de sentir la pérdida de otro ser humano. Asa quizás pensara que su corazón necesitaba un ajuste, pero, los únicos corazones que los necesitaban, eran lo que no lograban sentir piedad o empatía.   

      

  

  



 CAPÍTULO 14 

    Unos kilómetros antes de llegar al refugio, Asa le indicó con una seña que esperara. Se adelantó y Dama, junto a Víctor, lo acompañaron de vuelta. Examinaron a cada uno de los jóvenes y sólo dos no lograron superar el barrido: una de las chicas había enloquecido de forma irreversible y otra estaba herida interiormente, su hemorragia era imposible de contener o de operar antes de llegar a destino.  

    Dama acarició con suavidad sus mejillas, dos vidas humanas que debían segar. Nunca pensó en que llegaría a admirar a aquellos débiles humanos, que se negaban a rendirse ante un opresor colosal. Apartó toda aquella piedad que la invadía y tomó las decisiones más difíciles, como siempre.  

    —Víctor, llévate a la joven y organiza sus recuerdos mientras te bebes su vida. Dale la oportunidad de volver a ser la humana feliz que un día fue.  

    El maestro tomó a la joven y la acunó contra su pecho, mientras se la llevaba entre gota y gota de sangre. Despacio, en silencio, hasta que la joven soltó una gran carcajada que los sorprendió a todos.  

    El joven Raúl había observado y callado, pero dejó que el fuego de su rabia se desbocara en su pecho, y avanzó amenazante hasta su hermana. Su avance terminó a dos pasos de su objetivo, el enorme demonio de piel oscura lo tiró al suelo, y lo sujetaba con una de sus piernas contra el mismo. Por mucho que se debatía, era incapaz de librarse de su agarre, y comenzó a gritar a su hermana. 

    —¿Cómo puedes consentir esto? ¿Eres un animal como ellos? ¿No queda nada de humanidad dentro de ti? ¿Nos haréis lo mismo a todos?  

    Sonrió, cuando vio a su hermana agarrarse el cuello y mirarlo horrorizada. Había hecho blanco, y eso lo hizo feliz, quizás él, ya era también un monstruo. Sin embargo, la mujer poderosa fue quien se le acercó y contestó con sarcasmo. 

    —Te aseguro que, si no fuera por el amor que te tiene Alexandra, te aplastaría como a un gusano ahora mismo. ¿Qué harías con esas jóvenes? ¿Dejarlas aquí tiradas para que murieran entre dolores, o que volvieran a ser capturadas por tus recolectores y sus amigos sanguinos? Su futuro sería peor que una muerte piadosa. Odio perder esas vidas, pero nada puede ayudarlas ya, sólo pueden ser finalizadas con dignidad y el menor dolor posible.  

    —Si tú lo dices... 

    —No vuelvas a amenazarla, no te concederé otra oportunidad de salir ileso. A ella la amo, a ti no.  

    Raúl iba a responder a la mujer con desprecio, pero aquella mirada, vacía, ausente de todo calor, le dejó bien claro que no bromeaba. La próxima vez, no volvería a respirar. Se debatió y lo dejaron levantarse, aunque el demonio lo alzó por el cuello como a un muñeco y lo miró a los ojos.  

    —Si ella no lo hace, lo haré yo, y te destrozaré. No habrá una segunda oportunidad, ni una muerte piadosa para ti.  

    Dama requirió su atención de nuevo, con una sonrisa sardónica. Ella llegaría primero, y pobre de él. Un escalofrío lo recorrió y sabía que nunca olvidaría aquella amenaza.  

    —Asa, suelta al chico, tenemos cosas más importantes de las que ocuparnos. Toma a la joven y bebe, su vida se agota y no podemos desperdiciarla.  

    —Si en algún momento he de beber, será de mi compañera, no de una extraña. Y aún menos, porque a ti te sea conveniente.  

    —No seas cabezota, el triunvirato de demonios os hace casi invencibles, pero tus fuerzas están mermadas desde el vínculo. Tus padres se han alimentado de los otros recolectores, sabedores de su necesidad de recuperar sus fuerzas y reforzar el vínculo para proteger a tu compañera. Iguala su inteligencia e instinto de supervivencia. ¿Quieres protegerla? Bebe. Alexandra, por favor, razona tú con él, no me queda paciencia.  

    Alexandra y Asa se miraron y aceptaron que aquella alimentación era necesaria. Ella aún no podía serle de ayuda y debilitarlo no era una opción. Le hizo un gesto y el demonio avanzó hacia la joven casi inconsciente.  

    —Dama, se te olvida algo, yo no puedo darle una muerte llena de buenos recuerdos, ni dulce. No quiero tomar su vida, sin concederle algo de valor.  

    —Puedes regalarle un último instante de placer, eso lo dominas como nadie. No es una mala muerte, morir envuelta en un clamoroso orgasmo.  

    —Ese placer sólo le corresponde a mi compañera, así que no tomaré nada de ella. Tan sólo puedo concederle la pasión de sentirse deseada.  

    Dama bufó con poca elegancia y se volvió al humano que esperaba por sus atenciones. No sin antes asegurarse de que Asa se inclinaba sobre la joven y bebía. Ella misma le hubiera concedido un trago de su sangre, si con ello Alexandra estuviera a salvo. De momento, aquello no sería necesario.  

    —Recolector, ¿te llamas Samuel? ¿Vas a colaborar? Veo que los demonios te han intentado ablandar sin resultados, porque yo te quería vivo, así que no albergues falsas esperanzas de salir ileso de nuevo. Te prometo que se te otorgará una muerte indolora si lo haces, es lo único que puedo ofrecerte. No habrá piedad, para quien no la ha tenido para con los suyos.  

    Samuel escupió a sus pies y un veloz Víctor volteó su cara. Este lo miró curioso, evaluando sus opciones y decidiendo. Sabía lo creativos que podían ser aquellos monstruos con el dolor de los humanos.  

    —¿Cómo es posible que te mantengas despierto? Eres poderoso, pero aún faltan horas para la caída de la noche, ni Belimir puede caminar bajo este pálido sol.  

    —No estás en condiciones de hacer preguntas, pero creo que no nos decepcionarás con tus respuestas. Belimir es uno de nuestros objetivos más apetecibles.  

    Poco después el camión con todos sus humanos dormidos desaparecía de camino al claustro, mientras Samuel, Dama y Víctor quedaban atrás. Asa, Duje y Sanja vigilaban, mientras una callada Alexandra conducía. Una caricia llegó desde su vínculo con su demonio, y una mirada los envolvió como si sus cuerpos estuvieran cercanos y no en movimiento en un polvoroso camino de monte.  

    Mientras ellos viajaban, Samuel intentaba negociar, luchar contra el agarre de aquellos dos poderosos carceleros y encontrar una forma de sobrevivir. Era difícil conseguir su objetivo, pero ya había negociado más de una vez y ganado, ¿por qué no podía hacerlo una vez más?  

    —Os soy más útil vivo que muerto, tengo información y podemos negociar. Trabajaré para vosotros desde dentro, puedo hacerlo.  

    —¿Tienes acceso a Belimir?  

    —Sí.  

    —¡Mientes! Lo has visto, pero nunca has estado a su lado. No disfrutaré de hacerte daño, torturar pierde el encanto contra un oponente que no está a mí altura, pero si no me facilitas otras opciones, te haré gritar hasta que tus cuerdas vocales se rompan. Y, aun así, seguirás gritando.  

     Aquella zorra iba a ponerle las cosas difíciles. Un dolor increíble invadió su cabeza. Hurgaba, buscaba y veía dentro de su mente, mientras él aullaba de dolor. La tortura terminó tan rápido como había comenzado, y jadeó buscando alivio.  

    —¿Estás loca?  

    —Me lo han preguntado algunas veces, pero no, todavía no he rozado la locura. Puedo ser muy comprensiva si me es necesario, pero quiero esa información y la tendré, por las buenas o por las malas, tú decides. Sólo era una muestra de lo que puedo hacerte, sin tener que ponerte un dedo encima. No eres rival para mí, no me desafíes más.  

    —Belimir acabará contigo, aplastándote como a una asquerosa babosa bajo su bota.  

    —Lo intentará, y no será la primera vez, pero ahora no es con quien tengo que luchar, y tú no estás a la altura. Te han realzado, pero con una pequeña falla, no puedes herir de gravedad a ningún ser superior a ti. ¿No te informaron de ese detalle cuando aceptaste su pequeño regalo?  

    —¡Mientes!  

    —No te sujeto contra el árbol porque tengas alguna posibilidad de herirnos, lo hago para no tener que correr detrás de ti. Ninguno de los nuestros te daría la opción de poder dañarnos. Somos monstruos, pero no idiotas.  

    Sus ataduras cedieron y se vio libre, dobló sus rodillas, levantó sus puños en posición de ataque y esperó. Se sentía más fuerte que nunca desde que lo habían realzado, podían confiar en que lo habían limitado, pero sólo era una mentira para minar su confianza en sí mismo.  

    —Ven, comprobemos que es verdad lo que me has contado.  

    —Ven tú, yo no tengo interés en demostrarte nada, humano, y mucho menos algo que ya sé.   

    El maestro se interpuso en su camino a la mujer, ofreciéndose a ser el primero, pues no sería él quien despreciara su sacrificio. Acaparó cada gramo de la fuerza que lo recorría, volteó su cadera para aprovechar el empuje de todo su cuerpo y lanzó un golpe demoledor, que se frenó antes de llegar a su oponente. ¡Lo habían engañado! ¿Cómo podían haberle hecho eso? Les había sido fiel, los había alimentado y sangrado por ellos. Se quedó en el suelo esperando, había perdido antes de poder luchar.  

    —Humano, no puedes buscar aquello de lo que careces en tus enemigos. ¿Por qué iban a confiar sus vidas en un traidor a los suyos? Somos los monstruos de tu mundo, no tus aliados. ¿Lo olvidaste? Nosotros no lo hacemos.  

    —No voy a decirte nada… —masculló entre dientes.  

    —Un poco tarde para descubrir que posees escrúpulos sobre a quién traicionas. Será como tú has decidido.  

    Entró en su mente como un vendaval que arrasó cada recuerdo a su paso. Tomó cada traición, pero también cada recuerdo hermoso y de felicidad, de la inocencia de la niñez, y le arrebató cada instante de su vida hasta que sólo fue una cáscara vacía. Víctor la sacudía para cuando salió de aquella mente.  

    —Dama, ya no hay nada ahí dentro, ¿qué haces?  

    Miró al cuerpo destrozado que sangraba por sus fosas nasales, de ojos vacíos y muertos, buscando a aquel chico alegre que había encontrado en sus recuerdos, al niño feliz que un día fue.  

    —Entender, Víctor, busco entender, hasta dónde hemos destrozado sus vidas. Les arrebatamos su mundo, sus vidas, pero el daño es incalculable, e irreparable. Nunca volverán a ser ellos mismos.  

    —Los milenios nos borrarán de sus memorias, volveremos a ser parte de sus mitos y leyendas, el tiempo lo cura casi todo. Sus mentes los ayudarán a olvidarnos, borrarán lo que les hicimos, sólo tenemos que volver a regalarles lo que les hemos robado.  

    —Este mundo nos debilita. 

    —No, este mundo nos está regalando algo de lo que carecíamos, el conocimiento de la piedad, del amor que resiste el tiempo. Nos fortalece, al igual que a ellos, que aprecian más sus propias vidas y su humanidad. A veces hay que perder algo momentáneamente para darte cuenta de lo afortunado que eres.   

    Víctor la abrazó y por primera vez en muchos siglos, se permitió el contacto con un macho. Necesitaba ese calor corporal y el refugio. Ser fuerte siempre era agotador.  

    —Hoy he aprendido que, hasta él, merecía piedad.  

    —¿Y yo? Los efectos de tu sangre se disuelven y mi piel comienza a reaccionar a los rayos de claridad.  

    Levantó la mirada buscando la suya, reafirmando la verdad de aquella afirmación. ¿Buscaba otro intercambio? Sin embargo, descubrió la tensión de sus rasgos y el dolor que intentaba mantener a raya para consolarla. Lanzó un hechizo y lo cubrió con su magia, lo sintió suspirar aliviado. 

    —Gracias, damita.  

    —No me llames damita, y no habrá otro intercambio.  

    —Lo habrá, tengo grandes planes para nosotros.  

    —¿Planes? ¿Estás volviéndote un poco sensiblero? Sabes cómo debo cerrar la puerta, no sobreviviré, no habrá un futuro para mí, y menos para un nosotros. ¿Qué estás maquinando? 

    —Deja que yo me preocupe por eso, tienes bastantes frentes que cubrir. Crearé otra llave si nos es necesario.  

    —Ni tú, ni siquiera yo, podemos realizar esa proeza. Debemos darnos prisa, quiero llegar al claustro a la vez que el camión de humanos. La información que he extraído de ese pobre traidor es excepcional. Tenemos que darnos prisa.  

    Mientras Dama y Víctor se ponían en camino, los humanos llegaban a las puertas de su nuevo hogar. Eran despertados y presentados según iban bajando. Alexandra veía a su madre observando con atención a cada joven, expectante, inquieta y esperanzada a la vez. ¿Qué haría cuando viera a Raúl? ¿Qué haría él? El más joven de sus hermanos parecía herido de una forma tan terrible, que su acritud podía ponerlo en aprietos. ¿Aceptaría a Rob? Mucho se temía que no, y eso le planteaba una disyuntiva, ¿podían arriesgarse a confiar en él?  

    Su respuesta llegó en un segundo, cuando su madre comenzó a correr mucho antes de que Raúl llegara al suelo. Él observaba a todos entre desconfiado y resentido, por eso no vio a su madre hasta que se lanzó sobre él.  

    —¡Oh, Dios! Creí que no te volvería a ver.  

    —¿Qué es esto? ¿Una puñetera reunión de la feliz familia?  

    La miró con rabia por encima del hombro de su madre, apartó a su progenitora y caminó en sentido contrario. Después se ocuparía de aquel niñato, debía consolar a su madre.  

    —Madre, cree que no lo hemos buscado estos años, que no entenderemos por lo que ha pasado, pero dale un poco de tiempo. Seguro que en cuanto se encuentre seguro y entre amigos, suavizará su carácter y resentimiento.  

    —Si ha reaccionado así con nosotras, ¿qué hará cuando vea a Rob?  

    —Mejor los mantenemos separados de momento. Rob ya siente suficiente presión y no creo que se lo ponga fácil cuando descubra que lo han convertido.  

    —No creas que voy a desistir, me escuchará, ya sea por las buenas o por las malas, sigo siendo su madre.  

    No le cabía duda alguna de que habría un cruento enfrentamiento, ninguno de los dos se rendiría, pero tenía que tomar medidas. Buscó a un joven en el que confiaba y lo convirtió en la sombra de Raúl. Lou tenía buen carácter, era voluntarioso y de la misma edad que su hermano. Quizás lograra llegar al simpático joven que una vez fue, para desterrar bien lejos al irascible hombre en que se estaba convirtiendo.  

    Asa apretó sus hombros y se dejó caer contra su cálido pecho. Estaba tensa y distraída, encontrar a su familia no estaba siendo fácil para ninguno de ellos, el tiempo, el dolor y la separación, se habían cobrado su precio. ¿Volverían a recuperar aquella felicidad que un día tuvieron? Su demonio le susurró al oído. 

    —Mi loca guerrera, no tienes que preocuparte tanto, todo volverá a encajar. Es joven, está enrabietado, no han sido años fáciles para ninguno.  

    —Espero que tengas razón.  

    En un segundo se vio alzada contra su pecho y llevada a grandes pasos hacia uno de los torreones. No pudo evitar una gran carcajada que detuvo a su ceñudo demonio. 

    —No me digas que me llevas de nuevo a ese polvoriento torreón del otro día. Aún tengo astillas en dicha parte de mi cuerpo que me molestan al sentarme.  

    —Mujer cruel, no me das descanso. Tengo preparado un nuevo alojamiento para nosotros. Nuestra cueva y los lobos quedan descartados durante algún tiempo.  

    —¿Adónde me llevas? 

    —A donde no puedan interrumpirnos de nuevo. 

    Una gran carcajada fue su respuesta, mientras su demonio comenzaba a murmurar la letanía de ocultamiento que bien conocía, y fue quedándose amodorrada entre sus brazos. Disfrutaba de aquellos cómodos paseos, sintiendo el corazón de su compañero bajo su propia piel.  

    Asa caminaba con su preciada carga, internándose en las entrañas de la Tierra. Las cuevas, la roca, los lugares oscuros y siniestros a ojos de los humanos eran su hogar, lo más parecido a su propio mundo. ¿Alexa disfrutaría o temería su mundo? ¿Lo acompañaría cuando se fuera o él tendría que quedarse, renunciando a los cambios políticos que estaba gestando en su mundo? Desechó aquellas dudas y se concentró en el presente, era lo único que poseían, y aunque siempre había vivido de día en día, la incertidumbre por la que amaba crecía con cada momento que estaban unidos. No quería perderla, y no iba a perderla. Aquella determinación lo guió a su nuevo hogar entre los muros de Dama.  

    Alexa se despertó con el calor de Asa a su espalda. Sentía que estaba despierto, pero no abría los ojos, quizás estuviera cansado. Sin embargo, podía reconocer el desasosiego que provenía de su compañero. ¿Qué lo causaba? Tenía tanto que aprender y comprender...  

    Se sentó y admiró el lugar escogido para su descanso. Era una cueva negra, de piedra brillante y húmeda. Sus ojos se aclimataron a la suave oscuridad que sólo era rota por un pequeño candelabro. Sintió cómo la inquietud crecía dentro de su compañero, ¿era por el lugar?  

    —Es bonita si la sabes apreciar, fuerte, impenetrable y segura, tanto como tú. ¿Estamos lejos del claustro?  

    —Estamos justo debajo de él. Cuando me veía obligado a quedarme entre los muros, encontré este pequeño refugio. No he podido socavar mucho la piedra, porque hubiera causado daños en las instalaciones superiores, pero era mi último recurso, por si nos descubrían y no podía sacarte a tiempo. No tenemos una cama, ni agua caliente, pero tiene potencial. ¿Te desagrada?  

    —Quizás si preguntaras lo que temes, los dos sabríamos   antes a dónde quieres llegar. Pregunta Asa, si la respuesta no es la que esperas, encontraremos un punto medio para ambos.  

    Se acostó sobre la cama de helechos y lo miró, sin tocarlo, pero sin dejar de acariciarlo con su mirada. Atenta y ansiosa de sus palabras, y decidida a calmar sus inquietudes y temores. 

    —Mi mundo se parece mucho a esta cueva. Es oscuro, caliente y húmedo. Tiene vegetación baja y montañas escarpadas, no hay bosques, los árboles no tienen luz hacia la que extender sus ramas, pero sí tenemos flores, peligrosas y hambrientas, pero hermosas. Todo es peligroso allí abajo, incluso para mí, y mortal para un ser humano.  

    Apartó su mirada y lo vio tenderse sobre su espalda, preocupado, y esperando su reacción. Debía ser cauta con sus palabras, pero su corazón gritaba la respuesta, y era más fácil escucharlo que seguir cavilando sobre su decisión. Tocó su mandíbula y cuando recuperó su atención, sólo tuvo que verter lo que sentía, que hablara el amor que la guiaba.  

    —Pues es una suerte que ya no sea una simple mortal, que el peligro a tu lado se vuelva insignificante, y que esté dispuesta a seguirte allá donde vayas. La idea de la muerte a tu lado, me es más llevadera que la vida sin ti.  

    El amor dejó de verterse en palabras para volverse caricias, besos, posesión, deseo compartido, gemidos, suspiros y pieles amándose. Cuerpos volviéndose uno, y miedos desapareciendo bajo las certezas de un amor más allá de lo convencional o conocido.  

    Sanja apartó la mirada, no por el sexo, o porque fuera su hijo, en su mundo la lujuria poblaba los pasillos y cualquier rincón, aquello era distinto, especial, único. Recordó cuando se unió a Duje y dejaron de amarse en público, para buscar lugares íntimos y especiales. Temía el amor de aquella humana sobre su hijo, pues lo volvía débil, ni siquiera la había presentido y ese era un riesgo demasiado alto para correrlo en su mundo de origen.  

    Sin embargo, su respuesta había tocado sus resortes interiores, y despejado cualquier duda sobre el amor de la humana. La desconfianza hacia la compañera de su hijo, hacia su humanidad, había quedado aniquilada. Se dio cuenta de que habría matado a Alexandra sin pestañear hasta ese mismo instante, y que tomar su humanidad le era ahora imposible, así que debería de mantenerla tan a salvo como a su propio hijo. Suspiró prisionera de un sentimiento que la incomodaba y desconocía, pero que se volvía más y más fuerte con cada aliento que tomaba en la Tierra.  

    Se volvió para irse, despacio, sin alertar a su hijo, pero una presencia la hizo volver sobre sus pasos. Un joven humano avanzaba en la oscuridad y esperó, aguardó, presta a descargar un golpe mortal.  

    Sólo la detuvo reconocer al joven, era el hermano de Alexandra, el más pequeño, aquel que acababan de rescatar. No le gustaba que viera a la pareja, pero no quería que se supiera descubierto, así que retrocedió y esperó de nuevo. El odio se mezclaba con el dolor, eran tan fuertes sus emociones que la tocaban sin tener un vínculo con el chico. Tendría que vigilar a aquel pequeño e insignificante peligro.  

    Algo bueno salió de aquello. Asa levantó la mirada, escudriñó la oscuridad y detectó la amenaza. Cubrió a su compañera y atrapó al pequeño ser odioso, aunque la descubrió a su vez, y su mirada le prometía un fuerte enfrentamiento más tarde.  

    Asa levantó sin esfuerzo al joven y caminó hasta dejarlo caer a los pies de Alexa. Quería zarandearlo sin misericordia por interrumpirlos, por descubrir su refugio, pero no debía hacerlo, o debería eliminar también a su madre. ¿Por qué todos tenían que ser tan entrometidos?  

    —Después de tantos siglos a solas, ahora parece que no puedo deshacerme de compañía indeseada. Tú decides, es tu hermano, pero rezuma odio, los demonios reconocemos nuestra esencia primaria.  

    Dio un par de pasos atrás, alejándose de los hermanos, dándoles tanta intimidad como le era posible, sin dejarla indefensa. Ella seguía creyendo en el amor filial de aquel joven, él, tenía sus dudas, la sangre no siempre iba acompañada de lealtad o amor, era una lección dura, pero necesaria para Alexa.  

    —Raúl, ¿qué hacías espiándonos en nuestra intimidad? Deberías de haberte ido o alertarnos de tu presencia.  

    El joven se alzó y caminó de un lado para otro, pegando patadas a las piedrecitas que encontraba, silencioso y amenazante. Asa no lo perdía de vista, pero sonrió complacido cuando detectó que su compañera cerraba los puños y tensaba su cuerpo en actitud defensiva. Ella tampoco confiaba a ciegas en el pequeño riesgo que representaba, aprendía deprisa. Cuando encaró a su hermana, destilaba odio, y aquel no era un buen síntoma, algo que no iba olvidar a partir de ese momento. Lo aplastaría antes de permitirlo tocarla y nunca se lo diría, su negra alma no sería más oscura por una muerte más.  

    —¿Cómo puedes? ¡Es un monstruo! ¿Eres como ellos? ¿Ya no eres como nosotros? No sé si amar a mi hermana, o tengo que odiarte como a ellos. 

    Alexandra acusó cada palabra como un golpe mortal a su corazón. ¿Dónde estaba el dulce joven que recordaba? ¿Lo había perdido o existía aún la esperanza de recuperarle? Ni siquiera Rob, en su fatal circunstancia, destilaba aquel odio insano y demoledor.  

    —Hablaré con Dama para que te lleven a otro lugar donde puedas ser de ayuda, debes encontrarte o perderte por ti mismo. No es de tu incumbencia qué hago, o no hago con mi vida, ni cómo la vivo. Deberías de preguntarte qué vive dentro de ti, y si merece la pena salvarte o dejarte caer.  

    —¡Eso! ¡Échame! ¡Quédate con tu amante demonio!  

    La escupió y Asa se enfureció, pero su Alexa descargó tal puñetazo sobre Raúl que lo vio desplomarse a sus pies.  

    —Anhelaba encontrarte, pero si quieres saber la respuesta, debes mirar tu corazón. El mío tiene la capacidad de amar, aun estando roto y dañado, sólo debes preguntarte si tú tienes la humanidad suficiente, como para amar a pesar de todo y de todos. Si la indiferencia hacia los demás y el odio es tan fuerte, que no te permite amar a nadie, quizás deberías de cuestionar tu humanidad y no la de los demás. Ya no eres un niño, debes madurar y crecer, hasta ser el hombre que quieras ser. Asa, por favor, llévalo con Dama, no puedo seguir viéndolo ni un minuto más. No debe ver a Rob, ni a nuestra madre mientras le falte corazón. Quien se permite juzgar a los demás, debe someterse a los mismos juicios paralelos e injustos.  

    Para cuando cayó la noche, Raúl estuvo fuera de los muros del claustro y no dentro de otros. Se quedaría en las patrullas que no usaban los reductos y merodeaban limpiando amplias zonas sin asentamientos. Vigilado atentamente y sentenciado sin vacilación, en cuanto cualquier duda lo rodeara. Su corazón lloraba por su destino, pero comprendía a Dama, no podía confiar en él, si ella que lo amaba tampoco lo hacía.  

  

  



 CAPÍTULO 15 

    Rob despertó aquella noche con el olor de la vainilla rodeándole, y la presencia de Saraí en la habitación. Sentía su corazón, el rugir de su sangre, y su miedo, bordeando el terror. Aquel pánico fue lo que detuvo su sed enloquecedora. Apretó los puños, obligó a su mente a serenarse y apagó sus deseos. Víctor confiaba en él, Saraí lo había hecho al estar aquella noche a su lado sin red de seguridad, y él no iba a fallarles.  

    —Ven, Saraí, acuéstate a mi lado. Haremos esto juntos, podemos hacerlo.  

    —El de la confianza y la fé ciega eres tú, recuérdalo. 

    Una risita ronca abandonó su garganta, nacida del hambre que le desgarraba los órganos internos y de la felicidad de tenerla a su lado. Iba a ser difícil, pero no existía nada imposible con fuerza y ganas de vivir, y él había recobrado su vida, o un atisbo de lo que ansiaba recuperar estaba a su alcance, junto a ella.  

    Sintió cómo se acercaba, se acostaba a su lado y contenía la respiración. Su aroma lo envolvía, su sangre le cantaba y su hambre crecía hasta volverlo loco. Apagó aquel retumbar que ofuscaba su mente, juntó sus labios y suspiró al sentir el calor de sus dulces besos. 

    —Vamos a hacerlo bien, porque quiero repetir a tu lado este ocaso durante miles de noches.  

    —No quiero ser aguafiestas, pero superemos la primera. Lo de miles de noches suena prometedor, pero, es algo demasiado positivo de momento.  

    Sintió su risita mezclada con el miedo y lo paladeó. Necesitaba beber para seguir viviendo aquella media vida, pero la amaba a ella, y eso marcó la diferencia. La besó con ansia desmedida, hasta que gemía bajo su toque, deslizó su mano hasta acariciar su centro con la palma de la mano. Se concentró en aquella caricia y en lo que la hacía sentir. Deslizó su boca hasta tocar su cuello, acarició su vena con la lengua, la pellizcó con sus colmillos, saboreó el momento de saberla suya y entregada y, cuando la sintió deshacerse bajo su mano, mordió, bebió y cerró las punciones.  

    —¿Ya está? ¿Tendrás suficiente?  

    Una voz que nadie esperaba escuchar los sobresaltó a ambos. Víctor estaba apoyado en la puerta, vigilante y a la vez relajado.  

    —Rob tendrá que alimentarse hasta llenarse más tarde, pero lo ha hecho bien el chico, tu dulzura lo ha ayudado. Después de todo, ese amor iluso de los humanos puede conquistar hasta la llamada de la sangre. Muévete, ese trago tan sólo te dará una tregua, su cuerpo se irá adaptando a tus necesidades, pero sólo cuando inicies los intercambios podrás mantener tu sed a raya.  

    —¿Qué dices? No le haré eso. No soy… 

    —¿Un monstruo? Creo, chico, que ya formas parte de un mundo lleno de ellos. Tú decidirás si conservas tu humanidad, pero ya no eres humano, no como ella. Tendrás que cambiarla con el tiempo. ¿Qué harás cuando debas dejarla al amanecer? ¿La dejarás indefensa mientras duermes? ¿Ella vivirá una media vida, o la vivirás tú?  

    Dejó que su mente diera algunas vueltas a aquellas decisiones que tarde o temprano deberían de ser tomadas, pero todo llegaría y el tiempo apremiaba.  

    —Hoy vas a poder despacharte a placer, hemos localizado un campamento de recolectores. Humanos traidores que envían a los vampiros presas frescas. Samuel ha sido una fuente de información privilegiada y muy precisa.  

    Siguieron el rastro que Dama les indicaba hasta llegar a un claro extenso. Hogueras, música, baile, sexo y alegría parecían brotar alrededor de aquellos fuegos. Sin embargo, si mirabas con atención, percibías cómo los cazadores esperaban la señal de ataque, y empezabas a ver hombres embriagados y brutales abusando de mujeres que se resistían, carcajadas llenas de sadismo, torturas, apaleamientos propinados por humanos realzados que ya no contenían humanidad, pues se habían rendido a la parte más bestial y básica de su supervivencia. Sus sentidos estaban dominados por el salvajismo y la ferocidad de aquellos que los aniquilaban.  

    Asa y los sobrenaturales del grupo se mezclaron poco a poco en la fiesta, aguardaron y, cuando la señal llegó, aplastaron a los realzados. Sanja y Duje perseguían a un Maestro que había permanecido oculto. Víctor y alguno de los suyos, persiguieron a otros dos que habían disfrutado a lo lejos de la bacanal.  

    Los humanos rescatados comenzaban a ser atendidos de sus heridas y eran observados con atención. ¿Todos eran presas o algunos eran cazadores? Que no estuvieran realzados, no les aseguraba que fueran lo que parecían ser.  

    Sanja y Duje perseguían en silencio a un Maestro, era veloz y astuto, pero no tanto como ellos. En cuanto el olor de los humanos había quedado atrás, había comenzado a relajarse, parándose a escuchar y sonriendo con cada larga carrera que lo llevaba lejos de lo que ocurría a sus espaldas. Sus cazadores también sonreían, cada vez estaban más cerca de su presa, nada estimulaba más a un demonio que atrapar a quien huía de sus tiernos cuidados. Su instinto de caza era tenaz y efectivo, y nada les producía más placer que recurrir a todas sus reservas, para descargar un golpe mortal y victorioso.  

    Una señal de su compañero señaló el final de la cacería. Avanzó para ser detectada y el Maestro se dejó ver abiertamente. Sonrió complacido y esperó a que la lujuria lo inflamara. Podía ser letal, era una guerrera temida, pero no por ello dejaba de ser una hembra a la que le gustaba ser apreciada. Un rugido en su mente procedente de su compañero sólo logró ampliar su sonrisa.  

    —¡Vaya, vaya! Qué hermoso bocado encuentro en medio de ninguna parte…  

    —¿De verdad crees que eres tú quien me ha encontrado? Llevo cazándote unas cuantas leguas, blanquito mío.  

    —¿Por qué quieres cazarme, si estamos en el mismo bando? Podemos cazar juntos, bebernos este mundo, esclavizarlo y sacar hasta la última gota del oro rojo de sus venas.  

    —No es un mal plan, pero, ¿y si quiero todo este mundo para mí sola? Soy un poquitín acaparadora y no me gusta compartir los juguetes, pero tu sangre me es necesaria esta noche. 

    Sanja caminaba sensualmente de un lado a otro, por delante del Maestro, acaparando su atención. Jugaba con su cuchillo y seguía pareciendo una presa atrayente, le tendía una trampa de miel.  

    —La sangre de demonio es algo ácida para mi gusto, pero como bien dices, también me es necesario un buen trago.  

    El Maestro pasó en un instante, de la posible alianza a modo ataque en un segundo. Comenzó a caminar alrededor de ella, amenazante, enseñándole los colmillos, pero manteniendo las distancias. Sanja se quedó quieta, cerró los ojos, se concentró en Duje y no en la intimidación de su enemigo. Sintió el aire moverse a su espalda y el “ahora” que su compañero le gritó. Se volteó y apuñaló al vampiro con todas sus fuerzas, éste dio un traspiés y se derrumbó sobre sus rodillas, sujetando el cuchillo. 

    —¡Perra estúpida! ¿Crees que puedes vencerme con este cuchillito!  

    Duje deslizó un cable por su cuello, apretó y apretó hasta que la cabeza del vampiro estuvo a punto de ser segada. Se agachó a su espalda y le susurró.  

    —No deberías de tomarte la libertad de insultar a mi compañera, sangre sucia. Eso te costará la cabeza. Su cuchillo fue una distracción, ella podía haberte rebanado sin ayuda.  

    Sanja se acercó y lamió su cuello, tomando la rica sangre que en verdad les era necesaria, pero algo la detuvo. Su sabor, el aroma extraño, el brillo metálico y dorado. Duje debió de percibir sus dudas.  

    —Toma de él, debemos volver.  

    —Pruébalo… Hay algo extraño en su sangre. Es fuerte y rica como la de cualquier Maestro, pero es diferente a la vez.  

    Duje tomó una muestra y saboreó el calor de los dioses. Una sola vez, luchando con Legión, había paladeado aquel manjar insólito y escaso. Nunca había olvidado aquel sabor empalagoso y a la vez adictivo del poder más absoluto.  

    —¡Ambrosía! Un semidios, o un dios, lo ha alimentado. Dama y Asa deben verlo, quizás sea parte de la solución para proteger a nuestro hijo y mantener a su compañera a salvo.  

    —No voy a ningún lado con vosotros, no voy a ponéroslo fácil. Él me matará antes.  

    —No te preocupes, bebé, nosotros tenemos un interés personal en ti. Te cuidaremos bien.  

    Los dos bebieron hasta dejarlo amodorrado y casi desangrado. El vampiro cayó agotado en un sopor que lo acompañaría hasta por lo menos la nueva caída de la noche. Tiempo más que suficiente para entregarlo y retenerlo en su destino.  

    Llegaron al claro y Asa y Dama discutían hasta que los vieron y corrieron hacia ellos. Su presa era importante, más que las de Víctor y sus maestros amigos.  

    —Debemos llevárnoslo de aquí, Belimir tiene las respuestas. Es uno de los primigenios y es poderoso, casi tanto como un semidios. No puede estar aquí por una casualidad, alguien lo manipula o utiliza desde el otro lado del muro.  

    —Tiene mucho más que respuestas, Dama, sus venas están repletas de ambrosía de dioses. Si no puedes contenerlo, será mejor acabar con él antes de la nueva caída del sol, o su amo nos matará a todos. Mi compañero ha reconocido el manjar de los dioses en él. Permanecerá debilitado hasta que vuelva a alimentarse, pero la llamada puede ser enviada y recibida, un dios no necesita que el Maestro esté en plenas facultades.  

    Asa, Víctor y la Dama contuvieron el aliento. Tenían su llave, el acceso al cierre de la grieta, el fin de la guerra y la respuesta para la humanidad en un solo ser sobrenatural. Odiseo había apostado fuerte y como siempre, su prepotencia le volvía a jugar una mala pasada.  

    —Puedo contenerlo, llevémoslo a casa.  

    Cuando llegaron a la gran sala de Dama, ella se encargó de colgarlo a la pared, después de que Víctor sellara todas sus heridas y se alimentara con un par de tragos de aquella ambrosía. Lo querían débil, pero no podían arriesgarse a que se desangrara, los demonios al alimentarse evitaban que sus víctimas se curaran a su vez, algo conveniente y necesario cuando se quería asesinar a un ser prácticamente inmortal. Hermosos grilletes de oro repujado lo mantenían en pie.  

    El cuarteto de demonios contemplaba los preparativos desconfiados, mientras las puertas de la cámara eran selladas a todos los demás. Nadie entraba, nadie salía.   

    —¿Esas cadenas lo contendrán? Un dios no tendrá demasiadas dificultades para encontrarlo y arrancar esos grilletes de la pared, al igual que se llevaría nuestras cabezas de regalo. Mi compañera, mi hijo y su pareja son mi responsabilidad, lo mataré antes de que lo uses, si debes sacrificarlos.   

    —Ni una sola gota de los tuyos se derramará. Su amo no puede detectarlo con los grilletes de Hefesto, y mucho menos liberarlo. Prometeo era un dios auténtico y no podía liberarse de ellos, mientras el águila le devoraba el hígado día tras día, tras regalar el fuego a los hombres. Los griegos eran los orfebres más sobresalientes y efectivos en todo lo que hacían. 

    —Eso me tranquiliza, aunque no me gusta tenerlo aquí, tan cerca de los míos.  

    —Vosotros cinco alimentaros de esos maestros que no necesitamos. Os necesito fuertes y en plenas facultades, vamos a marcar el órdago que nos dará la victoria, o condenará a este mundo.  

    Alexandra fue a protestar. ¡Ella no bebía sangre! Pero la mirada que Dama y Asa le lanzaron la hizo descartar sus protestas, aunque quedara constancia de su repulsión. Asa la tomó de la mano y la llevó hasta uno de los maestros.  

    —Mis padres y Víctor se han alimentado de Belimir, y la ambrosía les será muy efectiva, el Maestro que queda será suficiente para saciarlos. Este será nuestro.  

    —No puedo, Asa, de verdad que no.  

    —Yo beberé, lo secaré y después te alimentaré, sólo tendrás que cederme el control durante unos segundos, te lo haré fácil. Eres la responsable del triunvirato, no sólo de tu vida. ¿Moriremos o viviremos? Tú decides.   

    —Eres un manipulador y un chantajista, ¿te lo han dicho alguna vez?  

    —Es mi naturaleza, mi Alexa. ¿Sí o no?  

    Asa exigió un poco de privacidad y alimentó a Alexa mientras sus caricias la llevaban al orgasmo. Sentirla morderlo y alimentarse lo llevó al borde del placer, permanecer en pie y protegiéndola de miradas indiscretas le tomó toda su fuerza de voluntad. Quería girarse y echarlos a todos para poder perderse en el cuerpo de su compañera.  

    El ambiente se había caldeado, el calor del sexo los había golpeado a todos, y el cálido amor los volvió receptivos a sus respectivas parejas. Dama carraspeó, evitando la mirada de Víctor.  

    —Todo aquel que pueda sostener un arma debe salir y cazar. Tenemos que crear el caos suficiente, como para que estén demasiado ocupados protegiendo sus criaderos. Que crean que cada uno de ellos, son nuestro próximo objetivo. Belimir, Víctor y yo bajaremos esta noche a la grieta y haremos todo lo posible por sellarla para siempre. Hasta entonces, nosotros tres nos quedaremos aquí, los demás, salid ahí y hacerlos sangrar por todo lo que os han robado.  

    —¿Y él? Dama, no podemos dejaros a solas con ese puro, y que vengan a recuperarlo. Es un poderoso aliado, no van a desistir sin luchar.  

    —Alexandra, llevo cuidándome milenios, creo que puedo hacerme cargo de este pequeño inconveniente. La ambrosía evitará que muera, y lo hemos drenado, tardará semanas en volver a recuperar su poder. Estará debilitado durante días, hoy no se despertará y cuando la noche vuelva a caer, apenas será capaz de acompañarnos. 

    —¿Adónde?  

    —Jovencita, haces demasiadas preguntas. Sal ahí afuera y derrótalos a todos, puedes hacerlo. Creo en ti y en tu nueva familia. Has logrado envolverlos en esa magia especial que os rodea a los humanos, has conseguido que todos brilláramos en un mundo que no es el nuestro. 

    Alexandra y el triunvirato salieron y comenzaron a cazar, al lado de cada ser que pudo empuñar un arma. Una desesperación extraña se apoderó de ellos. Luchaban con garra, con el corazón en cada golpe, con la esperanza por estandarte, nada podía frenar el afán de vivir.  

    Mientras tanto, Víctor y Dama se habían quedado atrás, sólo acompañados por su golem. El silencio era opresivo y los pensamientos acompañaban a aquel ensordecedor momento.  

  

  



 DAMA Y VÍCTOR 

    Víctor observaba la expresión concentrada de Dama, aquella quietud que precedía a la tormenta se gestaba dentro de ella. La diosa inquieta y decidida que él conocía, parecía aletargada y triste.  

    —¿En qué piensas?  

    —En todo lo que puede salir mal, en mi muerte, en este mundo, en todo y en nada. No me importa morir, he vivido milenios y ha sido una buena existencia, este mundo me ha regalado buenos momentos a pesar de todo. Me ha concedido toques de ternura, una empatía difusa que no entiendo, una gotita de humanidad y conocer el amor, aunque no me haya tocado.  

    —Me subestimas, Dama, no vas a morir, o por lo menos, no esta noche a mi lado. Tengo un plan que, aunque no está completo, puede salir bien. Le he dado muchas vueltas y puede funcionar, tiene que hacerlo, porque quizás tú no hayas conocido el amor, pero yo estoy decidido a saborearlo a tu lado. Tenemos un largo día por delante, damita, y si vamos a morir, quiero disfrutarlo hasta el último segundo.  

    No le desagradaba la seductora proposición de su acompañante, pero, nunca concedía nada sin condiciones. Estaba en su naturaleza sacar algo positivo de cada transacción, trato, acuerdo y alianza que llevaba a cabo. La curiosidad la estaba matando y él iba a contarle lo que quería saber.  

    —Hay una condición.  

    —¡Vamos! ¿Lo dices en serio? ¿Te ofrezco el mejor sexo de tu vida y tú quieres negociar ahora?  

    —¿El mejor? Eso es algo difícil de cumplir, aunque la oferta es tentadora.  

    —No es una oferta, es una realidad. ¿Qué quieres a cambio?  

    Negociar con una consumada estratega en los campos de guerra era un suicidio, pero él no era ningún cobarde. Morir sólo era el resultado de haber vivido, y como humano, había tenido una corta vida, como Maestro, había consumido varios cientos de ellas.  

    —¿Cuéntame quién te traicionó y te envió a esa mazmorra? ¿Dónde empezó todo?  

    —Bebe y te dejaré ver mi secreto mejor guardado, mi humillación más vil, pero, también impongo una condición. ¿Te interesa una contraoferta?  

    —Aprendes rápido, estoy esperando. 

    —Quiero beber y ver a cambio tu historia con Odiseo.  

    Por un segundo temió haber pedido un imposible. Dama se quedó pálida, sus manos juguetearon nerviosas y su sonrisa se congeló. ¿Aquel semidios era la historia de su humillación?  

    —Vaya, juegas duro, pero es justo, así que pagaré el precio. La promesa del mejor sexo no puede ser desdeñada alegremente, cuando posiblemente no tenga otra oportunidad de compartir el placer de la piel. No creas que no soy consciente de que fuerzas otro intercambio.  

    —Unirte a mí me es tan tentador como compartir tu piel, deseo y pasión. No fuerzo este intercambio, y el próximo, te prometo que me lo pedirás tú a mí.  

    Las carcajadas de Dama retumbaron por todo el claustro, pero Víctor tan solo sonreía, nada era imposible si sabes lo que persigues. Aquella presa caería en su sedoso lazo, y los dos formarían parte de una pasión llena de corazón, tan fuerte como la de los humanos, que resistía el tirón de la llamada de la sangre, el tiempo y la eternidad.  

    —Creo que voy a divertirme contigo, si logro sobrevivir a esta noche.  

    —Ven, y bebe, estoy cansado de esperar por un poquito de calor.  

    Dama se acercó confiada y tensa a la vez. El conocimiento siempre conllevaba un precio, una responsabilidad y unas cadenas que se volvían sentimientos con el paso del tiempo. Algunas veces se volvían livianas y otras, pesadas como un alma manchada de sangre.  

    —¿Me traicionarás?  

    —Nunca he traicionado a nadie que no me haya vendido primero. El honor aún es valioso para mí. 

    Su boca jugueteó con su vena y mordió con fiereza. Víctor, fiel a su palabra, abrió el recuerdo para ella, sin velos, sin fisuras. Lo vio caminar a la luz del día, ¿de día? ¡No podía ser! Estuvo a punto de detenerse, pero Víctor acarició su pelo y la incitó a seguir bebiendo y viendo.  

    “Un hombre caminaba a su lado, eran claramente familia, bromeaban, reían y caminaron hasta detenerse delante de una casa humilde, pero bonita. Amplios arcos blancos y el pesado algodón dieron paso a un patio, donde una mujer se afanaba en ordenar la comida, al borde de un estanque lleno de peces de vivos colores, coronado con una fuente. Besó al hombre mayor y abrazó a Víctor, un susurro aclaró el parentesco: “mis padres”. Tendrían que hablarlo después, pues debía seguir mirando. Sintió el comienzo de una risita divertida en su presa de sangre.  

    Su padre era un erudito, lo vio impartiendo clases a los jóvenes que lo escuchaban hambrientos de conocimientos. Víctor lo ayudaba en su trabajo, y ambos se repartían las clases de los más atrasados en los estudios. ¡Qué raro se le hacía pensar en aquel hombre como el progenitor de un maestro vampiro! Unos hombres acudieron al recinto de las clases y los acompañaron a una casa lujosa, llena de caballerizas, esclavos y riqueza por doquier. Sintió la cólera de Víctor ante el recuerdo. Una joven salió de detrás de unas ricas telas de seda, sin aventurarse lejos de las sombras, claramente una vampira: hermosa, pálida, delicada y hambrienta. Hasta Dama podía percibir el hambre en su mirada al ver a Víctor.  

    Algunas noches acudía a versarla en conocimientos, en los mapas de la tierra conocida, astronomía, química… Y su hambre crecía, mientras el joven humano esquivaba sus avances sexuales intentando no ofenderla. La frustración se reflejaba en su terco gesto, en los desaires desagradables, y de vez en cuando, los mapas, papeles y tinta volaban por los aires, causando el sobresalto y enfado del joven maestro.  

    Una noche discutieron y Víctor no volvió a acudir a su presencia. Siguió con su padre en las clases, en la compañía de su madre e inmerso en la búsqueda de conocimientos. Todo parecía ir bien, y poco a poco volvieron a la normalidad de sus vidas anteriores. Una tarde, su padre y él se retrasaron en su vuelta a casa, se hacía de noche, un ruido ensordecedor de caballos se oía a lo lejos, alguien tenía prisa. Unos hombres encapuchados, excesivamente abrigados para una tarde de primavera se detuvieron a su lado, tiraron de él y luchó contra los agarres que lo levantaban en el aire, intentando llegar a su padre que era apaleado en plena calle. Un fuerte golpe y perdió el sentido, para despertar en la húmeda mazmorra. 

    Lo clavaron a la negra pared de piedra con clavos de hierro cuando se resistió noche tras noche a las exigencias de la joven vampira. Apenas le quedaba aliento la noche que ella se impuso, y aquella noche, fue la primera que bebió. La primera de muchas noches de sangre, sexo depravado y dolor.  

    Visitaba a su familia oculto en la noche, sintió a su madre llorar su pérdida, y cómo su padre se consumió buscándolo hasta morir de pena. Percibió el odio de Víctor, el poder creciendo dentro de él y la venganza tomando forma. La tristeza pudo con ella, soltó su vena y suspiró al abandonar su mente”.   

    —¿Cómo puedes haber sido humano? ¡Creía que eras un puro! ¿Esa criatura aún existe?  

    —Lo era, damita, lo fui hace tanto que ni lo recuerdo. De ella no quedan ni recuerdos. Fue mi primera comida, en cuanto mis padres murieron entre mis brazos. Me mantuvo sediento, débil y subyugado por el amor a aquellos que me dieron la vida. Ellos fueron su red de seguridad mientras sus corazones latieron, pero quien vive eternamente se olvida fácilmente de lo efímera que es la vida mortal.  

    —Si acabaste con ella, ¿cómo te volviste un maestro sin tener un creador?  

    —En aquella época olvidada eran obsesivos puristas. Se alimentaban y mataban, no convertían sin tener una buena razón y sin ser autorizados a ello. Eran elegidos los más bellos ejemplares, las mentes privilegiadas, los eruditos más destacados, los artistas más talentosos, sólo aquellos que poseían algo que los volvía especiales conseguían el regalo de la vida. Durante décadas después de liberarme tan sólo me alimente de puros, mi sangre humana abandonó mis venas a la vez que mi humanidad, mientras arrasaba familias, reductos o colonias repletas de puros. Era imposible no alcanzar el cénit de mi poder con toda su fuerza y con rapidez.   

    —¿A cuál pertenecías tú? ¿Qué escogió ella?  

    —Todas las cualidades, ¿acaso lo dudas? Noa imploró por mí, era un erudito de mi tiempo, amaba las estrellas, estudiaba la naturaleza, la creación, mitología…Y ella me deseaba, soy atlético, alto y fuerte, no tuvo que insistir demasiado, les pareció la combinación perfecta, cuerpo y mente en un solo paquete. Robármelo todo no los preocupaba, incluso arrebatarme a los que amaba y mi propia vida.  

    —¿Por qué no convertiste a tus padres? Los amabas, ¿por qué no salvarlos de una muerte segura? 

    —Tú misma ya te has contestado: los amaba. Noa me obligó a mantenerme alejado de ellos si no quería que murieran violentamente, pero estuve con ellos el día que exhalaron su último aliento. Mi madre murió sonriendo, pensando en que estaba esperándola al otro lado, que iba a recogerla. Mi padre exhaló su último aliento maldiciéndolos. Como erudito preguntó, quiso saber, entender, aceptar, y cuando lo hizo, me hizo prometerle que protegería a la raza humana de esta lacra, para después destruirme a mí mismo. Éramos unos ilusos, creíamos que la ciencia estaba por encima de la magia, lo sobrenatural, lo único y oscuro, lo imparable.  

    —¿Esa hembra nunca te tentó con el regalo de la vida que podía ofrecerte? Yo lo hubiera hecho.  

    —Era joven y me gustaba mi vida, amaba a mis padres, estaba muy unido a ellos. Quizás cuando hubieran desaparecido, mi afán de conocimientos, de seguir aprendiendo, me hubiera llevado a aceptar su oferta, pero no a su lado, y creo que Noa me hubiera destruido antes de no tenerme. Era su juguete preferido. Contigo me lo hubiera pensado seriamente, pero ella era una opción conveniente. Nunca lo sabremos, la decisión nunca fue mía. 

    —Todos somos unos tontos ilusos que creemos que podemos cambiar el destino que nos aguarda.  

    —Eres una diosa, ¿qué puedes querer cambiar de tu legado?  

    —Bebe y entiende, tu mente de erudito quiere saber, y tu cuerpo me espera, seduce y desea.  

          “Mi boca buscó sus labios, se deslizó por su mejilla, adoró su clavícula y se paseó por su cuello. Mi lengua acarició sus venas, sentí aquel latido que extrañaba. Eres eterna y, sin embargo, sigues conservando la vida en aquel galope que te mantiene viva e infinita.  

    Me sumergí en tu corriente sanguínea, y en tus recuerdos, sentimientos y maldiciones. Odiseo te perseguía, incomodaba y deseaba. Tú lo evitabas, esquivabas sus atenciones, te guardabas tus pensamientos de repulsión. Era un simple humano, demasiado ego, rabia, odio y ambición. Nada bueno saldría de concederle beber ambrosía. Un semidios loco, entre dioses irascibles y volubles, representaba más una maldición que una bendición para inmortales y mortales a su vez.  

    Te vi rogando que reconsideraran el regalo que iban a concederle, y cómo te traicionaban. Odiseo había oído cómo abogabas para que no le concedieran su deseo por sus conquistas. La rabia por tu traición, y su deseo insatisfecho, tu desprecio de su cama y de su cuerpo sellaron su odio infinito hacia ti.  

    Te vi siendo convocada y cómo Odiseo conseguía su petición, con un pequeño regalo: tú, y sólo tú, lo alimentarías de ambrosía, durante una eternidad. Ese sería su placer, y ese sería tu castigo por desagradecida. No podría poseerte, pues tu cuerpo te pertenecía, pero tu sangre procedía de los dioses y sería su alimento.  

    Vi cómo saltaba sobre ti y se alimentaba vorazmente allí mismo, cómo todos ellos callaron, aunque se sobresaltaron con su salvajismo, y hasta se cuestionaron su decisión. Sin embargo, ya estaba hecho.  

    Sentí tu repulsión y el dolor, cómo beber le dio acceso a tu mente y aunque no podía poseerte físicamente, pues eso lo condenaría, sus depravaciones te inundaban con cada alimentación. Luchabas, sangrabas por unos dioses que te condenaban a ser su alimento, y aquello te mataba cada vez un poco más. Te mantenías lejos de su alcance, para mantenerlo débil, pero siempre acababa atrapándote. Una diosa con el poder en la palma de la mano, siendo la esclava de sangre de un degenerado”.  

    Se vio arrancado de su vena y a Dama palidecer con cada paso que la alejaba de su cuerpo, mientras se abrazaba a sí misma. Cogió su mano, deslizó su lengua por los pequeños pinchazos y selló las heridas, y con ellas, el acceso a su cuerpo.  

    —¿Por qué no luchabas cuando te atrapaba? ¿Por qué no lo asesinaste? Eres fuerte, mucho más que él.  

    —¡¿Crees que no lo hice?! Las dos primeras veces que vino a mí después de la condena, luché, me hirió, le herí, y él presentó una queja. Era su derecho por ley, así que se me puso una nueva limitación. Cada vez que no le permitiera alimentarse, una de las guerreras de mi corte personal, le sería entregada para tomarse con ella las libertades que no podía obtener de mí. Al igual que tú, amo a las guerreras que son mi familia, que han luchado y sangrado a mi lado durante milenios, algunas, incluso son hijas mías, ellas hubieran sido las primeras en ser solicitadas. El amor siempre fue una fuerte y pesada cadena para mí, como para ti y los que amabas. 

    —¡Es aberrante! ¿Cómo podían consentirlo? ¡Eres de los suyos!  

    —Los dioses también sufren de aburrimiento, se vuelven fríos como la piedra y sólo buscan sus propios placeres, o convenientes aliados. Las emociones van perdiendo su fuerza con el pasar de los milenios, pocos logramos conservar algún vestigio de lo que nos hacía ser cálidos o empáticos. Volver a este mundo me ha regalado recuperar esos pequeños rastros de sensibilidad y bondad que creía extinguida en mí.  

    —Debemos volver a menudo a codearnos con los mortales. Cuando cerremos el sello, seguiremos necesitando recordar esa calidez.  

    Por primera vez se dio cuenta de que Dama se envolvía entre sus brazos de forma voluntaria, y él no desaprovechaba una oportunidad que podía volverse única. Levantó su barbilla y la besó con suavidad exquisita, sondeó su boca para apropiarse de ella. Sus manos recorrieron su cintura, cadera y buscaron bajo su falda, sentir su piel sin ninguna barrera lo dejó sin respiración. Acarició sus nalgas, deslizó sus dedos por encima de su sexo, deslizando un dedo dentro de su sexo, estaba húmeda y cálida bajo su toque. La sintió gemir y se inflamó su deseo, hasta que la sangre y aquel latido que lo volvían loco desaparecieron bajo las ansias de poseerla. Quizás aquel amor estúpido e iluso de los humanos, también estuviera a su alcance, cerca de aquel latido. 

    Entrampó, jugó y recorrió su piel, mientras se deshacían de las ropas mutuamente. Tocó y fue tocado, besó y fue besado, mordió y fue mordido. El último intercambio los hizo gritar en boca ajena, sentir el deseo mutuo y perderse en la piel del otro.  

    La depositó con cariño en la gran mesa, recorrió con su boca su sexo hasta que gritó y él se perdió en su aroma de mujer. Utilizó cada técnica que aquella perra de Noa le había enseñado, para hacer que la diosa se rindiera a su corazón. 

    Poseerla, fue poseer al humano que una vez fue, acceder a aquella esencia que había permanecido aletargada dentro de su monstruo. Perderse en su cuerpo, fue encontrarse consigo mismo.  

    Su eje se hundía en la mujer que quería y su esencia se mezclaba con cada empuje. Sus hábiles manos lo seducían, su boca lo devoraba, su sexo lo acogía y aquel corazón que cabalgaba sólo para él, se desbocaba con cada empuje que lo llevaba dentro de su cuerpo y de su alma, pues ya eran uno.  

    Después de hacerla derramarse incontables veces, se dejó vencer por la pasión. Jurándose mantenerla a salvo, a la vez que su roja semilla continuaba llenándola, para caer sobre su cuerpo saciado y pletórico de placer.  

    —Siento haber dudado de ti, has superado mis mejores recuerdos de un sexo magnifico, amante mío.  

    —Me alegro de saberlo, damita mía, pues tú has completado los intercambios y acabas de convertirme en otra llave. Si la primera falla, puedes usarme para sellar la grieta y tú vivirás.  

    La realidad golpeó a Dama, lo había convertido en otra llave. ¿Cómo podía ser tan estúpida? Un dolor brutal agitó su corazón, la angustia estrujó su pecho y supo que aquello que sentía por su amante era amor. Descubrirlo la privó del aliento. ¡Qué demonios había hecho! No podía culparlo, pues había hecho honor a su palabra, y ella había consumado su intercambio en el calor del mejor sexo de su existencia. Cualquier recuerdo palidecía al dejar que su mirada recorriera a su amante, aún entre sus piernas. Se levantó y comenzó a vestirse. 

    —¿Adónde vas damita? ¿Tienes prisa? Aún nos quedan horas antes del ocaso.  

    —Nos vamos, apúrate, nunca pensé en esperar a la noche, sólo dejé que lo creyeran. Nadie nos espera, tú ya no estás limitado por el sol, ni sientes la debilidad diurna. Belimir no despertará y Odiseo está débil después de tanto tiempo sin alimentarse. O cerramos esa grieta en este mismo momento, o no lo haremos nunca, y no pienso usar más que esa llave que tenemos encadenada a la pared.  

    —Un golpe maestro en el momento perfecto. Mi idea tenía el inconveniente de esperar a la llegada de mi masiva fuerza de poder en la noche más plena, pero has desbaratado esas limitaciones.  

    —¿A qué esperas entonces?  

    —¿A que me digas que me amas? Me gusta sentir que te he complacido, regalarte el mejor sexo de tu existencia me agrada, pero quiero más. Necesito morir por algo más.  

    —Pues tendrás que vivir si quieres oír esas palabras. Nunca regalo nada y ese es mi trato, ¿lo aceptas?  

    Aquel trato merecía soportar el peso de Belimir, sentir aquel calor húmedo y agobiante del mundo interior y, sobre todo, ver a su damita medio desnuda. Su eje volvió a la vida, y sus pensamientos volvieron a los momentos en que la había sentido rendida a su toque. Ella tenía que arruinar sus placenteros pensamientos.  

    —Enfríate, mi caliente amante, o todos sabrán que llegamos. Tus ardientes pensamientos me tocan como si fueran manos amadas, y las cadenas al otro lado han comenzado a extenderse hasta su amo.  

    Pasaron por la grieta y las cadenas habían comenzado a tensarse de tal forma, que algunas saltaron rotas en mil pedazos. Las batallas en la superficie daban sus frutos, pocas de aquellas cadenas seguían en buen estado, algunas yacían destrozadas en el suelo y otras caían a su paso.  

    —Han cortado muchas cabezas, los maestros están cayendo bajo el yugo de los nuestros. Ha llegado el momento de vivir o morir, y el suyo de sobrevivir o desaparecer.  

    Tomó su mano y la apretó con fuerza para que lo mirara. Había desesperación en aquella mirada, incertidumbre y algo parecido a la esperanza. Pero, sobre todo, reconocía una pizca de amor que era suya y sólo suya, merecía la pena morir por volver a sentirse el humano que había sido.  

    La piedra comenzó a temblar bajo sus pies y sus armas comenzaron a cubrir a Dama, mientras él pensaba e incendiaba su ira contra Odiseo que acudía a ellos. Aquel ser, engendro del demonio, medio dios, medio humano, se había servido de su mujer y por ello, moriría.  

    —¡Ya viene! —susurró angustiada. 

    —Invoca a tus guerreras, custodia a Belimir, mantente a salvo y déjame ser tu abanderado. Tenemos que usar las dos llaves a la vez y las cadenas caerán para liberar ambos mundos, y a nosotros con ellos.  

    —Me gustaría tener tu fé.  

    —Te la presto cuanto tiempo te haga falta.  

    —No acepto menos de una eternidad, y en este plano sabes que los tratos se mantienen con una simple palabra.  

    —Te entrego mi palabra, mi vida y todo lo que soy, pero quiero mis palabras ahora.  

    —Nunca pensé que el amor fuera para los dioses, pensé que nos debilitaban y, sin embargo, ahora, creo que es lo único que puede conquistar mundos. Mi amor por ti lo hará.  

    La piedra dejó de temblar y un ser monstruoso acudió a su presencia. Era un monstruo incluso entre ellos. Lo que había sido un humano bien formado y atractivo, era ahora un culturista enorme y deformado por ciclos divinos de esteroides adulterados con odio, la peor combinación posible. Aplaudió sin ganas y los miró con rabia y brutalidad, mezclada con un deseo sucio y lujurioso.  

    —¡Precioso! Mi hembra de sangre ha aparecido. ¡Ven! ¡Aliméntame!  

    —Perro insano del infierno, no volverás a tocarla.  

    —¡Vaya, vaya! Te has traído a un amigo para que sea el aperitivo del día. ¡Quítate de en medio! Me ocuparé de ti después de alimentarme.  

    —Creo que no, tendrás que pasar por encima de mí.  

    La duda recorrió al guerrero, mientras evaluaba sus opciones. Estaba debilitado por la falta de alimento, y el Maestro parecía poderoso, pero debía llegar a ella, las cadenas estaban cediendo y no podía alimentar a los maestros que luchaban en su bando. Debía salvarse primero a sí mismo, y después vería qué hacía con aquel mundo que por fin iba a conquistar. Sería un dios para aquellos humanos que una vez había hecho sangrar siendo un igual.   

    Soltó las cadenas y reagrupó su menguado poder, después de todo, ¿por qué iba a compartir su poder con aquellos que morirían sin sus poderes? Dejarlos morir en ese momento le ahorraría tener que buscarlos y acabar con ellos, no quería rivales que pudieran amenazar su poder divino al otro lado.  

    Tendría que llevarse a Dama, necesitaba seguir siendo un semidios sobre la Tierra que exttrañaba, y allí sería suya en todos los sentidos. Profanaría su cuerpo, la haría su esclava sexual al igual que de sangre. Aquel pensamiento dibujó una sonrisa ladina y sucia en su cara, y atacó al Maestro.  

    La pelea era brutal. Víctor recibía tanto como devolvía. Dama y su corte luchaban contra sus siervos, que no eran muchos, los malos amos no solían inspirar demasiada lealtad. Odiseo estaba herido, pero no lo suficiente. Dama dejó a Belimir con su guardia personal y se unió al frente contra Odiseo.  

    La ley de los dioses la condenaba a soportar el mismo dolor que impartía a quien debía haber alimentado, pero soportaría aquella tortura hasta que cayeran, o murieran. Su corte quedaría libre de su castigo y volverían a comenzar sin ella. Nada, ni nadie era imprescindible.  

    Una lanza surcó el aire y se clavó en la espalda del engendro que no dejaba de golpearles. Dama se dio la vuelta y escudriñó la oscuridad: Atenea, diosa griega de la guerra, la civilización y la sabiduría, les concedía una oportunidad. Había sido la única que la había apoyado e intercedido ante su castigo. Gracias a ella, Odiseo no había podido acceder a su cuerpo. Asintió en su dirección y se apartó de la pelea, ahora todo dependía del momento justo. La noche caía en la superficie y pronto, muy pronto, la grieta daría paso a quienes regresaban para unirse a la pelea.   

    Víctor se desgastaba, tenía que abrir aquella herida y hacerlo sangrar profusamente, o la llave no funcionaría. Se acercó hasta que su boca buscó su cuello y mordió con salvajismo. Resistió el dolor mientras sentía a Dama gritar a su espalda, y él lograba asir la lanza para removerla en la herida con fuerza. El engendro soltó su vena mientras aullaba de dolor. Había llegado el momento.  

    Desoyó la sangre que perdía, el temblor de sus piernas y tomó impulso. Miró hacia su Dama y le hizo una señal, Belimir y Odiseo fueron lanzados a la vez. La corte comenzó la letanía llena de poder embriagador, y la grieta comenzó a cerrarse con sus llaves perfectamente engranadas.  

    Víctor cayó sobre sus rodillas y sonrió complacido con el calor de la muerte. Al final, había conseguido parte de su promesa. Los monstruos más peligrosos quedarían contenidos en su lado del mundo, y los humanos convivirían con algunos de ellos. Su mente se diluía, pero un último pensamiento le recorrió: 

    “Padre, no sé si puedes verme, pero, he cumplido la promesa tanto como me ha sido posible”. 

    Alguien lo zarandeaba y se obligó a abrir los ojos otra vez, su damita lloraba sobre él. Al final sí que habían conocido el amor. Estaba loquita por él.  

  

  



 CAPÍTULO 16 

    Mientras, en la superficie, Alexandra, Asa, sus padres, cada aliado, brazo armado y humano útil, luchaban contra aquellos que aún permanecían en pie. Hasta que un viento sobrenatural y una niebla fría y extraña comenzó a arrastrarlos.  

    Aquellos que eran arrastrados por la sedosa letanía que cerraba la grieta, por la magia de lo único y mágico, traspasaban el muro por los lugares que permanecían más frágiles. Mientras, otros, los más poderosos, quedaban atrapados y se solidificaban, añadiéndose a la nueva pared, que crecía con cada ser que nunca debió traspasarla. Esta se alzaba más fuerte que nunca, volviéndose opaca con cada gramo de poder que la golpeaba y quedaba atrapado. Las llaves aún sangraban, y los gritos eran espeluznantes, sobrecogían a los que pasaban al otro lado y se postraban ante el ejército oscuro que los esperaba. 

    El triunvirato de demonios y Alexandra fueron llevados hasta la antesala del muro, junto a muchos otros que esperaban a que el muro y la grieta desaparecieran.  

    —¿Puedo tocarla?  

    —Ahora no, Alexa, se está reconstruyendo y necesita toda la magia que pueda absorber. Atrae a todos los que nunca debieron salir, a los que la dañaron, y se cobra su venganza para regenerar su poder. Cada uno de ellos sangraron para romperlo y dañarlo, y él, o ella, recupera lo que es suyo. Pero eso no evitará que absorba la esencia demoniaca que ahora posees, le es conocida y, por lo tanto, parte del muro.  

    —¿Tendréis que iros?  

    —Nosotros no estamos sujetos a ese mundo, ni a este. Digamos que somos los jugadores libres de los monstruos.  

    Los demonios estallaron en grandes carcajadas, y aquello aminoró el terror que destilaban los que llegaban a formar parte del muro. Sentían batallar al otro lado, pero no distinguían a los combatientes. ¿Dama, Víctor, sus aliados? ¿Ganaban o perdían aquella guerra?  

    —¿No podemos traspasarlo para ir a ayudarlos?  

    —Al otro lado hay ejércitos, Alexa. Usan armas que te harían pedazos sin tener ni que tocarte, te prefiero a este lado de momento. La incertidumbre no durará demasiado, el muro parece sólido, pero las llaves aún viven y seguirán haciéndolo por siempre.  

    —¿No morirán nunca?  

    —El muro recupera lo que siempre fue suyo, pero sus conciencias, su esencia, espíritu o su alma, como quieras llamarlo, seguirá existiendo durante una eternidad, atrapada en la magia del muro. Lo atacaron, lo hirieron y el muro no es un ser consciente del tiempo, es infinito, eterno, su vendetta durará milenios.  

    Señaló dos masas informes, que aún gritaban enterrados hasta la mitad de sus cuerpos en la grieta. Sus alaridos eran aullidos desesperados, que iban perdiendo intensidad, mientras la letanía cada vez les llegaba más clara e intensa. Un escalofrío la recorrió, su destino era peor que la misma muerte. 

    Los cuerpos llegaban y chocaban contra el muro con estruendos que se asemejaban a rayos, mientras el ruido de sus huesos partiéndose bajo la presión del muro lograba hacerlos estremecerse. Los alaridos parecían no tener fin, y la letanía no se detenía al otro lado, crecía y crecía, mientras el entrechocar de las armas se iba diluyendo.  

    Un enorme temblor recorrió el suelo de la cámara donde estaban, el muro se volvió sólido y un opresivo silencio reinó a su alrededor. Nadie se atrevía a respirar, o a romper aquella calma extraña y amenazante.  

    Asa abrazó a Alexa y esperó, la magia los recorría, reconocía y esperaba. Decidía qué hacer. Como un ente vivo, tomaba decisiones. ¿Seguir tomando poder, o permitir que siguieran caminando a su alrededor? El muro era caprichoso y eterno, aprendía, se reconstruía y fortalecía con cada nuevo golpe o grieta. No era fácil dañarlo, pero nada era imposible. Sondeaba, tocaba mentes y evaluaba el nivel de peligro.  

    Un brillo comenzó a recorrer el muro mágico y los seres sobrenaturales respiraron aliviados. La vida volvía a la normalidad. Su muro estaba completo, lleno de magia y poder sobrenatural, y había decidido dejarlos vivir al otro lado. Donde antes había silencio sepulcral, habían comenzado los cuchicheos, los reencuentros y la alegría, que, junto a la esperanza, trajeron las risas para envolverlos.  

    —Asa, ¿se ha terminado?  

    —De momento sí, mi fiera guerrera. La lucha al igual que la vida jamás se detiene, pero hoy, parece ser que hemos vencido.  

    —¿Qué pasará con todos ellos?  

    Cada rostro de humanos cambiados, convertidos en sobrenaturales, licántropos, vampiros, demonios… Pululaban a su alrededor, perdidos, indecisos...  

    —Tendrán que encontrar su nuevo camino, lo hecho no puede ser cambiado. No será fácil, pero tampoco imposible. Nosotros, los personajes de vuestras pesadillas, siempre hemos estado entre vosotros y hasta que se rompió el muro, todo funcionaba razonablemente bien, dentro de su loca lógica.  

    —¿Lógica? Si te hubieras tropezado conmigo, me hubieras cazado. ¿Esa es tu lógica?  

    —Por supuesto que te hubiera cazado, y te hubiera llevado conmigo para devorarte entre mis sábanas. Hubiera sido más sencillo que todo este lio de sentimientos, empatía, amor y corazón.  

    —Quizás hubiera sido más sencillo, pero no sería este amor desenfrenado y ardiente lo que sentiría por ti. Me poseerías, pero no te amaría.  

    —Creo que eso nunca lo hemos decidido nosotros, Alexa, de alguna forma la magia se aseguraría de unirnos. Nunca te hubiera poseído, pero ese hilo dorado existiría igualmente. Tú eres esa parte de mí que se me había perdido, mientras caminaba incompleto entre ambos mundos, sin pertenecer a ninguno de ellos. 

    Alexandra se volvió para besar a su demonio, cuando se vio interrumpida por Rober y algunos más. Su tiempo allí se había terminado y pronto volvieron a la superficie. Al igual que el muro los había reclamado, los devolvía al fragor de una batalla que se había disuelto bajo el frío y desapacible amanecer de otro día.  

    Rober desapareció junto a todos los demás vampiros recién convertidos, y cada pareja, hombre o mujer fue volviendo a sus hogares. Al final, sólo ellos cuatro quedaron en medio de un claro lleno de muerte, sangre y esperanza de un nuevo comienzo. Alexandra se dio la vuelta y observó a su nueva familia.  

    —¿Qué haréis ahora? ¿Qué pasará conmigo?  

    Asa avanzó y la levantó contra su pecho, para devorar su boca, mientras sus padres los observaban. En ese momento, Alexandra se sintió violenta y golpeó a su demonio hasta que le hizo caso.  

    —Creo que ese punto está claro. ¿Y ellos? No pueden vivir en nuestra charca. 

    Los dos recordaron el bochornoso incidente de la última vez. Se volvieron hacia la pareja de poderosos demonios, que esperaban sin demostrar una sola pizca de impaciencia, aunque sus movimientos inquietos alrededor de sus armas, desmentían aquella aparente tranquilidad. Asa tomó su mano y caminó hasta enfrentar a sus padres.  

    —¿Volveréis a Legión?  

    —¿Lo harás tú? —preguntó Duje. 

    —Hace décadas que abandoné mi legado. Ella es ahora mi futuro, aunque nunca me alejaré de mi mundo.  

    —¿Nos abandonaste a nosotros a la vez?  

    —No, hemos estado alejados, no siempre coincidimos en nuestros objetivos, pero he comprendido que tampoco somos tan opuestos como una vez creí. Es pronto, pero quizás nuestros mundos colisionen de nuevo para este cuarteto de demonios.  

    —Si tú no vuelves, nosotros tampoco lo haremos. Hemos sangrado mucho por los nuestros, y seguramente volveremos a hacerlo, pero de momento, nuestro lugar está a tu lado. Si colisionan, o vuelves a ocupar tu lugar de nacimiento, nosotros lo haremos a su vez. Hemos encontrado un refugio cerca del vuestro, a unos kilómetros de vuestro hogar, os lo enseñaremos en cuanto nos instalemos, y viajaremos entre ambos mundos como siempre lo hemos hecho. No os molestaremos, tan sólo estaremos cerca, no queremos volver a perderte. Perderos... 

    —El plan me parece perfecto, en algún momento llevaré a Alexa a conocer nuestro refugio al otro lado del muro. Creo que nunca dejaremos de chocar con nuestras diferencias, pero ahora y entre ambos mundos, y con un nuevo comienzo, tendremos otra oportunidad.  

    —Esto aún no ha terminado, quedan algunos amos, debilitados y medio muertos, pero habrá que eliminarlos. La codicia por este mundo se ha despertado, y no dejarán de intentar gobernarlo, ya sea a espada o maquinando desde sus órganos de poder.  

    —Creo que nosotros nos iremos hasta el claustro. Después buscaremos a sus hermanos y volveremos a la cueva, a nuestro hogar en la montaña.  

    Asintieron y los vieron irse, las muestras de cariño no eran comunes entre los demonios, pero algo a su alrededor había enraizado en aquel nuevo mundo. Cariño, apego, amor… No tenían un nombre para aquello que desconocían, pero era tan real como ellos mismos.  

    —¿Quieres ir ahora al claustro, o nos vamos a la cueva? Elije el orden de nuestro camino.   

    —Tú has recuperado a tus padres, yo quiero ver cómo les ha ido a los míos en esta última batalla. Después, serás mío y sólo mío por un tiempo.  

    —Me parece un buen plan, serás mía hasta que tengamos que volver a cazar.  

    Alzándola contra su pecho, comenzó a devorar kilómetros con ella entre sus brazos. Se acostumbraría a esa forma de viajar. Su mundo se había vuelto desconocido, los peligros habían cobrado vida, y la estabilidad de la vida humana se había disuelto. Suspiró, aliviada, por la batalla ganada, pero el futuro incierto, la suerte de su familia y sus amigos al otro lado, la inquietaban.  

    —No te preocupes tanto, la vida sigue fluyendo, debes aceptarla como es, todo irá ocupando su lugar. No puedes predecir el futuro, no puedes cambiar el pasado. Deslízate por la vida y deja que te sorprenda. La enfrentaremos juntos y veremos a dónde nos lleva.  

    Por un instante deseó morder aquel pecho que se movía bajo ella, el cuello que saboreaba con su lengua y envolverse en su sangre. ¿Se había vuelto loca? La carcajada de Asa la hizo sonreír.  

    —Te avisé de que llegaría el impulso de devorarme. Soy irresistible para ti, lo sé.  

    —¡Engreído! —una suave sonrisa y el placer de su cariño rodeándola, la adormecieron mientras Asa la llevaba.  

    —Descansa, aún necesitas recuperar fuerzas, la conversión está prácticamente completada. Has sido una alumna aventajada, pero tu cuerpo necesita ajustarse a la magia que lo invade.  

    Percibió, más que sintió, que Asa iba deteniéndose, conocía el lugar, estaban cerca del claustro. Se obligó a despertar y esperó. Asa parecía alerta, escuchaba, escudriñaba los alrededores y esperaba. Intentó activar sus sentidos, pero no captaba nada. Sintió cómo le susurraba. 

    —Demasiado silencio.  

    Asa tenía razón, la noche se había consumido ante el muro, el amanecer los había sorprendido en la pradera, pero a esas horas de la mañana, el claustro debería bullir de actividad. ¿Qué estaba mal? El bosque había enmudecido, nada se movía a su alrededor.  

    —Quédate aquí. 

    Ni siquiera se molestó en contestar, donde él iba, ella también. Se volvió molesto, pero le dirigió su mirada más dura, iría sí o sí. Aceptó con un gesto de afirmación y le indicó que se quedara a su espalda. Era determinada, pero no idiota. Medio muerto Asa era más peligroso que ella en plenas facultades, no iba a cuestionar esa realidad, pero tampoco iba a dejarlo enfrentarse solo a lo que los esperaba.  

    Silencio, el portón derribado y el olor de sangre fue su recibimiento al que había sido su refugio. Sólo tuvieron que seguir el hedor de la muerte, alguien caminaba inquieto y despreocupado mientras lo sentían alimentarse. ¿Un vampiro despierto y activo en plena mañana?  

    Un resorte se activó en Alexa y reconoció el olor, el miedo la recorrió y se apresuró a relegar sus recuerdos: ¡Dante! Asa la observó sorprendido. No era imposible, pero sí difícil que un simple Patrone humano hubiera resistido al sueño.  

    Con gestos desesperados le indicó que ella sería el cebo, mientras Asa la sujetaba con fuerza, impidiéndole avanzar. Accedió a su conexión y gritó sin palabras, él era más fuerte, veloz y letal, confiaba en su compañero. ¿Por qué no confiaba en ella? 

    Asa se moría mientras soltaba su agarre sobre Alexa, sin embargo, él la había aceptado tal y como era. Le gustaba por ser temeraria, decidida y fuerte, no podía privarla de su esencia, aunque muriera de terror con cada paso que la alejaba de él. Asintió y la vio caminar determinada hacia la sala de Dama. Sus sospechas se vieron confirmadas cuando Dante la reconoció.  

    —¡Dulce amata! No creí que sobrevivirías a esta noche. Parece ser que tiendo a subestimarte, mi reina.  

    Alexandra se quedó atascada en la puerta de la gran sala, cuerpos de humanos y vampiros lo rodeaban, la escena era dantesca y aterradora. ¿Su madre, sus hermanos, amigos? La rabia quería invadirla, pero la vida de quienes amaba pendía de un hilo, no podía perder la razón. Un toque de Asa en su mente la ancló:  

    “No te apartes de la puerta, déjame espacio, entretenlo, pero no lo desquicies. Necesitamos encontrar el momento perfecto. Sé que puedes hacerlo” 

    La fé de su compañero la acarició y sonrió al consumido Patrone. Seguía siendo peligroso, pero no estaba en plenitud de sus habilidades. Percibía que estaba a rebosar, pero se debilitaba por momentos, atacaría a la desesperada, las presas acorraladas tendían a morder cuando se veían perdidas.  

    —No soy tu reina.  

    —Aún puedes serlo… Siento tu sangre contaminada por ese demonio, pero eso tiene arreglo, este mundo aún nos ofrece oportunidades. Todos han sido atraídos al muro, y ya no tendremos enemigos poderosos que puedan enfrentarnos, y juntos podemos aplastar a los pocos que quedan, que ya están más muertos que vivos. Únete a mí, seremos invencibles. Tendremos presas para una eternidad, tu sangre será limpiada de esa corrupción inmunda que te recorre.  

    —¿Y si no quiero?  

    Lo vio erizarse y prepararse para atacarla. Sus uñas crecieron, sus caninos explotaron en su boca, su cuerpo se arqueó y su sonrisa desapareció, para dejar paso a una crueldad arrolladora.   

    Alexandra no se quedó atrás. Dejó que sus colmillos se alargaran, sus manos se convirtieron en garras y una explosiva fuerza la recorrió, haciendo temblar el suelo. Aquella fuerza y poder la recorría, reconociéndola como el nuevo ser en que se había convertido. 

    —¿Eres un monstruo?  

    —Ya somos dos —susurró entre sus incómodos colmillos.   

    Dante caminaba de un lado a otro, cercando, adelantándose y retrocediendo apenas con un par de pasos. Inquieto e indeciso ante su aspecto. Ella permaneció quieta, vigilante y alerta a su próximo movimiento, sin alejarse de la puerta.  

    —Puedo destrozarte… Ya lo hice una vez.  

    —No es prudente que me lo recuerdes en tu actual posición de desventaja, Dante. No tienes a tus esbirros para que me sujeten, careces de soldados y poder, y ya no estoy en inferioridad de condiciones.  

    —Te recuerdo, que hasta tu amante te abandonó. He asesinado a tus amigos, no tienes familia… Estás sola.  

    Dante había ido elevando su tono, hasta que aquella última palabra, “sola”, la golpeó con violencia, pero no la noqueó. Pobre imbécil, nadie está solo, nunca.  

    —Quien me abandonó, nunca me amó, y quien me ama, sigue a mi lado. La sangre me volvió pariente, el amor, familia. ¿A quién tienes tú? Ni siquiera tienes una reina, ni quien te siga. Sólo veo cadáveres y muerte a tu alrededor, es lo único que siempre te ha rodeado, siendo un humano, o un monstruo.   

     Sintió los pensamientos de Asa deslizarse como una cascada dentro de ella. Su miedo a perderla y su innata naturaleza de protector, pujando e intentando tomar el control de la peligrosa situación en la que se encontraba. La necesidad de que confiara en él, de conquistar aquella parte que los unía más allá de su humanidad y de su esencia demoniaca.  

    Un resorte saltó dentro de su corazón, si no lo dejaba ser quien era, acabaría matando una parte de él, y lo quería tal y como era, ni menos, ni más. Si no existía confianza, al final, el amor moriría bajo el peso de la desconfianza mutua. Le había dado su palabra, y no volvería a fallarle. El alivio en la mente de Asa reverberó dentro de ella como una caricia interminable. 

    Retrocedió dos pasos, colocándose más cerca de la puerta y de Asa. Al igual que habían aparecido, sus garras y sus colmillos se retrajeron. Se llenó de calma y esperó por la amenaza que aún se cernía sobre ella, sabiéndose a salvo, confiando en quien amaba. Dante no retrocedió, pero la miró extrañado, confuso y sorprendido. Relajó su postura y avanzó un paso.  

    —¿Has perdido tus uñas, gatita?  

    —No, he recuperado mi corazón.  

    —¿Qué puñetas significa eso? 

    —Que puedo salvarme yo misma, pero de vez en cuando, debo confiar en quienes amo, y me aman. Me recuerdo a mí misma, que nunca estoy sola.  

    —Pues confía en mí, reina mía.  

    Aquel monstruo que había sido un humano, la amaba de alguna forma que sólo él entendía. Sus instintos estaban retorcidos, perdidos en su locura antinatural, nada podía salvarlo ya de la oscuridad. La lección más dura de aquellos años de violencia, era que no podía salvar a todo el mundo, a veces, ni siquiera a ella misma del dolor más profundo. 

    Se abalanzó sobre ella con brutalidad, loco de ira y poder. Un suave aviso la golpeó en su mente: “ahora”. Sin una sola palabra que su atacante pudiera oír, pues su lazo era sólo suyo y único.  

    Un segundo después, Asa levantaba de un impulso a Dante por encima de ella, alejándolo de su cuerpo. Lo clavó a los muros donde una vez estuvo Belimir, y acudió a su lado. La tomó entre sus brazos, escuchó su desbocado corazón, acarició su mejilla y suspiró aliviado.  

    —Por un segundo, dudé de ti.  

    —Yo dudé hasta de mí misma, pero, aquello que me ata a ti, es más fuerte que mis propios instintos. Nunca haría nada que te dañara.  

    Sus bocas se encontraron en un fiero beso, mientras una risa socarrona y cruel sonaba detrás de ellos. Dante seguía borracho de poder y sin ser consciente de su apurada situación.  

    —No puedo aplaudir, pero la escena es sensacional, un poco empalagosa para un demonio, pero muy humana. Ella te hará débil, debí matarla y bañarme en su sangre cuando tuve la oportunidad.  

    —Haces mal en recordarme, porque te despellejaré poco a poco. Nunca debiste tocarla, hasta los monstruos tenemos una pizca de honor y matamos rápido y eficientemente a quien no puede hacernos frente.  

    —Escúchame, aún podemos conquistar este mundo, tú y yo. Mátala, rompe lo que te debilita y vuelve a ser un demonio completo, seremos invencibles. Dos poderosos monstruos pueden esclavizar a un mundo de humanos. 

    —Ya soy invencible con ella, y tú, ya no perteneces a ningún lugar. Nadie te salvará, pues el odio engendra destrucción, dolor y soledad.  

    —Siento no volver a aplaudir, pero un “Ohhhhhh” inmenso por ese discurso antinatural para tu verdadero ser.  

    —¿Dónde dejaste abandonado tu discurso, el que debía de acompañar a tu naturaleza humana?  

    No quedaba nada que añadir. Asa la guió fuera y volvió al lado de quien nunca debió existir. Los gritos y maldiciones duraron horas, por momentos estuvo a punto de pedir clemencia para aquel desgraciado. Cuando todo terminó y la tarde quedó en calma, respiró aliviada al ver a Asa salir de aquel lugar, para volver a caminar juntos.  

    —El sol acabará el trabajo y nosotros, volveremos a caminar bajo él.  

  

  



 EL MURO 

    Dama se desplomó al lado del maltrecho cuerpo de Víctor. Había perdido mucha sangre y sus heridas eran mortales, debía beber de ella un buen trago de ambrosía antes de que su muerte fuera inevitable. Antes de que lograra abrir su boca, una mano se posó en su hombro. Se volvió y Atenea la miraba inquisitiva.  

    —No debes salvarlo, no sin el apoyo del consejo, esta vez nadie va a poder ayudarte. Has destrozado a su juguete de los últimos siglos, los has privado del entretenimiento de la guerra en el mundo humano, y si lo salvas sin su aprobación, las repercusiones pueden llevarte a morir definitivamente. ¿Lo has pensado bien? Déjalo morir y recupera tu lugar entre nosotros. Has reconstruido el muro, recuperado nuestra magia y seguridad, eso te dará un reconocimiento y más poder del que nunca has poseído.  

    —Sin él a mi lado, no lo hubiera conseguido. ¿Cómo voy a dejarlo morir sin ser una perra sin corazón?  

    —Los dioses no escuchamos al corazón, Dama, esa es una debilidad de la que nos libramos hace siglos. Ya está más muerto que vivo, deja que se desangre, no serás esa perra que tanto te asusta volver a ser.  

    —Ese corazón que tanto desprecias, ha permitido que ganaran esta guerra una raza considerada débil, contra un enemigo colosal, con todo en contra y los peores monstruos de los inmortales. ¿Esa es una debilidad? Pues deberíamos recuperarla a este lado, nos vendría bien en un futuro. Ayúdame a salvarlo, o déjame a solas. No quiero que se te acuse de ser cómplice de esta desobediencia.  

    —Lo que me pides es traición, pero te ofrezco una muestra de agradecimiento por preservar el muro. Quizás el amor no sea una fuerza tan desdeñable después de todo.  

    Sin más, un ligero toque de su mano logró hacer latir una sola vez, el corazón del vampiro. Abrió los ojos, y allí volvió a encontrar una parte de sí misma.  

    Víctor, que se había entregado a la muerte, se sorprendió de ver a su Dama. ¿Había algo al otro lado después de todo, hasta para los monstruos? Sólo pudo levantar una mano y tocar su mejilla, no era la muerte lo que había deseado para su mujer. Susurró: “No quería…”. 

    —¿Creíste que ibas a morir? No voy a permitir que me abandones ahora. Sólo tenemos una oportunidad. Bebe. 

    —Ellos, los dioses, te matarán por esto.  

    —Lo intentarán, pero volveremos a luchar juntos y venceremos. Me deben la reconstrucción del muro, la magia en su plenitud y la venganza, no es poco con lo que negociar. ¡Bebe! O pensaré que no me amas, y odio que me mientan.  

    Víctor mordió con fuerza su muñeca y bebió largos tragos, hasta que percibió que su corazón latía. La certeza de ese hecho detuvo el mundo a su alrededor. Tocó su pecho y sintió cómo sus oxidados y secos pulmones volvían a llenarse de aire.  

    —¿Vuelvo a ser humano, damita?  

    —Ya no serás nunca humano, lo hecho no tiene vuelta atrás, ahora te has convertido en un dios. Al transformarte en una llave, te convertiste en mi consorte. Ahora te reclamo devolviéndote el latido de tu corazón, el aliento que llena tus pulmones y el alma que nunca debieron robarte.  

    Sus latidos cobraron fuerza, sus pulmones estallaban con cada respiración, tan enmohecidos después de siglos sin trabajar, pero la ambrosía de su sangre fue llenándolo, fortaleciéndolo y llenando cada hueco frío y vacío. Algunas de las guerreras de su ejército lo alimentaron, y pronto volvió a llenarse de un poder inmenso, que apenas era contenido por su cuerpo.  

    Segundos después fueron convocados. Enlazaron sus manos y corazones, y avanzaron con decisión. Los gritos furiosos de los dioses eran audibles mucho antes de llegar a la enorme cámara de columnas blancas que se perdían en las alturas. Algunos pedían sus muertes, otros el destierro, y algunos la tortura eterna. Se miraron y Dama entró decidida a aplastar a aquella jauría, atacando con cada palabra.  

    —Os he devuelto el muro, la magia, he asesinado y tomado vuestra venganza de los traidores que vosotros mismos creasteis. ¿Y seguís siendo unos necios? ¿Volveréis a maldecirme con otro castigo injusto? Sois dioses, pero no podéis saltaros vuestras propias leyes.  

    Una voz se alzó sobre el murmullo ensordecedor, que se extendió por la enorme sala de piedra negra y oro. Uno le hizo frente. Ya había traicionado a todos junto a Odiseo una vez, pero lo mataría antes de que acabara con ellos.   

    —Si nos acusas a nosotros de ofrecerle poder a Odiseo, ¿qué es lo que hiciste tú al salvar a tu paladín? ¿No es eso hacer trampas? Tú tampoco estás por encima de la ley.  

    —Víctor se convirtió a sí mismo en una llave, para salvar tu culo de la amenaza de Odiseo, esa maldición que tú mismo soltaste entre nosotros. Me ayudó en el mundo humano, luchó contra vuestro engendro y, aun así, ¿te atreves a exigir su vida? Hermes, creo que tu historia con Circe y Odiseo cuando sólo era un humano, debería de hacerte recapacitar. Si no lo haces, te desafiaré abiertamente y uno de los dos morirá hoy. Un día que debió ser de celebración se transformará en la muerte de un dios.  

    —¡No puedes hablar en serio! ¿Te batirías en duelo por un simple vampiro? 

    Sintió cómo Víctor apretaba su mano e intentaba adelantarse para cubrirla con su cuerpo, pero mantuvo su fiero agarre y lo instó a disfrutar del duelo verbal. Eran dioses casi omnipotentes, pero no eran estúpidos. Un duelo en igualdad de condiciones podía hacerlos encontrarse con la muerte definitiva, y jugaban alegremente con la vida de los más débiles, pero apreciaban las suyas por encima de todo. Les faltaba corazón, esa era su debilidad y la fuerza que ellos habían encontrado al otro lado del muro.  

    —Retaría a cada uno de vosotros si eso nos mantiene con vida, ya sea a este lado del muro, o al otro. Prefiero condenarme al destierro, a perderlo.   

    Una algarabía prosiguió a aquella declaración: “Se ha vuelto loca…” “El destierro…” “Siempre fue una arribista…” “Rebelde…” Los murmullos proseguían, y ellos esperaban.  

    Hades se levantó con la actitud chulesca y socarrona única de la muerte, que gobernaba incluso por encima de la misma vida. Al final, ella siempre ganaba, se le concedía sostener aquella postura petulante sin oposición por parte de ninguno de los dioses pasados o presentes. Después de todo, nadie osaba desafiar a la omnipotente muerte.  

    —Mis dominios están a rebosar de inmortales y mortales que atormentar, creo que en estos momentos Dama no sería atendida como le corresponde por mi parte. Esperaré por tu presencia, querida, y por supuesto, por la de tu nuevo aliado. No sé los demás, pero yo ya estaba un poco sobrepasado por los desvaríos e intrigas de Odiseo, así que os agradezco por eso y por el muro, etc, etc… Volveos al Olimpo, o a dónde quiera que viváis, este lugar intermedio es deprimente incluso para mí.  

    Dama inclinó su cabeza y Víctor la acompañó en su gesto. Nadie apostaba en contra de la muerte, así que con aquel alegato quedaban libres. Un suspiro general y los comentarios malintencionados siguieron, mientras se desvanecían y los dejaban a solas.  

    —Apostaste duro, damita, pero hubiera preferido el destierro e incluso la muerte, a seguir sin ti. No sé si eres hábil, una temeraria o una loca, pero te seguiré a donde quieras que vayas.  

    Un segundo después, estaban en una habitación inmensa, llena de rojos y plata combinados, una cama King size la dominaba y la boca de Dama se apoderó de la suya. No era un mal plan el de su damita.  

    —¿Qué me ofreces a cambio de la inmortalidad que te he otorgado?  

    —¡No puedo creerlo, sigues negociando!  

    —Nunca doy nada sin percibir una compensación adecuada, deberías saberlo, Víctor. He estado a punto de perder mi vida, creo que me merezco algo de un valor superior a mi oferta.  

    —Te debo mi inmortalidad, así que será tuya hasta el día que desees arrebatármela apartándome de ti. ¿Te es suficiente?  

    —Creo que puede ser suficiente, pero quiero tu cuerpo también, así que esta vez estableces tú el precio.  

    No quería negociar, ni pensar en tratos o guerras, quería disfrutar de su inmortalidad, de un corazón que volvía a latir, y de aquella trabajosa respiración que le recordaba que su vida había cambiado a su lado. La besó con ansia y desesperación, y se detuvo al darse cuenta de que ocupaban la cama y sus cuerpos estaban desnudos. 

    —Será mejor que te acostumbres a estos cambios repentinos. En este plano, soy prácticamente imparable y no me gusta esperar por lo que deseo.  

    Bajó la vista y contempló toda aquella carne dorada, los firmes muslos, su sexo, su plano estómago y sus exuberantes senos. Respiró con profundidad y sólo pudo sentirse afortunado y borracho de amor como nunca antes. Besó su cuello, descendió por su clavícula y adoró cada centímetro de su cuerpo, hasta llegar a sus rodillas y mordisquearlas por el interior. Un tirón de su pelo lo hizo levantar la vista hacia la mujer que lo miraba.  

    —¿No crees que te has saltado algún punto importante entre tanto beso y caricia?  

    Su carcajada fue su única respuesta, antes de volver a subir por su muslo y depositar un cálido beso sobre su expuesto sexo. Su boca acarició el exterior y su lengua se apoderó de su interior hasta hacerla gritar y retorcerse con cada pasada. Nunca sería suficiente, pero siempre lo sería todo. Devoró, acarició y dejó que su boca la amara hasta que volvió a cambiar la posición de sus cuerpos, y su damita lo montaba, sin llegar a dejarlo poseerla.  

    —Ahora se te olvida a ti algo, damita, estás a punto de un gran orgasmo y si me dejas conquistar tu sexo, te lo daré.  

    —No se me olvida nada, maestro, he conseguido mis orgasmos con tu boca, pero no he obtenido todo lo que quiero, así que lo tomaré yo misma. Una mujer debe hacerlo todo ella misma y a su ritmo, para que salga como es debido.  

    La carcajada se le atascó en la garganta cuando su boca lo engulló golosamente, cortándole la respiración. Coronaba su eje sólo con la lengua, para después deslizarla por todo su erecto tallo, mientras su mano jugaba con su saco, y él boqueaba con esfuerzo. Volver a respirar era un incordio, no recordaba cómo hacerlo y en ese momento en especial, se volvía casi imposible.  

    Su orgasmo comenzó a formarse y la apartó para tomar sus caderas y sepultarse en su sexo, hasta quedar enterrado dentro de su cuerpo y comenzar a bombear con fuerza, descabalgándola con cada empuje. Sin embargo, su damita tenía otra idea sobre lo que ocurriría en ese momento. Se balanceó hasta dejarse caer hacia atrás y sostenerse sobre sus rodillas, para montarlo con un ritmo endemoniado, rápido y profundo, mientras sus manos la sujetaban por la cintura.  

    —¡No tengo suficiente de ti!  

    Como si sus palabras la hubieran catapultado, sus caderas comenzaron a caer con fuerza sobre las suyas, dejándolo sentirla hasta el fondo, para después privarlo de su calor. Aquello no era lo que quería, había encontrado su hogar dentro de su corazón y su cuerpo, y no quería perderlo. Apresó sus caderas, se levantó hasta enfrentar sus cuerpos y sus caderas empujaban, mientras ella bajaba con fuerza. Si existía un paraíso era entre sus piernas y su corazón. Se hallaba en el lugar perfecto.  

    Su boca aprisionó uno de sus pezones y el orgasmo los arrasó como un fuego descontrolado y feroz. Se abrazaron sudados y saciados, siendo un cuerpo en vez de dos pieles que se amaban.  

    Cayeron sobre la cama y se dejaron llevar a la calma, uno en brazos del otro, mientras sus corazones cabalgaban y su respiración volvía a dejar de ser trabajosa.  

    —Esto ha estado bien, pero no recordaba el agotamiento después de hacer el amor, ni mi corazón palpitando, ni jadear con el esfuerzo.  

    —Me alegro de que hayas recordado lo básico del asunto.  

    Las risas ocuparon todo su mundo y por primera vez en cientos de años, su corazón volvió a estar completo. Extrañar una parte de ti se vuelve una pequeña muerte, que logra que la vida se llene de un gris perpetuo a tu alrededor. Una condena eterna, que sólo se sustituye con otro corazón.  

  

  



 ROBER Y SARAI 

    Llegaba la segunda noche y Sarai aún dormía a su lado, estaba exhausta y aún quedaban frentes que conquistar. Sólo luchaban y descansaban, pero lo aterraba que volviera a despertarse, volverían a luchar y ella podía caer, no siempre podía permanecer a su lado, y era tan frágil... Su humanidad seguía separándolos y él resistiéndose a quitársela.  

    —Rober, ¿qué te preocupa? Todo va bien, las amenazas desaparecen con cada enfrentamiento, y poco a poco vamos recuperando terreno. El muro los ha dejado aislados del poder, se debilitan con cada hora que pasan en nuestro mundo y nosotros nos fortalecemos.  

    —Todo eso es cierto, pero, ¿y si no puedo mantenerte a salvo? Ayer nos separaron y estuviste a punto de morir. Sabes que, si no hubiera conseguido llegar a tiempo, no tendríamos una nueva noche juntos.  

    —Cámbiame, inicia la conversión esta noche antes de irnos de nuevo.  

    —No.  

    Saraí se levantó y comenzó a alejarse, sin hablar, sin mirar atrás, algo se rompía entre ellos con cada nueva negativa, sin poder evitarlo. ¿No entendía que no podía arrebatarle lo que era? 

    La vio a lo lejos, entre los hombres, mujeres y niños, donde estaba su lugar como humana, pero entre humanos que comenzaban a recelar de él. Era fuerte y útil, pero, ¿cuánto duraría el agradecimiento cuando las últimas amenazas cayeran? Algunas mujeres apartaban a sus hijos a su paso, le daban la espalda o fingían no verlo, y eso que aún lo necesitaban, la situación empeoraba con cada Maestro o Patrone muerto.  

    Avanzó hasta Saraí, tomándola de la mano comenzó a alejarse del campamento. Un hombre fuerte, moreno y con su corazón latiendo como una locomotora se interpuso en su camino. Adelantó su cuerpo y protegió a la mujer que amaba.  

    —¿Dónde te la llevas? Ayer te alimentaste hasta reventar, te vi, secaste a todos los humanos que se interpusieron en tu camino.  

    —No olvides que eran traidores a tu propia raza, no toqué ni a uno solo de vosotros. Saraí es mi mujer, necesitamos intimidad, quítate de en medio, antes de que me obligues a apartarte de nuestro camino.  

    —¿Lo harás cuando los monstruos desaparezcan? Eso es lo que me preocupa. 

    —Quizás contigo haga una excepción si no te quitas de delante ahora mismo. No me gusta que me amenacen, ni que me acusen de algo que no he hecho.  

    —¡Eres un monstruo! ¡Lo harás! Te alimentarás de nosotros, nos asesinarás mientras dormimos, te volverás contra nosotros, secarás a nuestros hijos, ya eres de los suyos.  

    —Quizás te convierta, Ron, verías las opciones mucho más claras desde el prisma de los monstruos.  

    Rober sonrió mostrándole sus caninos extendidos, no quería provocarlo, pero su enfado iba escalando posiciones con cada palabra. “Monstruo” lo llamaba, cuando era quien les iba franqueando el paso, exponiéndose en primer lugar, luchando con los patrones y los vampiros mayores más duros de roer. Ron vio su muerte en sus ojos y se fue airado, murmurando y maldiciendo. Sintió a Saraí tocando su espalda. 

    —Está nervioso, tienen miedo y el agotamiento les nubla la mente, Rober. No habla en serio.  

    —Sí que lo hace, deberías escucharlo. Vuelve al campamento, esta noche no cazaré. Diles que me tomo un descanso.  

    Besó su mejilla con un suave aleteo de sus labios y se disolvió en el bosque. Corrió hasta que se alejó, desangró a un iniciado medio loco y volvió a observar el campamento. Deseaba haberse alejado, olvidarse de las palabras de Ron, de los cuchicheos a sus espaldas, pero Saraí estaba allí, sin él. ¿Y si la herían, o se volvían contra ella por su culpa? Había cohabitado y defendido a un monstruo, los seres humanos olvidaban pronto, ni siquiera habían terminado con la limpieza, y ya comenzaban a volverse contra quienes les garantizaban el éxito para recuperar sus casas, su terreno, sus vidas. ¡Malditos desagradecidos, por olvidar tan rápido a quienes les devolvían sus vidas! 

    El objetivo de aquella noche era sencillo, el Patrone estaba tan debilitado que apenas mantenía las presas necesarias para alimentarse una noche más. Saraí miraba hacia el bosque que lo ocultaba, ¿lo presentía? Dejarla lo mataba, pero las opciones eran escasas. Víctor había tenido razón, no podían vivir en ambos mundos, odiaba tener que asumirlo, pero… Era una realidad aplastante que ya no podía ignorar.  

    Caminó al lado de ellos, sin que lo vieran, pero sin perder de vista a su mujer. Entraron en la propiedad y la resistencia fue mínima, sin embargo, algunos humanos fueron heridos. No intervino en la contienda y Saraí fue quien estacó al Patrone, mientras el terror lo recorría.  

    La admiraba desde el piso superior, tan hábil en la lucha, delicada como una mariposa y veloz como una amazona segura de sí misma. La ratoncilla que había conocido se había convertido en una gata de afiladas uñas. La escena se enrareció cuando el hombre, Ron, se le acercó por detrás.  

    —Eres más fuerte de lo que aparentas, además de una mujer muy hermosa. Has sido rápida y eficiente, quizás ese engendro que te tiras ha sido una buena influencia para volverte más osada y peligrosa.  

    El hombre acarició su nuca y Saraí se volvió agresiva y apuntando a su pecho, no dudaba. ¿Acaso la había amenazado? No lo había visto rondarla o ser particularmente más insistente que otros hombres, pero eso no significaba que no la hubiera acosado sin que él se diera cuenta, sobre todo en los últimos días. La ira comenzó a recorrerlo, pero se contuvo, sólo empeoraría la situación, y su gata tenía agallas. Confiaba en que supiera manejar la situación, y si no, la cena estaría servida. Aquel pensamiento lo hizo sonreír, ser un monstruo le había concedido un particular sentido del humor.  

    —Volvamos con los otros, Ron, aún siento la lucha que continua tras las puertas.  

    Ron avanzó un paso y Saraí retrocedió, vigilante, atenta y sin perderlo de vista. El hombre se envalentonó, volvió a avanzar y cerró la puerta a su espalda, la única escapatoria de su mujer. “El filete con patas” comenzaba a llamarlo, crudo y sangriento era más tentador. Sus caninos se alargaron hasta doler, sus garras arañaron la madera a los lados. “Espera un poco más”, se repetía, calmándose a sí mismo.  

    —Será mejor para ti que abras la puerta, Ron, o compartirás el destino del Patrone.  

    —Tu monstruo no ha venido, te ha abandonado a mis tiernos cuidados. Puedo ser un buen compañero para ti Saraí, sabes que te deseo, te daría el mundo si fuera mío.  

    —Te lo vuelvo a repetir, y por tu bien espero que esta vez me escuches: Rober es mi pareja y lo seguirá siendo. Tú eres un monstruo, no él. Ni siquiera quiere cambiarme para respetar mi humanidad, ¿harías tú lo mismo? No eres capaz ni de respetarme como mujer o compañera de armas. Quítate de en medio, y no vuelvas a cerrarme el paso.  

    —¿O qué?  

    Sintieron cómo trancaba la puerta, y se dio cuenta de cómo Saraí se estremecía con aquel golpe que sonó definitivo. Su visión se nubló de rojo y volvió a sujetar con esfuerzo sus instintos más bajos. Su sangre comenzaba a llamarlo y tenía esa cadencia envolvente que lograba sobrepasar todas sus barreras.  

    Saraí los sorprendió a los dos cuando se agachó y tomó un cuchillo de la ropa del Patrone. Sabía que era buena con ellos, pero Ron estaba muy cerca, tendría que ser muy certera y veloz, antes de que él la atrapara. Casi imposible de conseguir para un humano.  

    —Te he visto usarlos, belleza, pero tendrás que ser muy rápida o te atraparé y ya nadie podrá salvarte de mí.  

    —Rober te cazará y te cortará en pedazos. Espero que se coma tu corazón mientras respiras por última vez.  

    —El monstruo creerá que caíste y yo echaré encima de él a todos los demás, su abandono de la batalla y las bajas de hoy, incluida la tuya, serán su sentencia de muerte. ¿Y sabes lo mejor? Me dejará estacarlo porque estará destrozado con tu muerte. Veo cómo te vigila y protege, ese monstruo te ama y eso es lo que usaré para acabar con él.  

    —¿Si me voy contigo lo dejarás en paz? 

    Aquella oferta los dejó sin palabras a los dos. Rober sentía cómo su corazón explotaba de amor por ella, y Ron sintió cómo su cólera lo cegaba, ¿se ofrecía a él para salvar al monstruo?  

    —¡Lo estacaré y lo dejaré desangrarse sobre el barro! 

    Tres cosas distintas ocurrieron en el segundo siguiente a aquella explosión de ira: Saraí lanzó el cuchillo, Ron se detuvo incapaz de aceptar que su sangre se vertía desde su pecho y Rober mordió su garganta para tragarse su grito y alimentarse con grandes tragos, mientras Saraí caía de rodillas. Cuando la vida de aquel malnacido estaba agotándose, Rober lo soltó, dejándolo deslizarse hasta terminar sobre el frío suelo, y se acuclilló al lado de Saraí, sin atreverse a tocarla.  

    —¿Estás herida?  

    Quería tomarla entre sus brazos, amarla hasta que sólo pensara en él, y que aquellos terribles momentos se difuminaran como un mal recuerdo. Por primera vez, quería convertirla. Llevársela con él al mundo de los monstruos, ya no le parecía tan mala idea como el angustioso segundo anterior. Los monstruos también residían en pieles humanas, estaría más segura a su lado.  

    —No, no llegó a tocarme. ¿Dónde estabas?  

    —Siempre a tu lado.  

    Saraí tocó su cara y lo vio como nunca lo había visto. Claro que lo había observado cuando luchaba y mataba, pero él siempre se aseguraba de evitarla cuando volvía sucio de la batalla. Ahora su cara estaba llena de sangre arterial del cuello de Ron, su boca rezumaba sangre, sus ojos esperaban con inquietud su reacción. ¿Qué decirle? ¿Cómo hacerlo entender? No encontraba palabras, así que se inclinó y lo besó despacio, saboreando la sangre de su boca.  

    —Es salada y tiene un sabor metálico, no me parece nada tentadora. Como menú es poco apetecible para una eternidad.  

    —Te llegará a gustar. Tenemos que salir de aquí, antes de que ellos lleguen. Ron será la última víctima de este Patrone.  

    —¿Cómo haremos para salir sin que nos vean?  

    —Yo me ocupo de eso. Espérame aquí de pie, tengo que organizar los cuerpos, tiene que ser convincente.  

    Unos golpes furiosos sonaron al otro lado, sobresaltándolos. Rober trabajó rápido y la escena quedó concluida para cuando la puerta comenzaba a ceder. Subió al segundo piso con Saraí entre sus brazos y esperaron. El alboroto que había precedido a la violencia, pronto se disolvió cuando comprobaron que Ron no había sobrevivido.  

    Llevó consigo a Saraí y esperaron en el campamento. Algunos los buscaron y otros lo acusaron de abandonarlos. La situación era peligrosa y peliaguda, tomó de la mano a Saraí y los enfrentaron como uno solo.  

    —Olvidáis demasiado pronto que puedo escuchar una conversación a mucha distancia. ¿Acaso no habéis conspirado estas madrugadas, alrededor de la hoguera para acabar conmigo cuando no me necesitarais? He oído vuestros murmullos, mientras despreciabais a mi compañera por compartir mi destino, cómo escondéis a los niños y los bebés cuando paso a su lado… ¿Y ahora, me acusáis de vuestras bajas? ¿De abandonaros, cuando vosotros deseáis mi muerte?  

    La mayoría bajaron sus cabezas avergonzados, pues habían participado en aquella traición en las sombras. Sólo una mujer avanzó y lo miró de frente.  

    —Te tememos, ya no eres de los nuestros, pero reconozco que somos unos ingratos. Luchas, sangras y peleas en nuestro bando, cuando te sería más fácil acabar o esclavizarnos a todos nosotros. ¿Volverás a luchar a nuestro lado?  

    —No, ya no confío en vosotros. Puedo entender el miedo, pero no perdonaré el desprecio hacia Saraí, que es una de los vuestros. No sangraremos más para vosotros. Vosotros sois los perdedores en esta traición, pues yo, sólo sangraré por quien amo.  

    Sintió el deslizarse de un cuchillo y miró a los ojos del hombre que lo amenazaba, volvió a enfundarlo y se apartó de su camino, todos lo hicieron. Rodeó al grupo y se llevó con él a su mujer, sin perderlos de vista. En cuanto lograron alcanzar una prudente distancia de seguridad, alzó a Saraí entre sus brazos y desapareció entre los árboles.  

    —Rober, debemos encontrar un refugio, el amanecer nos acecha. No creo que nos sigan, pero sus ánimos están exaltados y pueden buscarnos. No lograría enfrentarlos a todos mientras duermes. 

    —No te preocupes, ya tenía prevista nuestra huida y un lugar donde refugiarnos. Sus cuchicheos y amenazas eran preocupantes, sólo era cuestión de tiempo.    

    —Lo siento… 

    —¿Por qué? No ha sido culpa tuya. Ni siquiera siendo un humano lograrás que todo el mundo te acepte, aprecie o quiera. Se vuelven igualmente contra quienes los ayudan, envidian a quienes poseen lo que ellos no logran alcanzar, ya sea material o espiritual, odian que otros se esfuercen y logren sus sueños, mientras ellos se lamentan de su mala suerte. Ser un monstruo me ha enseñado que la humanidad no sólo reside en los humanos, hay monstruos que sentimos con la misma intensidad que cualquier corazón humano.   

    —Quiero ser un monstruo, lleno de humanidad. ¿Me concederás mi deseo?  

    Las dudas lo corroían, cambiarla le había parecido una idea genial unos segundos antes, para volver a retroceder al punto original. La llevó al lugar escogido y la instó a entrar, para quedarse un segundo a solas.  

    Miró al cielo y descubrió los primeros rayos de un amanecer incipiente. Tan joven como era, no debería ni de estar en pie. No conocía ni su nueva forma de vivir, no tenía una guía, ni un creador. ¿Cómo iba a cambiarla? ¿El instinto lo guiaría? Su mente buscó a Víctor, ni siquiera sabía si seguía vivo, o si aquellas pocas gotas que le había regalado le darían acceso a su mente, pero nada se perdía por intentarlo. 

    “Víctor, no sé si me escuchas, pero necesito a alguien, a ti. Debo cambiar a Saraí, los humanos ya no son seguros para nosotros. ¿Qué debo hacer y cómo hacer el cambio fácil para ella?” 

    Saraí lo reclamó desde el fondo de la cueva que había preparado para cobijarlos. Dejó caer los hombros abatido, como si portara el peso del mundo en sus hombros, y entró decidido a hacer lo necesario para mantenerla a salvo. Ella caminaba de un lado a otro, desde su cama de ramas, hasta las flores que aquella misma noche había recogido para que aquel refugio no fuera tan sombrío. Sin embargo, parecía extasiada con aquella oquedad.  

    —¡Has pensado en todo! Tenemos agua, comida, hasta caramelos, un lecho y hermosas flores.  

    —Creo que he pensado en todo lo que puedas necesitar, hasta que el cambio sea completo. Espero no haberme olvidado de nada.  

    —¿Qué pasa, Rober? ¿Vuelves a dudar?  

    —No quiero hacerte daño.  

    —Si no me cambias, otros me lo harán, no podemos vivir en ambos mundos y lo sabes. Sabíamos que llegaría este momento.  

    —Es demasiado pronto, no sé cuánto tomar, o darte, cuándo debo parar o seguir. Si no se hace bien, ¿dañaré tu humanidad?  

    Saraí caminó audaz hacia él. ¿Dónde estaba la chica tímida del principio? La respuesta era que la habían pisoteado, había tenido que dejar de existir para sobrevivir. Él le robaría aún más. Tocó su pecho y la dejó sacarle la camisa, mientras dejaba que su mano acariciara su seno y sentía debajo el tronar de su corazón. Iba a robarle también aquel latido, su aliento, para dejarla vacía...  

    —¿Rober?  

    —Me gusta oír latir tu corazón, lo echaré de menos.  

    —Sólo es un corazón, porque tú eres mi latido.  

    Alzándola, la encajó contra su eje, sujetando su trasero con ambas manos, mientras sus piernas lo rodeaban. Dejó que la pasión lo gobernara, aprovechó que su química siempre era explosiva, los arrasaba con cada toque. Su boca devoró la suya, sus manos se entorpecían queriendo tocarse la piel, sus cuerpos se gritaban mientras se frotaban, sus mentes se buscaban con cada caricia.  

    Se arrancaron la ropa, devoraron cada centímetro que quedó al descubierto, mordieron su camino de deseo, hasta que la poseyó y ella lo recibió en su húmedo sexo. Era dulce, suave y ardiente, su hogar, el único lugar donde se sentía completo.  

    Un empuje, dos, cientos después, se decidió a tocar su cuello. Escuchó su latido, el correr de su sangre enfebrecida que lo llamaba, y su mano acunándolo contra su carótida.  

    —Ahora, hazlo ahora.  

    Besó su piel, acarició su pulso, se moría por morderla, por tomarla y hacerla suya, pero, lo asustaba a muerte perderla. Una voz resonó en su cabeza y estuvo a punto de congelarlo. 

    “Vamos chico, me llamaste, no puedes sorprenderte ahora. Vuelve a tocar su vena con la lengua, acaricia y encuentra el punto exacto de su latido”. -Sin dejar de poseer a Saraí, lo hizo. “Exacto, ahí es dónde debes morder, déjame guiar, será fácil”.  

    Sintió cómo tomaba su deseo y lo inflamaba, por encima del rugir de la sangre que tomaba y lo emborrachaba, mientras un potente orgasmo los recorría.  

    “Ahora, detente. ¡Ya! Es suficiente para un intercambio y tu ratoncilla demasiado menuda. Harás el cambio lentamente para no dañar su humanidad, para que siga siendo la mujer que amas. Cierra las punciones, muerde tu muñeca, proporcionales unos tragos, y hazla dormir”. -Antes siquiera de que preguntara, Víctor coló el pensamiento de hacerla dormir y la sintió suspirar. “Hecho. Dos intercambios más y será tuya por una eternidad. Eres un hombre disciplinado y tenaz, os irá bien”. 

    —¡Gracias! —gritó en la oscuridad, y una risilla lo golpeó, que a su vez lo hizo sonreír. Era bueno tener amigos, aunque no siempre estuvieran a tu lado.  

    Despertó antes que Saraí, y la contempló preocupado e impaciente, mientras la noche caía afuera. Estaba pálida, no respiraba y su corazón ya no latía. La angustia lo recorría mientras esperaba. Un segundo después, la sintió aspirar su primer soplo de vida, y el alivio lo revitalizó.  

    —Me has hecho sufrir, pequeña valquiria.  

    —Pues tú me has devuelto la vida, mi serio amante.  

    La noche que reinaba fuera les concedió la tranquilidad del silencio, y la seguridad, mientras sus cuerpos se amaban, sus mentes se unían, y la eternidad los recibía con los brazos abiertos.  

  

  



 REENCUENTROS 

    Los días fueron pasando, y las batallas se volvieron pequeñas escaramuzas. Las comunicaciones volvían a funcionar, los satélites comenzaron a retransmitir las novedades. Informaban sobre los territorios libres, los ocupados, algunos reductos seguros, y el círculo alrededor de los maestros más poderosos se estrechaba.  

    También se publicaban las listas de los desaparecidos, los muertos confirmados, los olvidados... Se había prohibido registrar a los sobrenaturales convertidos o nacidos en la época oscura. La sociedad no necesitaba más divisiones, tan sólo un mundo sin buenos, ni malos, lleno de supervivientes. Los hechos futuros y la humanidad, volverían a conquistar su territorio, con algunas lagunas y cambios que irían reparando sobre la marcha.  

    Alexandra jugaba con uno de los pequeños lobeznos, mientras Shiva dormitaba a su lado en la cornisa de su hogar. Los pequeños invadían de vez en cuando su cueva, mientras los machos cazaban. Asa y Zeus unían sus fuerzas y pasaban tiempo juntos, mientras ella se unía a la hembra en el cuidado de los inquietos diablillos, con dientes como ajugas.  

    Al volver, habían acondicionado la salida norte para los lobos y sus crías. Les habían preparado un lecho de helechos, una pieza de caza como invitación a ocupar aquel lugar cálido, y simplemente, llevaron a sus lobeznos de uno en uno hasta el nuevo refugio.  

    Alexandra sintió a los machos correr de vuelta, sus sentidos se habían afinado, se sentía fuerte y feliz como nunca antes. Sólo le faltaba volver a encontrar a su familia antes de la última batalla que se avecinaba. Sería cruenta y esperaba que la última, pero todo terminaría y comenzaría en aquel fatídico asalto.  

    —¿Qué te inquieta, mi fiera guerrera? Aparte de estar sentada al borde de esa grieta, donde no me gusta que te sientes.  

    Un suave beso en su nuca y unos brazos fuertes que rodearon su cintura, la hicieron sonreír. Sabía que no le gustaba que dejara sus piernas colgadas en el aire, pero a ella le daba una sensación de libertad ilimitada, y la ilusión de poder volar sobre el bosque. Un placer sencillo del que no quería privarse.  

    —¿No crees que sería muy aburrido tener una esposa sumisa y devota?  

    Se dio la vuelta, dejando al lobezno cerca de la boca de su madre, acarició la cabeza de Shiva y gateó hasta enfrentar a su demonio. Asa a su vez, se dejó caer de rodillas ante ella y se apoderó de su barbilla, mientras su mano sujetaba su pelo, acercándola a él.  

    —Sería un alivio para mis nervios tener una un poquitín menos osada y temeraria.  

    —¿Qué harías con una dulce princesa que se desmayara a cada paso?  

    —Nada, porque la reina de mi corazón es atrevida y fiera como yo mismo. No te cambiaría por nada del mundo.  

    —Respuesta correcta, te mereces un premio.  

    Sus garras acariciaron el desnudo pecho de Asa, y los dos suspiraron por lo que iba a llegar. Sin embargo, los planes no siempre salían como ellos esperaban. Los aullidos en la salida norte indicaban visitas y corrieron a ponerse presentables, mientras Asa maldecía y Alexa soltaba risitas nerviosas.  

    —Te digo que lo hacen a propósito, es imposible que siempre nos interrumpan en el momento más inoportuno.  

    —Seguramente han estado pendientes de tu vuelta, últimamente hemos estado muy aislados, y sales a cazar con Zeus con asiduidad. Por cada vez que los vemos juntos, los veo tres veces a solas. Te extrañan, ahora que te han recuperado.  

    —Nunca me han perdido.  

    —Lo sé, pero ha sido difícil para ellos renunciar a Legión y a sus aspiraciones para ti.  

    —Puntualizo que eran “SUS ASPIRACIONES”. Deberían de haberme consultado a mí, antes de tomar decisiones que no les correspondían. Las mías son muy diferentes a lo que ellos buscaban.  

    —Todos los padres quieren lo mejor para sus hijos, aunque sean demonios, eso no establece una diferencia. Te quieren, y lo sabes.  

    Asa se obligó a pensar y detenerse en aquellas palabras. Lo querían y él los quería a ellos. Absurdo, estúpido y peligroso en su mundo, pero no menos cierto que existía el sentimiento. Había pasado la mayor parte de su vida creyendo que no lo amaban, que simplemente era un peón en sus aspiraciones políticas, y dudando de que fueran capaces de amar ninguno de los tres.  

    Y, sin embargo, los humanos, sus enemigos naturales, y Alexa, les habían regalado un nuevo comienzo. El amor humano los había cambiado, no sabía si para mejor, pero verla y tenerla a su lado era respirar a pleno pulmón, sentir con la fuerza del universo, explotar de alegría, risas a medianoche, o sonrisas sin motivo. Para él, merecía la pena sentir aquel hilo dorado que los unía.  

    No hubo tiempo para más reflexiones, sus padres llegaron. Se quedaron a cenar y hablaron de su próxima estrategia. Lucharían una vez más a su lado, para él y su bienestar, como siempre lo habían hecho, aunque no fuera consciente de aquel regalo.  

    Mucho más tarde, después de una sesión maratoniana de sexo salvaje y de mimos, Alexa pinchó su globo de plena satisfacción.  

    —¿Qué le ocurre a Sanja? Está muy callada, parece ausente, preocupada. ¿Habéis discutido?  

    —Duje. 

    —Tu padre. 

    —¡Vale! Mi padre me ha contado que no ha tenido su periodo de concepción. Lleva cientos de años esperando la oportunidad de volver a criar, y esta vez estaba esperanzada de conseguir un embarazo. -Alexa se sentó en la cama y lo miró fijamente, aquello eran malas noticias. Nada de sexo, nada de sueño. Quería saber.  

    —¿Sufre la menopausia?  

    —¿Qué?  

    Después de una breve explicación de los ciclos humanos, Asa intentó desentrañar sus diferencias, aunque se sintiera incómodo con aquella faceta de enseñanza cultural. De todas formas, Alexa necesitaba conocer sus opciones y sus costumbres. En algún momento sus mundos entrarían en conflicto y tendría que desenvolverse en ambos con igual soltura.  

    —No existe ese ciclo en nuestras hembras, pueden tener hijos durante toda su existencia. Tienes que entender que no somos inmortales, pero tenemos una larga vida. Envejecemos, pero a un ritmo muy lento, somos casi eternos y nos reproducimos poco. Para ti, esta pequeña batalla ha sido un caos, una catástrofe, para nosotros es algo insignificante, nos alzamos, somos violentos y morimos a diario. Nuestro mundo es bestial, cruel e implacable.  

    —Si eso es cierto, ¿por qué tu madre no ha tenido más hijos?  

    —Ha sido herida de gravedad en muchas ocasiones, otras veces, mi padre estaba ausente con Legión en sus épocas fértiles. Tienes que entender que nuestros cuerpos tienen “prioridades”, por explicarlo de alguna forma. Una nueva cría no es necesaria, si los recursos son imprescindibles para alguna reparación urgente del sistema prioritario de la hembra.  

    —Eso es… Brutal. Su propio cuerpo la traiciona.  

    —Nuestro mundo es brutal, Alexa, no lo olvides nunca. Para qué concederle la oportunidad de tener una cría, cuando su cuerpo no puede sustentar otra vida. Es… ¿Práctico? 

    Dos segundos después, Alexa se volvió contra él, lo golpeó y abandonó la cama furiosa. Él no entendía nada. ¿Por qué se había enfadado? No tardó en saberlo.  

    —¿Práctico? ¿Qué respuesta es esa? ¿No tienes corazón?  

    —Bueno, tú crees que sí.  

    —Sí que lo tienes, pero también puedes ser un idiota. ¿Tenéis médicos, tratamientos, algo que pueda ayudarla?  

    —Los demonios somos duros por naturaleza, Alexa, resistentes y difíciles de matar. No necesitamos sistemas sanitarios como los humanos. Te curas o mueres, en el mejor de los casos pueden cauterizar tus heridas, o amputar, no hay otras opciones. Demasiadas bajas en Legión nos debilitan, las hembras embarazadas o con crías que no caminan no luchan, los heridos y los lisiados tampoco. 

    —Eso es monstruoso.  

    —Somos monstruos en tu mundo, pero no en el mío.  

    Un silencio aterrador los envolvió, mundos, vidas, culturas, creencias, ideas… Todo los separaba, menos aquel hilo dorado que los unía más allá de toda razón. Unos corazones que se empeñaban en amarse y contra toda lógica existía, un amor infinito e ilimitado que se fraguaba con cada acto de amor, sonrisa y caricia. Todo y nada.  

    —¿Alexa?  

    —No es justo.  

    —Nada lo es, las personas que amamos y las que no nos aman, la vida tampoco, y la muerte aún menos. Tendremos que lidiar con cada situación que se nos presente, según vayamos avanzando.  

    Asa sentía cómo la desesperanza y las dudas ganaban terreno dentro de Alexa, y eso lo aterraba. Podía destrozar a sus enemigos, encajar de alguna forma en su vida, en su cama y corazón, pero, ¿cómo mataba el miedo a lo diferente, lo que no entendía, lo que para él era simple y normal?  

    —Alexa, ¡ven! No te alejes, camina a mi lado.  

    —Camino a tu lado, pero, tu mundo me asusta.  

    —A veces, me asusta perderte por lo que es vital para mí, estamos en tablas. ¡Ven! Mañana será un día largo y apenas nos quedan horas de oscuridad.  

    La mañana llegó, gris, lluviosa y miserable. Los días empeoraban y las temperaturas comenzaban a bajar. Tomaron la salida norte y se despidieron de los lobos, para encontrarse con Sanja y Duje.  

    Alexa no pudo evitar abrazar con fuerza a Sanja, mientras Asa y Duje ultimaban detalles. Estaba en clara desventaja en un mundo rudo y desconocido para ella, pero intentaría ayudarla.  

    Sanja no sabía por qué Alexa la apretaba con tanta fuerza, con urgencia y un cariño que siempre había estado presente, pero que se sentía más entrañable que nunca. Y tampoco se resistió al afecto impreso en aquel abrazo matutino. Aquella joven que al principio vio como una debilidad para su hijo, se había convertido en alguien querido e imprescindible para su nueva familia. La humana había superado sus mejores expectativas, se esforzaba por luchar, resistir, adaptarse y ganarse su sitio en el cuarteto familiar, y lo había conseguido con brillantez.  

    —¡Vaya! Merece la pena levantarse tan temprano para recibir un abrazo tan cálido.  

    Duje, que era más callado y hosco, se acercó a la joven y envolvió con sus grandes brazos a las hembras. La humana le gustaba, y mucho. Le había devuelto a su hijo, su familia, y un sentimiento que nunca había sentido con aquella intensidad un poco confusa, pero siempre acogedora que lo llenaba. 

    Asa terminó por rendirse y se unió al grupo, quizás ese lado romántico que Alexa tanto buscaba dentro de él, estaba derribando todas sus defensas. Y eso lo asustaba a muerte, porque no podía dejar de ser quien era, ni de ser lo que era. Más tarde o más temprano, su mujer, su vida, se daría de bruces con su lado más oscuro y sería una catástrofe para ambos.  

    —Odio tener que romper este momento tan afectivo y suave, pero debemos ponernos en camino, nos esperan. La distancia es larga y nos iremos repartiendo el peso de Alexa.  

    —Quiero correr a vuestro lado, puedo hacerlo.  

    —No podemos negociar ahora, debemos llegar en condiciones óptimas, o no habrá servido de nada toda la sangre que se ha derramado a ambos lados del muro. Te llevaré yo primero, después mi padre y en el tramo final mi madre. Ayer lo hablamos en la cena y estuviste de acuerdo.  

    —Hoy soy diferente, aprendo, me adapto y cambio. Acepto la ayuda de los dos, pero después correré al lado de Sanja. Si ella puede hacerlo, yo también.  

    Miró a Sanja, solicitando su apoyo, que se convirtiera en su aliada, aunque dudara de su buen juicio. Tenía el respeto de la hembra, pero quería la aceptación total. Habían traspasado las fronteras del espinoso principio, y quería ser parte de ella, como lo era de la vida de su hijo.   

    Sanja se sentía comprometida por la humana, la descolocaba, la volvía loca, no la entendía, pero la respetaba y de alguna forma había conseguido que llegara a quererla. Necesitaba su apoyo y lo tendría.  

    —Puede hacerlo y lo hará.  

    Los dos machos comenzaron a mascullar, maldecir, y renegar, mientras Asa la alzaba en sus brazos y comenzaba a correr.  

    —Esto no es una democracia, Alexa.  

    —Creo que ahora sí. Dos contra dos, empate.  

    Impusieron un ritmo vertiginoso, hasta que tuvo que cerrar los ojos para no marearse. Sin previo aviso, se vio lanzada a los brazos de Duje sin dejar de correr, y cabreada miró a su demonio que, a su vez, sonrió sarcásticamente. Dormiría en el sofá, si encontraba uno. Su demonio todavía desconocía el lado vengador de una mujer humana enfadada. La complaciente mujercita que había calentado su cama y su eje, podía convertirse en un frío tempano, algo con lo que no contaba su fiero demonio. Se imaginó la cara que pondría su ardiente compañero, cuando chasqueara los dedos y ella lo ignorara. Una carcajada se le escapó y la detuvo con su mano cuando Asa la observó con atención entre intrigado y cabreado, lo que la hizo reír con más fuerza.  

    La risa desapareció cuando sus pies tocaron el suelo y debió correr al lado del triunvirato de demonios. Ni los pensamientos lograban detenerse lo suficiente en su mente. Sanja la miraba inquisitiva y ella apuraba su paso. No sería ella quien agotara a la mujer demonio que buscaba un nuevo hijo, aquel pensamiento daba alas a sus pies.  

    Llegaron al claro convenido, la oscuridad del día no era una buena noticia, permitiría a sus presas estar alerta, alimentados y llenos de poder. Drenarían a cada humano que aún conservara una gota de sangre en cuanto descubrieran que su reducto estaba rodeado.  

    La batalla fue brutal, los maestros y los patrones, luchaban para sobrevivir, pero hubieran necesitado más sangre humana para obtener más poder. Los humanos no necesitaban más que esperanza y corazón, para reconquistar su mundo. La balanza se inclinó a favor de los poseedores de ese mundo amenazado, y para cuando comenzó a caer la noche, eran libres.  

    Todos arrimaron el hombro y limpiaron el que sería su refugio para la noche. Se cavaron tumbas para los humanos caídos, se apilaron a los maestros para que el sol les diera sepultura y la Tierra se viera protegida de lo que no debía habitarla. Se baldearon los patios y se despejó cada habitación, escalera o salón del complejo.  

    Asa buscaba a Alexa y a sus padres entre tarea y tarea, pero no lograba encontrarlos. Utilizaba la conexión con su mujer y se sentía fuerte, pero, algo no iba bien. Mientras ese mal presentimiento lo recorría, vio a su madre corriendo hacia él, se quedó sin aliento al ver su expresión.  

    —¡Ven, es Alexa! Se interpuso y está herida. No es grave, pero… No debió hacerlo. ¡Chica loca!  

    —¡Llévame con ella! 

    Duje sostenía a su mujer en brazos, mientras ella se debatía con fuerza, intentando que la dejara en el suelo. Era buena señal, si maldecía, su herida no era grave. Aunque nada iba a evitarle recibir una buena golpiza en sus posaderas. Sabía lo que pasaba desde que se empeñó en correr a su lado al final del camino: protegía a su madre. Quería que obtuviera su deseo de concebir otro hijo. No debió contárselo, ahora, aquel corazón demasiado dulce para su bien se empeñaría en concederle aquel niño que anhelaba su madre. Sopló exasperado.  

    —Déjala, padre, yo me haré cargo de mi compañera.  

    —Debes ser firme, pero no le hagas daño. Debe entender, pero con cariño. Debes protegerla, pero con suavidad. Ámala, pero nunca la quiebres.  

    —¿Desde cuando hablas poéticamente? 

    —Alexa me hizo darme cuenta, de que es necesario decir lo que se siente, y de que, quienes amas, desean y necesitan saber cuán importantes son para ti. Mi familia sois lo único por lo que estoy dispuesto a morir.  

    Sanja avanzó y tapó su boca con una mano, mientras tiraba de su compañero y lo regañaba en voz baja. Asa apretó a Alexa contra su pecho y aspiró su olor, su esencia, y su pecho se hinchó aliviado. Sin embargo, ella no iba a darle una tregua.  

    —¿Por qué tu madre riñe a tu padre ahora? Sus sentimientos son increíbles, y para alguien que suele ser muy callado, todo un regalo.  

    —Y sus palabras pueden ser interpretadas como una traición a Legión. Nada es más importante que luchar, nadie debe poseer tu corazón, salvo la comunidad, los tuyos y la protección de tu forma de vida. Ese juramento de por vida, es el primero que te inculcan al tenerte en pie por primera vez.  

    —Eso es un poco megalómano, ¿no? Demasiados psicópatas con fantasías delirantes de poder rigen vuestro mundo.  

    —Vosotros tampoco andáis escasos de esos personajes abusivos. El poder corrompe, el poder absoluto corrompe absolutamente, y con un ejército de demonios poderosos, prácticamente indestructibles y casi eternos, es fácil perder la cabeza.  

    —¿Por eso te fuiste?  

    —Me fui porque creí que era una proyección política para mis padres, y no un hijo deseado, aunque ahora me doy cuenta de lo que están dispuestos a sacrificar para quedarse a mi lado, y de cómo desea un hijo mi madre. Porque quería cambiar el orden de las cosas, intenté mejorar las vidas de los míos, obtener mejoras para nuestro pueblo, sin darme cuenta de que los cambios llevan tiempo, generaciones, y unión.  

    —¿Abandonaste tus propósitos? Me parecen muy fundamentales.  

    —No del todo, no necesito vivir en Legión para influir en los cambios. Siempre hay caminos y opciones, sólo tienes que encontrar el sendero adecuado.  

    Llegaron a una pequeña habitación que ya estaba limpia, y la depositó con cuidado en uno de los bancos acolchados. Veía sangre, pero no en una cantidad preocupante.  

    —¿Dónde estás herida?  

    —Tan sólo es un rasguño. Intentar empujar a Sanja y evitar el cuchillo a la vez, no fue una de mis ideas más brillantes.  

    —Sé por qué lo hiciste, pero no debiste hacerlo, para ella esto sería un rasguño sin importancia. Veamos cuánto daño te ha ocasionado esa idea estúpida.  

    Retiró la camisa y vio un pequeño corte, que debería de haber sido más extenso para sangrar. Su aliento se entrecortó, al darse cuenta de que se curaba prácticamente al instante. Tan sólo los demonios tenían aquella habilidad, después de décadas. Alexa también observaba cómo se cerraba su herida, y lo miró sorprendida.  

    —Esto es bueno, ¿no?  

    —Sí, sobre todo porque te evita una azotaina. No vuelvas a hacerlo, y es una orden firme y definitiva, fiera mía.  

    Revolvió su cabello, sujetó su nuca con una mano y besó con suavidad sus labios. Lo miró con adoración y sonrió complacida y desafiante.  

    —Sabes que volveré a hacerlo, mi malo demonio.  

    —Quizás disfrutes de una azotaina.  

    —Ni en tus mejores y ardientes sueños, amado mío. 

    Sus nombres sonando a gritos a su espalda acapararon su atención. Rober y Saraí avanzaban hacia ellos. ¡Por fin encontraba a su familia! Después de las explicaciones, de ponerse al día de sus actividades, abrazarse y tocarse para saberse ilesos, llegó el momento de las preguntas que temía hacerle a su hermano.  

    —¿Madre, David y Raúl? ¿Los has visto? ¿Qué sabes sobre ellos?  

    —Raúl está aquí mismo, ha trabajado en la puesta a punto de las comunicaciones. Madre y David viven cerca de aquí, mañana a la noche te llevaré a verlos. De momento confórmate con el pequeño cascarrabias.  

    Temía volver a ver a su hermano pequeño. Sus últimos enfrentamientos no habían sido dulces, ni fáciles de olvidar. Esperaba que su actitud se hubiera suavizado, y sus perjuicios, fueran sólo un mal recuerdo. Lo vieron en cuanto entraron en la atiborrada sala, y los localizó en cuanto levantó la mirada. Se observaron en la distancia, y él comenzó a caminar en su dirección. Sus tripas se anudaron con angustia, y Asa tocó su cintura para calmarla.  

    Raúl recelaba de la acogida que recibiría, después de todo, había sido un capullo grosero la vez anterior. Sus miedos y dudas lo habían gobernado, y no había sido justo con los suyos. Decidió que debía crecer en ese momento, reconocer sus errores y aceptar la merecida reprimenda que lo esperaba. Abrió los brazos y esperó. Su hermana no lo decepcionó, seguía siendo más generosa que él, y las merecidas palabras duras se perdieron entre abrazos y preguntas. Él sólo tenía una palabra que regalarles, mientras extendía una mano al demonio que lo había salvado y que había protegido a su hermana. 

    —Lo siento. Mi mal genio me jugó una mala pasada, no quise entender que la situación era difícil para todos. Tenía miedo a no recuperar lo que había perdido. Me equivoqué con mi comportamiento lleno de perjuicios contra lo que no conocía, me volví contra quienes me amaban, y lo siento. Este tiempo lejos de los que amo me ha ayudado a darme cuenta de cómo había estropeado la segunda oportunidad de volver a tenerlos en mi vida.  

    Una joven esperaba prudente a cierta distancia, nerviosa e inquieta miraba hacia la reunión familiar. Tiró de su hermano y lo volvió para que la mirara.  

    —¿Ella es la que te ha hecho recuperar el sentido común?  

    —Creo que ha ayudado mucho a recuperar al Raúl divertido y abierto de antes. Ven, Anabel, tu nueva familia te espera.  

  

  



 DAVID 

    Después de descansar, de horas de charlas, risas y pérdidas, nuevos sueños y futuros inciertos, llegó la noche y el camino hacia su hermano y su madre. Eran un extraño grupo formado por lo mejor de la nueva humanidad, tres demonios y ella, que caminaba entre ambos mundos. Rober y Saraí, que ya sólo caminaban juntos en la noche. Raúl y Anabel, que compartían la juventud, la impaciencia de lo nuevo y extraordinario. Diferentes, opuestos, pero una familia con un solo corazón.  

    Llegaron a un claro lleno de tiendas de campaña de vivos colores, protegidas en un amplio valle repleto de vegetación. Se sentía música, risas, niños, personas, paz… La vida en todo su esplendor rodeaba aquel lugar.  

    Rober y Raúl los llevaron primero a una carpa inmensa, donde los heridos eran acogidos, atendidos y curados. Su madre trajinaba de una cama a otra, rápida, eficiente y abstraída en su labor. Ninguno logró articular palabra, pero ella se volvió y miró hacia la entrada. Sus manos se abrieron, la bandeja que sostenía se cayó y sus lágrimas de felicidad siguieron a su loca carrera para llegar hasta ellos.  

    No necesitaban explicaciones, tan sólo sentir que todo volvía a estar bien. Se volvió cuando sintió su nombre, en la boca de una persona amada, que se volvía importante con cada día que pasaba. Ezequiel, que la había escuchado, enseñado y arropado, convirtiéndola de nuevo en una mujer completa, llena, aceptada y amada. Una historia en sus principios, pero no por ello era capaz de acallarla.  

    —Ven, Ezequiel, estos son mis hijos y sus parejas, volvemos a estar juntos. Tenías razón, a veces los sueños se cumplen.  

    Era un hombre alto, no excesivamente agraciado, pero con un corazón de oro y una sonrisa que invitaba a compartirla. Era poseedor de unas manos que devolvían la vida, la humanidad, y entretejía con habilidad algunos de los pedazos rotos de quienes llegaban a aquella carpa.  

    —Encantado de conoceros a todos, aunque vuestra madre habla tanto de vosotros que creo que ya os conozco. 

    Mientras su madre y Ezequiel los ponían al corriente de lo que habían logrado en aquellas tiendas, David llegaba exhausto a su tienda. El día había sido largo, dar capacidad a todos los que fueron llegando había sido laborioso y agotador, pero de momento lo peor había pasado.  

    Se tiró encima de su cama con los brazos abiertos, mirando hacia el techo azul cielo de la tienda. Sólo quería cerrar los ojos y dormir, ¿o no? Unas manos que se deslizaban por sus piernas y se anclaban en sus muslos, llamaron su atención. Apoyándose en sus brazos se elevó para descubrir a su caliente visita. Maly lo buscaba y él no podía obligarse a decirle que no.  

    —Estoy agotado, preciosa, no creo que te sea de mucha utilidad.  

    —Déjame que yo me ocupe de eso.  

    Sonrió dejándose caer hacia atrás. Una punzada de culpabilidad lo golpeó, pensando en aquella que entraba y salía de su vida con demasiada facilidad. Que lo llenaba y vaciaba a la vez, dejándolo roto y confuso. Aquella relación intermitente que no era ni un sí o un no rotundo. Las dudas desaparecieron, cuando aquellas manos finas y hábiles levantaron su camiseta y sus labios besaron su estómago, por encima de la cinturilla de su pantalón. ¡Qué bien se sentía!  

    La pretina se abrió, dejando escapar su erección, y una boca avariciosa comenzó a engullirlo con fuerza y la precisión adecuada, para hacerlo suspirar de placer. Se rindió al deseo que le hacía sentir y todo lo que se sentía incorrecto, incompleto y doloroso, desapareció bajo las caricias hambrientas de la mujer que lo montó hasta saciarlo.  

    Sudorosa y jadeando, Maly se dejó caer sobre su pecho. Demasiado corto, demasiado egoísta aquel rápido polvo. Era un caballero que no podía permitir que una mujer se fuera insatisfecha de su cama.  

    —Ha sido intenso. Es una pena que estés tan cansado, podíamos hacerlo durar toda la noche.  

    —Todavía estás en mi cama, y aún estoy duro. Esta vez es mía.  

    Devoró su boca, arrasó sus pezones, acarició su clítoris hasta que su sexo lo exprimió, y la vieja danza del sexo salvaje los envolvió. Sus caderas siguieron el compás de su insatisfacción, de la frustración que ocultaba bajo sus sonrisas, hasta que tuvo que sujetar sus caderas sobre el colchón para que no dejara de recibirlo en su sexo hasta el último centímetro de su eje.  

    Se vació dentro de aquel cuerpo complaciente mientras se sostenía sobre ella, observando el placer recorriéndola y sintiéndose tan hueco y desolado, como antes de que sus manos lo tocaran.  

    Un sonido lo hizo mirar hacia la abertura de su tienda, y la mujer que lo miraba lo apuñaló con su desprecio. Maldijo y se dejó caer al lado del cuerpo femenino y suave que lo había acogido con generosidad.  

    —Vuelve a estar enfadada. Esta vez creo que la bronca será enorme, lo siento.  

    —Siempre lo está, y tú no eres la culpable de mis decisiones. Pude negarme y no lo hice. Además, para eso existes tú, para darme calor y amistad.  

    Bromeó y jugó con la mujer que de alguna forma lo quería, pero con la que sólo podía convertirse en un cuerpo usado para el placer ocasional. Ella no tenía la culpa de lo que él quería y no hallaba. Así los encontraron su madre y hermanos cuando llegaron a su tienda.  

    —¡Vaya! Esta noche es la de las sorpresas inoportunas. Qué afortunado soy, y yo sin saberlo, madre. ¿Quién me busca ahora? Maly ya se iba, las visitas han arruinado la magia del momento.   

    —Tus hermanos, ¿crees que tendrás tiempo para ellos?   

    Si algo podía recomponer su corazón fue ver a todos sus hermanos, recuperar parte de lo que se le había perdido. Un profundo hueco que lo había acompañado durante tanto tiempo fue llenado de abrazos, reencuentros, nuevos miembros e historias fantásticas. Todo tenía arreglo si el corazón podía volver a llenarse, y él se sentía pletórico de vida en ese momento.  

  

  



 SEIS MESES DESPUÉS 

    Asa caminaba despacio por la oscuridad, atento, alerta a cualquier movimiento. Alexa lo seguía de cerca, pero el miedo de llevarla a su mundo no menguaba con cada paso que los internaba en sus entrañas. ¿Por qué aquella maldita cueva estaba tan lejos? Sanja estaba preñada por fin, su compañera había logrado que su obstinada madre descansara y se alimentara para obrar el milagro de un nuevo ciclo, entre mimos y cuidados. Aquel corazón aún demasiado humano los mataría a todos y, aun así, serían afortunados de haberlo conocido. Duje cerraba la marcha, inquieto y alterado por la noticia de otra paternidad que ya no creía posible.  

    Un ruido lo hizo detenerse, realizó una señal y todos se agacharon, esperando, alerta, dispuestos a luchar por sus vidas y la del no nato. Los segundos pasaron y la humedad los engulló, haciéndolos sudar a chorros. Necesitaba llevarlos a la cueva. Llevaban meses sin visitarla, pero los alimentos que dejaban allí para emergencias duraban años, la temperatura dentro se mantenía fresca, pero agradable, y la charca les proporcionaría agua corriente para beber y el aseo diario. Resistirían un asedio si era necesario, aunque esperaba que nadie fuera consciente de su presencia.  

    Su mundo nunca lo había asustado hasta ese momento. De niño se sabía protegido por sus padres, los temían, así que sus maltratos nunca llegaban a ser mortales. Cuando creció, su fuerza también lo hizo y comenzó a devolver todos los golpes, a partir de ahí todo se volvió llevadero. Y, sin embargo, temblaba porque Alexa dependía de él para seguir respirando en un mundo que le era hostil. Su mano tocó con suavidad su hombro y disparó dentro de sí mismo la determinación a mantenerla a salvo.  

    Volvieron a ponerse en marcha y todos suspiraron aliviados cuando traspasaron la angosta entrada. Sanja se sentiría indispuesta en pocos días, y su vientre crecería tan rápido que ya no le sería posible salir. Duje y él deberían cazar para las mujeres, aunque contaban con Alexa y la protección que le proporcionaría a su madre mientras ellos estuvieran ausentes.  

    Fue encendiendo las antorchas que habían clavado a las paredes, y poco a poco, la cueva cobró vida de nuevo. Esperaba que Alexa no saliera corriendo de aquel lugar arcaico y perdido en el tiempo, pero seguro. Ella fue la que los sorprendió a todos.  

    —Ya tenía ganas de visitarla, aunque está más lejos de lo que me esperaba. No está tan mal como pensé en un principio, tenemos cobijo y agua.  

    Asa buscó la forma de preguntar qué le parecía la idea de que sus propios hijos nacieran allí. Aunque no tenía claro que la trajera cuando eso ocurriera, debía saber si era una opción.  

    —Mi madre parirá rápido, en apenas dos meses tendrá su cría y podemos abandonar la cueva, para volver a la superficie. Será más seguro para todos criarlo arriba. ¿Qué piensas de parir aquí? Es seguro y podemos manteneros a salvo con facilidad.  

    —¿Dos meses solamente? Deja de llamar cría al bebé que llegará, y no es parir, es dar a luz. No somos vacas, somos mujeres.  

    —Estás de lo más irascible últimamente, mujer, debes de estar guardando todo tu cariño para mi madre. ¿Estarás de acuerdo en venir a “dar a luz” a nuestro hijo cuando llegue el momento?  

    —Pero eso no ocurrirá hasta dentro de mucho tiempo, ¿por qué debemos preocuparnos ahora?  

    —Sólo quiero saber qué opinas de este lugar, de volver para…eso, y cuando sea necesario.  

    Todos la miraban impacientes esperando su respuesta. ¡Tampoco es que fuera de un día para otro! Vio la mirada anhelante de Asa, la inquietud de Sanja y Duje… ¿Cómo iba a explicar que prefería tener a su hijo en su mundo, sin ofenderlos? Era evidente que la cueva era importante para su nueva familia, era su hogar, por primitivo que pareciera.  

    Un golpe en la entrada los puso alerta, y nunca se sintió tan aliviada ante una posible amenaza. Poco después todos se quedaron con la boca abierta. Dama, Víctor y unas guerreras entraron en la cueva como si anduvieran por su casa. No pudo evitarlo y se lanzó a abrazarla. ¿Cómo? ¿Dónde? ¿Por qué?  

    —Me alegro del recibimiento, mi Alexandra querida, pero debemos irnos, el lugar no es seguro para ninguno de vosotros. Las preguntas pueden esperar y las respuestas también.  

    Los demonios no parecían muy convencidos de acompañar a la inesperada visitante. Alexandra se dio la vuelta y los vio serios, dejando bien clara su posición, sus armas y su determinación. Duje avanzó hasta ponerse al frente de Dama.  

    —Mi hembra va a parir, idos u os consideraremos una amenaza. Aquí estaremos seguros, no debes preocuparte por nosotros. Mi hijo y su compañera me ayudarán en la protección de mi nuevo hijo.  

    —No lo estáis, vuestro hijo ha incomodado a ciertas facciones de Legión, aun estando lejos tantos meses. Han estado patrullando el lugar con regularidad, al igual que nosotros, esperando por vuestra visita. Pueden volver en cualquier momento, y no me gustaría otorgarles esa ventaja.  

    Duje valoró la situación. Si lo que la diosa decía resultaba cierto, serían demasiados para contenerlos. Podían resistir un asedio durante un tiempo, pero no eternamente, y las mujeres y sus hijos debían sobrevivir.  

    —¿Qué propones?  

    —Os llevaré a mis dominios, estaréis seguros. Sanja y Alexandra tendrán asistencia durante sus embarazos y partos. Debo acostumbrarme a decir “nuestro”, Víctor es ahora mi consorte.  

    Asa avanzó hasta ponerse al lado de Alexa. ¿Qué planeaba aquella diosa loca para su mujer? La oferta era tentadora, pero podían volver a la superficie y protegerse sin demasiados problemas. No se fiaba de ella, era tan simple como eso.  

    —¿Por qué haces esa oferta? ¿Qué piensas ganar? Mi madre estará segura, aunque debamos irnos de esta cueva, somos tres para protegerla en la superficie. El muro no dejará salir a las tropas suficientes como para que representen una amenaza para los cuatro.  

    —Eres desconfiado, Asa, y no dejas de ser un general sin ejército, pero sigues tus instintos.  

    —Tendré mi ejército.  

    —Lo tendrás, pero no en este instante que es cuando lo necesitas. Yo te lo ofrezco, y no he puesto condiciones. No quiero que Alexandra tenga que dar a luz en una cueva, esa es mi única preocupación ahora. He luchado mucho para mantenerla a salvo, como para dejarla morir ahora.  

    —Alexa no está preñada.  

    Recibió un contundente puñetazo en el riñón que lo hizo boquear, mientras se volvía a su dulce mujercita. Tenía que recordar: “embarazada” y “dar a luz”. ¡Estaba bien quisquillosa su compañera! 

    —Lo está, pero ninguno lo sabía todavía. Es demasiado pronto como para que ninguno perciba la vida que su cuerpo ya alberga. ¿No has notado su cambio de esencia, demonio?  

    —Es la conversión, ha sido acelerada, pero su cuerpo aún no puede… Contener vida.  

    —Siento llevarte la contraria de nuevo, pero espera un hijo tuyo, general, y su seguridad debe de estar por encima de cualquier recelo que aún persista sobre mí.  

    Asa se sentía contra la pared. ¿Sería verdad? ¿Cómo podía no haberlo percibido? ¿Podía confiar en la diosa? ¿Corrían un peligro inmediato? ¿Y si se quedaban y los atrapaban? Se volvió al maestro vampiro. ¿Respiraba? ¿Eran latidos lo que sentía? ¿Por qué seguía teniendo colmillos si era humano de nuevo? ¡Todo era una locura! Miró a su padre y éste asintió, alentándolo a que siguiera negociando, confiaba en su buen juicio para mantenerlos a salvo.  

    —¿Eres humano de nuevo?  

    —No amigo, ahora soy un dios, ella me devolvió mis latidos. Entiendo tus dudas, pero no miente en nada de lo que te ha contado. El lugar no resistirá un asedio durante mucho tiempo, y las mujeres corren peligro. ¿Es eso suficiente para ti?  

    —Lo es. Sólo me queda saber el precio de su ayuda.  

    —No hay precio para el amor que le tiene a tu Alexandra. Nadie tendrá que pagar, pues no hay precio para lo que sientes. Mi damita ha sido dura de convencer, pero no tiene que ganar siempre en los tratos.  

    Esta vez fue Víctor quien recibió un puñetazo en pleno pecho, pero sonrió como un tonto enamorado cuando miró a su compañera.  

    —¡Ves, me adora! 

    Poco después salieron de la cueva y anduvieron en silencio, atentos a cualquier amenaza. Fueron señalándoles las fogatas de las patrullas que vigilaban su hogar. Huellas de un pequeño ejército, que no hubieran podido contener. El corazón se les encogía, al pensar en el destino final si Dama y Víctor no hubieran acudido en su auxilio.  

    Caminaron durante horas en la oscuridad y el calor agobiante, hasta llegar al dominio de Dama. Fueron conducidos a unos lujosos apartamentos y les concedieron un momento de intimidad para instalarse.  

    —Instalaos tranquilos y más tarde hablaremos. Creo que en los armarios encontraréis prendas adecuadas, y si no, sólo será cuestión de ajustarlas a lo que necesitéis. Sed buenos o malos, pero nos veremos en media hora, sólo tenéis que salir y mi servicio os conducirá a mi sala personal.  

    Asa se asomó al balcón de su habitación y contempló un gran lago negro, que brillaba como la obsidiana más pura. Patrullas recorrían los alrededores, armados, pero tranquilos y relajados, era evidente que no esperaban tener problemas. Sintió a Alexa a su espalda, y cómo ella lo abrazaba, mientras apoyaba su cabeza contra su cuerpo con cariño.  

    —Nos ha pillado desprevenidos, ¿eh? Un hijo, Asa, tendremos un hijo y apenas me lo puedo creer.  

    —Estoy enfadado conmigo mismo, debí percibirlo, saberlo antes que nadie. ¿Qué clase de padre seré, si ni siquiera he sabido protegeros antes de que nazca?  

    —El mejor, pero todo se ha precipitado, y no contabas con esta sorpresa tan pronto. Soy humana y eso te ha desequilibrado un poco, han cambiado las normas, pisamos terreno virgen, desconocido. No tienes por qué saberlo todo antes que los demás. 

    —No me gusta lo desconocido, y aún menos, perder el control. No debía de ocurrir todavía, es demasiado pronto, no estás preparada. Ninguno lo estamos.  

    Alexandra se colocó a su lado y observó cómo apretaba la barandilla del balcón con fuerza, y perdiendo su mirada en el horizonte, con la mandíbula férreamente apretada, y sus ojos tan negros como el lago que contemplaba. No quería presionarlo, pero para ella también era una sorpresa, algo maravilloso. Tenía que saber. Tomó su mano izquierda y la colocó sobre su liso vientre, donde la vida comenzaba a crecer.  

    —¿Es una mala sorpresa para ti? ¿No quieres un hijo?  

    Asa se fustigó mentalmente, ¿qué hacía pensando en sí mismo, cuando su mujer era la que estaba embarazada, con su hijo? Se había adaptado a cada cambio inesperado, dejado lo que amaba por él, renunciado a parte de lo que era, sólo para estar a su lado… ¡Era un imbécil, que no la merecía! Se volvió y demoró su mirada en cada rasgo de su amada, en aquel hilo dorado que cada vez era más fuerte, y en el corazón que latía para él y su hijo.  

    La tomó en sus brazos y la sentó en la barandilla frente a él, colocándose entre sus piernas, escondiendo su cara en su cuello y llenando sus pulmones de la esencia de su mujer y su hijo. Aquello era la vida, impredecible, difícil, sorprendente, y maravillosa al mismo tiempo.  

    —Perdóname, soy un bruto insensible, pero me has pillado desprevenido, siempre lo haces. Me descolocas, me vuelves loco, me sorprendes a cada paso, y me encanta. Adoro todo de ti, y ahora… ¡Un hijo! Encontraremos la forma de salir adelante.  

    —Lo haremos. Será mejor que nos duchemos y nos cambiemos, estamos sudados y olemos raro. Tengo tantas preguntas que no puedo esperar, estoy impaciente por saber tantas cosas...  

    —Contente, fiera mía, yo también tengo mis propias preguntas.  

    Compartieron ducha y se dieron placer con caricias, mimos y susurros. No llegaron a tener sexo pleno, pero nunca hacer el amor fue tan intenso y fiero como ese momento de ternura, besos y roces, llenos de la esencia más eterna.  

    Unos golpes en su puerta les indicó que el tiempo se había terminado. Duje y Sanja los esperaban al otro lado, inquietos y preocupados como ellos mismos. Un simple asentimiento y caminaron tras las guardias de sus puertas. ¿Eran invitados o rehenes? Aún no se fiaban totalmente de la diosa, ser precavidos nunca había matado a nadie.  

    Los cuatro guardaron silencio hasta que las puertas se cerraron a su espalda. Dama y Víctor los esperaban en una mesa llena de viandas, frutas y vinos. Un gesto y todos ocuparon sus sillas. Duje rompió el silencio, como siempre, directo y certero como un bisturí afilado.  

    —¿Somos tus invitados o tus rehenes?  

    —Una buena pregunta. No puedo culparte por desconfiar, hasta yo misma me lo preguntaría en vuestra situación. Sois mis invitados el tiempo que queráis o deseéis quedaros. Sanja dará a luz en los próximos sesenta días más o menos, pero Alexandra es una incógnita. Aquí tenemos las mejores parteras, y los avances más punteros del mundo humano, quizás necesite ambos. 

    Asa se revolvió inquieto, no podía negar que las ventajas para su mujer y su hijo eran evidentes, pero, debían ofrecer algo a cambio, no querían deber favores que se volverían en su contra más adelante. Eligió sus palabras con cuidado, no podía contradecir su juramento primigenio, pero sí doblegarlo un poco, lo suficiente para una ocasión puntual.  

    —Sabes que estamos obligados con Legión en este plano, pero, mi padre y yo mismo, engrosaremos tus defensas hasta que nuestras mujeres e hijos estén a salvo. No puedo ofrecerte nada más, un tiempo finito, pero que espero que os sea suficiente.  

    —Tu ofrecimiento es aceptado y valorado, mi general. No solemos tener muchos problemas de seguridad en mis dominios, pero vuestra presencia no dejará indiferente a otros dioses. Comed y dejadnos saber qué ha ocurrido al otro lado, el muro no deja de devorar a las llaves de momento, y la curiosidad me corroe.  

    La comida se convirtió poco a poco en un momento distendido y simpático, y todos fueron relajándose y compartiendo recuerdos y preocupaciones. Víctor relató de forma cómica el instante en que Dama le devolvió los latidos, y se enfrentó a todos los dioses por él.  

    —Teníais que haber visto a mi damita contra todos esos matones. Es buena, los manejó con una violencia verbal que los dejo pálidos. Si la situación no hubiera sido tan apurada, me habría rendido a sus pies delante de ellos.  

    Como si hubieran sido convocados, un pliego dorado apareció delante de Dama. Lo tomó y leyó cada vez más enfadada. Víctor hizo lo mismo y ambos se levantaron muy serios. 

    —Parece ser que no nos han dado tiempo ni de ofreceros nuestra hospitalidad, pero volveremos en cuanto nos sea posible. Dama y yo hemos sido convocados por vuestra presencia en nuestros dominios.  

    Duje se levantó a su vez y Asa hizo lo propio, ambos escoltaron a Dama y Víctor. Aquella batalla era tanto suya como de ellos, ya que eran los causantes de sus problemas.  

    —Amigos, os agradezco el apoyo, pero prefiero que os quedéis atrás salvaguardando nuestras fronteras. Daré orden de que se os muestren todas las dependencias, y hablaréis con Dana, la capitana general de mis ejércitos. Os recibirá como iguales, ya he hablado con ella. Intentad no ofenderla, mi hija tiene un carácter endemoniado, así que pensad en alguien de los vuestros con malas pulgas y no os equivocaréis. 

    Sus órdenes fueron obedecidas y visitaron cada ala del enorme palacio en el que residían. La belleza dominaba cada sala, dormitorio, estancia, y hasta en las cocinas.  

    —Encontraréis una cocina por cada ala del palacio, que funciona durante todo el día. Siempre estará atendida por el personal designado, que os cocinará aquello que os apetezca, y en caso de apuro, encontraréis el menú de la tropa. No creo que la comida sea un problema, tendréis proteína en abundancia y comidas más ligeras para vuestras compañeras.  

    —Mi hembra, Sanja, necesitará proteína regularmente. Su preñez consumirá grandes cantidades durante los próximos dos meses. Los dos podemos cazar en los alrededores si es necesario, o salir al exterior si escasea en vuestros dominios.  

    —Informaré de esas necesidades, y te informaré si necesitamos vuestra ayuda para el abastecimiento de caza. ¿La otra joven también necesitará ese suministro? Dama me ha informado de que la humana también está embarazada, y ella ha dejado bien claro que debe ser atendida con especial cuidado y dedicación.  

    El cuarteto se miró desconcertado, ni siquiera ellos sabían qué iba a necesitar, ni cuándo, ni cuánto. ¿Cómo informar de lo que desconocían? Alexandra fue la que se adelantó a todos en sus reflexiones.  

    —No podemos informarte de algo que desconocemos, lo siento, pero te mantendré al tanto de mis cambios. ¿Aquí siempre es de día?  

    La inoportuna pregunta sacó a la joven de su desconcierto. ¿No sabía que iba a necesitar? Mejor respondía a su pregunta, y no molestaba a la joven pupila de Dama.  

    —Dama odia la oscuridad, le gusta que brille el sol desde que estuvo en la superficie, así que ha implantado un día perpetuo desde su vuelta. Al igual que la ligera brisa que alivia el calor del centro de la Tierra, que nos ahogaba aquí abajo. Ella dice que arriba el aire es fresco, cae lluvia y tenéis árboles enormes, algún día me escaparé a verlo. El nuevo sistema funciona bien de momento, de esta forma siempre habrá servicio atento a vuestras necesidades, y los soldados se van relevando en turnos igualmente ajustados. Vuestras habitaciones obedecerán vuestras órdenes en cuanto entréis en ellas. Han sido ajustadas para que obedezcan única y exclusivamente a vuestras voces. Sellarán las ventanas cuando necesitéis o queráis dormir, o se atenuarán si la necesitáis para vuestra intimidad. La comida no puede ser servida en ellas, pero se hará una excepción con la demonio preñada. 

    —“Sanja” y “embarazada”, por favor. Estaría bien que no tenga que salir cuando se sienta muy dolorida o pesada. Agradecemos la excepción.  

    Dana se presentó ante Duje y Asa, que se disculparon para   observar y conocer el funcionamiento de las tropas bajo su mando. Sanja y Alexandra fueron acompañadas a la habitación de la primera, que comenzaba a sentir los cambios de su cuerpo. La incomodidad era el primer signo de que la vida crecía a pasos agigantados dentro de su cuerpo.  

    Las horas pasaban y los machos se unieron a las mujeres en la habitación de Duje y Sanja, que ya se encontraba incómoda y dolorida.  

    —¿Crees que Dama y Víctor estarán bien? Se han ido hace horas y sé que no nos dejarían preocuparnos inútilmente.  

    —Dana tiene orden de mantenernos a salvo pase lo que pase, y uniremos nuestras fuerzas si es necesario. Dama y Víctor obtendrán nuestra lealtad si sus dominios son atacados.  

    Se concentraron en mantener tranquila y cómoda a Sanja, mientras afuera seguía brillando un sol espléndido y extraño. Atenuaron las luces de la habitación cuando pareció quedarse dormida, y Asa y Alexandra se fueron a sus habitaciones.  

    Poco después, Víctor tocó a su puerta y solicitó a Alexandra que se uniera a Dama y Sanja en la otra habitación. Besó suavemente a su compañero y salió.   

     Sanja seguía recostada y su barriga crecía de un momento a otro. Si un embarazo humano era una maravilla, aquella naturaleza que arrollaba todo a su paso era impactante. Dama le susurraba despacio, y ambas callaron cuando Alexandra entró.  

    —¿Estáis bien?  

    —Sí, hija, ven, siéntate con nosotras. Estáis seguras aquí, y vuestros hijos también lo estarán. Son mis dominios y yo invito a quien quiero y cuando quiero. Si los demonios pueden luchar de nuestro lado, también pueden ser mis amigos y aliados personales. Odian que tenga un gran corazón y amistades tan interesantes. 

    Las tres rieron divertidas, sabían que los arrogantes dioses podían complicarles la vida si decidían que no querían que ella los albergara en su casa. Y al final se convencieron de que envidiaban a Dama, muchos de ellos ya no recordaban los sentimientos tiernos, la dulzura, la calidez y, sobre todo, habían olvidado lo que era amar.  

    Durante aquellos meses de espera para el nacimiento de los bebés, Asa y Alexandra acudían a ver a sus lobos. Si bien habían cazado en abundancia, el frío comenzaba a ser un problema para encontrar presas. Los lobeznos crecían demasiado deprisa, y su apetito a la vez se volvía difícil de satisfacer.  

    La primavera llegaría y se irían, pero Alexandra se negaba a pensar en aquel momento. Se sentía tan unida a aquellos amigos caninos, que saber que tendría que renunciar a ellos, le dolía.  

  

  



 VIDA 

    Sesenta y dos días después llegó al palacio Enzo, el hijo de Duje y Sanja. Moreno, con una buena mata de pelo negro y unos ojos azules como su madre. Una explosión de alegría recorrió los pasillos y por un segundo creyeron que la habitación reventaría, parecía como si cada uno de los habitantes del palacio quisieran conocer al pequeño demonio.  

    Asa lo miraba desde el fondo de la habitación y Alexandra lo observaba preocupada. Habían sido dos meses difíciles, sabía que estaba preocupado por su madre, por su propio embarazo que apenas era visible dos meses después, y por la inestable situación. Los dioses seguían incordiando a Dama y Víctor por su presencia en sus dominios.  

    Cuando todos se calmaron, dejaron a los padres con su hijo y cada uno volvió a sus ocupaciones. Alexandra guió a su compañero a su habitación, cerró la puerta y se apoyó contra las hojas metálicas que los mantenían ajenos al mundo que los rodeaba.  

    —¿Qué va mal, Asa? Todo ha ido bien en el parto, tu madre y el pequeño están a salvo. ¿Quieres que nos vayamos a la superficie en cuanto tu madre se recupere?  

    Asa caminó hasta caer de rodillas delante de ella, apoyando con pesar su cabeza en su incipiente barriga. Acarició su cabello, que comenzaba a estar demasiado largo, e intentó consolar aquella tristeza que no entendía.  

    —No vamos a irnos a ningún sitio. Mi hijo nacerá al amparo de una diosa, con los adelantos y las parteras más fiables, así tenga que asesinar a esos malditos dioses yo mismo.  

    La fiereza de aquellos susurros contra su vientre la asustó. ¿Qué temía Asa? ¿Los habían amenazado? ¿Qué ocultaban los machos que no les contaban? Las dudas desaparecieron en cuanto sus manos comenzaron a levantar sus faldas, su boca devoró su camino hacia su sexo, y los minutos se volvieron horas entre sus caricias.   

    Se quedó dormida entre besos y ternura, y la habitación estaba vacía cuando despertó. Llamó a Asa y no hubo respuesta. Quizás Duje o Víctor hubieran ido a buscarlo. Se duchó y tomó una de las túnicas que tan fresca la hacían sentirse. Se miró en el espejo y apretó la inexistente barriga, jugó a verse con un barrigón como el de Sanja, y salió a ver al bebé y a la madre.  

    Sanja y Enzo dormían tranquilos con el balcón abierto, y la suave brisa los refrescaba. Tocó un rizo negro del bebé y éste se movió inquieto. Su madre abrió los ojos y sonrió.  

    —¿Te encuentras mejor? ¿Necesitas algo?  

    —Todo va bien, sólo necesito descansar unos días y volveré a ser la misma de siempre. Nuestra naturaleza es fuerte, y nuestro mundo violento, no nos deja indefensos durante demasiado tiempo. Siento cómo todo vuelve a tejerse dentro de mí, es un dolor suave y hasta tranquilizante. ¿Ya se han ido?  

    —¿Quién se ha ido?  

    —¿No te ha contado…? Asa y Duje fueron convocados por Legión. Lo demoraron hasta que nació el pequeño, pero están obligados a acudir a la llamada.  

    ¡Dichosas hormonas! Sintió cómo las lágrimas inundaban sus ojos, sin poder hacer nada por evitarlo. ¡Maldito idiota! Sabía lo que significaba el nacimiento de Enzo, por eso estaba tan sombrío los últimos días. La mano de Sanja tomó la de ella, entendía.  

    —Dejarte atrás debe de estar matándole. Duje está acostumbrado después de siglos luchando, y hasta él ha llorado al irse y dejarnos.  

    —Voy a matarlo cuando vuelva.  

    —Sé que es pedirte demasiado, pero entiéndelo, eres su vida, te liberará antes de arrastrarte con él. No podía llevarte y seguramente se temía que no te quedarías atrás, eres demasiado fiera para ser tan frágil. Llevas a su hijo en tus entrañas, desconocemos cuándo nacerá, si todo irá bien… No sabemos cómo cuidarte para que no se malogre o resultes dañada, y después la llamada de Legión… Demasiada tensión tirando en diferentes direcciones. Su corazón que se ha quedado contigo, el miedo que siente por ti, el anhelo por su primer hijo, su deber, protección, y la lealtad para con los suyos.  

    —No quiero volver a hablar de Asa.  

    Durante los siguientes dos meses se negó tercamente a nombrar a su compañero. Sanja y ella seguían entrenando mientras su embarazo avanzaba, y su barriga comenzaba a notarse. Enzo llenaba sus vidas y todos disfrutaban de un bebé, en un mundo donde nacían pocos niños.  

    Subía ocasionalmente a la superficie, con una escolta a vigilar a sus lobos, y simplemente, se mantenía en movimiento, negándose a pensar o a hablar de Asa.  

    Ese día había visto a sus lobos y el tiempo comenzaba a mejorar. Suspiró resignada a perderlos también, al final, todos la abandonaban. Entró en su nuevo cuarto y ordenó apagar las luces, le dolía la espalda y el cansancio era su compañero desde que Asa se había ido. El enfado ocupó otra vez su pensamiento, como cada vez que su compañero se colaba en su mente. ¿Cómo podía haberla dejado atrás, sin contarle que Legión lo obligaba a unirse a sus filas? Se sentía traicionada, herida, y rechazaba cada intento de tocar el hilo dorado que seguía perdiendo su brillo desde que se había ido, aunque sentía la llamada y la preocupación de Asa.  

    Necesitaba dormir, su pequeño lo necesitaba. Acarició abstraída su barriga y una suave patada golpeó su mano. La emoción la llenó, y comenzó a susurrarle a su bebé como todas las noches.  

    Dama la contemplaba mientras dormía, no había puerta que la detuviera en sus dominios, aunque aquella estuviera sellada para todos los demás. Asa había cometido un error terrible, y no sabía cómo ayudar a Alexandra con su sufrimiento. Cada noche lloraba en sueños, y cada día se negaba a hablar del idiota demonio que amaba. Tenía que encontrar alguna forma de calmar el dolor de su pupila. Tomó una decisión difícil y esperó, hasta que la sintió despertar.  

    —¿Quieres irte a otra de mis propiedades? No necesitarás sellar la puerta. Nadie irá, tan sólo yo sabré donde estás. Parte de mi guardia personal, las parteras y mujeres de mi absoluta confianza te acompañarán.  

    —¿Sanja y Enzo?  

    —Gozarán de mi protección, di mi palabra, Alexandra, pero ahora me preocupas más tú y ese bebé. Has adelgazado, ninguna mujer embarazada adelgaza si está sana. Eres un montón de huesos y una barriga, no puedes seguir así. No es bueno para ti, pero tampoco para tu bebé.  

    —¿Puedo despedirme de ella y del bebé?  

    —Tienes que hacerlo en las próximas horas, Alexandra, Asa ya viene de camino. No vas a mantenerlo lejos con una puerta, levantará el palacio con sus propias manos si le es necesario para encontrarte.  

    —Tendrás problemas con él, no puedo huir y dejarte atrás para enfrentar su enfado.  

    —El joven general y yo nos entenderemos de nuevo. Lo hicimos en el pasado, y lo haremos en el futuro.  

    Unas horas después un barco se llevaba a Alexandra lejos del palacio, en unas horas oscuras que la diosa había ordenado, por un río tan negro como la misma roca que había sido fundida por los volcanes. Sanja había intentado retenerla sin éxito y Asa llegaría en cualquier momento. ¿Cómo iba a ayudarlo a recuperarla? Ni siquiera sabía a dónde se la llevaban.  

    Duje entró poco después en su habitación, buscándola a ella y a su hijo. La alegría del momento demoró la amargura por Asa. Pero los golpes en la habitación contigua pusieron punto y final a la paz de aquellos meses.  

    Asa sentía a su corazón golpear con fuerza, mientras destrozaba cada mueble de la mugrienta habitación. Arrancó las persianas, que no lo obedecían por mucho que gritara, y el polvo era la señal inequívoca de que nadie residía en aquella alcoba. Su madre, su hermano y su padre estaban en la entrada.  

    —¿Dónde está? ¿Qué ha pasado en mi ausencia? El hilo se desvanece, está débil. ¡Dime algo! 

    Antes siquiera de que Sanja pudiera explicarse, Dama entró en la habitación acompañada de Víctor. Su gesto no era de bienvenida, pero a él no le importaba, quería a Alexa, ¡y la quería ya!  

    —Dime dónde ir a buscarla o destrozaré el palacio si me obligas.  

    —No está aquí, la he llevado lejos, donde nunca la encontrarás si yo no te llevo.  

    Asa avanzó como una apisonadora hacia Dama, cuando se vio derribado y sujetado contra el suelo por Víctor. Intentó resistirse, y logró desplazar al maestro vampiro, pero este lo tenía grapado. Dañarlo no era buena idea, Dama no negociaría si lo hería de gravedad, y él necesitaba a Alexa desesperadamente. Dejó de resistirse y extendió sus brazos en el suelo.  

    —De acuerdo, jugaremos como tú quieres. ¿Dónde está Alexa?  

    —Ya te lo he dicho, lejos, a salvo de ti. Bruto y estúpido demonio. ¿Sabes el daño que le has hecho? No la has oído llorar todas estas noches, no sabes lo agotada que está, apenas es un montón de huesos, y tú le has hecho eso.  

    —Tenía que irme —gritó a pleno pulmón. —Lo sabes. No podía negarme.  

    —Debiste decírselo a ella, no a mí. No a todos menos a ella. ¿Cómo te sentirías si la persona que amas, por la que lo has perdido todo, te ocultara lo que todo el mundo sabía? Le ocultaste un secreto a gritos. Te has cavado una buena tumba, amigo, no sé si saldrás de ella, pero de momento, te toca dormir en ella.  

    —¿El hilo dorado?  

    —Lo veo, se rompe, se desvanece, eso también es obra tuya. Me asombra que aún no haya roto los votos, quizás ni ha pensado en ello, pero lo hará, y cuando lo haga, no habrá vuelta atrás. Duerme, aliméntate y descansa, lo necesitarás.  

    —Quiero verla.  

    Observó a la diosa y temió que se negara, estaba realmente enfadada con él, tanto como lo había estado consigo mismo desde el día que se fue sin despedirse. Su corazón se rompía sin estar a su lado cada día, y cuando pensaba que el dolor por fin se detendría, era mayor que nunca.  

    —Acompáñame. La previne de que me lo pedirías, y nos conviene que te vea. Estás hecho polvo, necesitas comer y bañarte cuanto antes.  

    —Déjame asearme antes de verla.  

    —No, tu mal estado jugará a tu favor. Has sido un idiota, pero, aunque esté enfadada y herida, aún te ama. Como te dije una vez, te aprecio, general, si no lo hubiera hecho no la tendrías. Pero no te sorprendas al verla, no tiene mejor aspecto que tú, aunque huele bastante mejor.  

    Se dejó envolver por la mirada de la diosa y se sintió volar a través de sus ojos. Cuando la sensación de ingravidez desapareció, estaba en un muelle de piedra al borde de un mar azul, tan trasparente que parecía imposible que existiera. Intentó encontrar un punto de referencia, algo que pudiera utilizar más tarde para ir a buscarla por sí mismo, pero estaba tan perdido como cuando subió a la superficie por primera vez.  

    Levantó la vista y allí estaba, la contempló y se sintió enfermo. Estaba más delgada que cuando la vio dormir por última vez, salvo por aquella pequeña barriga que albergaba a su hijo y que acariciaba con cariño, mientras ronroneaba una canción.  

    Unos escalones lo separaban de la mujer que amaba. ¿Le permitiría subirlos? No sabía cómo funcionaba aquel encantamiento. Estaba, pero no estaba a su lado. Alzó un pie y piso el escalón, se sentía sólido, así que siguió subiendo. Hasta que Alexa levantó la mirada y retrocedió un paso.  

    —Alexa. ¡Ven a mí!  

    Alexandra lo vio y su instinto fue correr hacia el fiero demonio que amaba, pero el dolor retuvo sus pasos. Ella siempre sacrificaba de forma desinteresada y voluntaria algo de su vida, mientras él, sólo había recibido y recibido. Estaba cansada de jugar a un juego en el que siempre perdía y otros manejaban las fichas.  

    Estaba delgado, sus mejillas hundidas, tenía grandes ojeras, sus ojos estaban sin brillo, cada uno de sus huesos sobresalía, y hasta veía alguna herida tierna y descarnada. Dos meses y aparecía medio muerto. Quería correr hacia él y consolarlo, pero estaba cansada de dar sin recibir.  

    —¿Qué te ha pasado?  

    —Lo mismo que a ti, el sufrimiento de estar alejados, las batallas sin descanso, no tener tiempo ni para comer, luchar bajo el fuego y el barro. Pero, sobre todo, echar de menos a mi corazón y a mi hijo.  

    Avanzó un paso y ella retrocedió otro, extendió su mano ansiando su toque y no la recogió, la dejó caer y esperó. Estaba agotado, emocionalmente fundido, en un lugar que no reconocía y sin opciones de llevársela a su lado. En ese momento se dio cuenta de que así debía de sentirse Alexa junto a ellos, siempre a remolque, adaptándose a lo desconocido, siempre en desventaja, sin saber… Hasta él se sentía cansado de enfrentar lo desconocido.  

    —Siéntate, estás a punto de caerte de agotamiento. ¿Qué es este sitio? ¿La superficie?  

    —No lo sé, Dama sabía que me preguntarías.  

    Estuvieron sentados en silencio unos segundos que parecieron horas. Asa apoyó los codos en sus rodillas y observaba a su alrededor, seguía intentando ubicar su posición, pero nada encajaba. Estaba cansado y enfadado, y no sabía cómo llegar a Alexa, estaba frustrado y a punto de sucumbir al dolor.  

    —Te necesito, Alexa.  

    —Yo también.  

    La esperanza se alzó voraz ante sus palabras, la observó y tentó su suerte. Se levantó y caminó hacia ella, pero algo lo retenía, sin dejarlo tocarla. Volvió a tender su mano.  

    —¡Ven!  

    Antes de que Alexa contestara, la gravedad se lo llevó, desapareció el suelo, el mar y la mujer que amaba, para volver a estar en la sala de Dama. Maldijo y se controló para no matarla.  

    —¿Dónde está? —susurró con agresividad contenida.  

    —No voy a llevarte hasta que ella acepte verte, y no puedes encontrarla con tus propios medios.  

    —Estás tentando tu suerte, Dama, ahora tengo un ejército y puedo traerlo a tus puertas. Hasta un dios muere si se le despoja de su cabeza. 

    —No tientes la tuya, general. Si en la superficie era poderosa, no te imaginas lo que puedo llegar a hacerte aquí. No me hagas arrepentirme de haberla llevado a tus brazos. Te aprecio, incluso te respeto, pero la quiero a ella. Alexandra recuperó mi corazón, pero he vivido sin él muchos siglos, no me costará volver a ser una perra sin sentimientos si vuelves a dañarla.  

    A partir de ese día, acordaron un tiempo para que visitara a Alexandra. Ansiaba aquellas visitas, odiaba dejarla atrás un día tras otro. Hablaban, siempre sentados en aquellos bancos del muelle de piedra, contemplando el mar azul y sintiendo lo que los separaba: una muralla infranqueable, que no sabía cómo derribar.  

    Cuando llegó aquella vez, era de día en el reino donde vivía Alexa. Siempre la había visitado en la oscuridad, y esperó que el cambio significara algo. Cuando Alexa clavó su mirada en él, sus palabras lo apuñalaron.  

    —Voy a romper los votos, Asa.  

    Se dobló sobre sí mismo, como si un demoledor golpe lo hubiera derribado. Tocó el lugar donde debería de estar su corazón, y sintió cómo se hacía añicos. Pero no iba a rendirse sin luchar.  

    Alexandra vio el gesto de dolor, y sus rodillas amenazaron con doblarse. Sin embargo, no era justo para ninguno de los dos prolongar el dolor. Seguía amándolo, pero no confiaba en él. Al igual que aquellos últimos días, vivían en mundos separados, opuestos y peligrosos para ambos. No existía la esperanza.  

    —Sigo amándote.  

    —Yo también, pero ahora tienes tu ejército, has comenzado a cambiar tu mundo, y yo no encajo en él, nunca lo haré. Has conseguido tu sueño, y políticamente has alcanzado las esferas más altas. Tendrás que irte una y mil veces a batallar, dejándome sola. El dolor será perpetuo para mí, siempre abandonada, en peligro junto a mi hijo, sin defensa, siendo una presa acorralada. No quiero vivir así, ni siquiera por ti. Ya te he dado mucho, pero no puedo sacrificar la vida de mi hijo.  

    —De nuestro hijo, Alexa. ¿Crees que no os protegeré? Nadie osará tocaros, estaréis siempre protegidos.  

    —No puedo confiar en ti, y no quiero vivir en una jaula, por hermosa o segura que sea. La vida de mi… De nuestro hijo, no va a transcurrir en una cárcel llena de peligros.  

    —Hazlo, Alexa, confía en mí de nuevo. No más secretos, te lo juro, ningún demonio puede romper un juramento. No me dejes morir solo.  

    —Vivirás una eternidad, encontrarás a alguien, tendrás otros hijos. Te olvidarás de nosotros.  

    Cada palabra iba acompañada de un corte profundo en su interior que lo desangraba, y se llevaba su cordura. ¡Olvidarse! ¿Cuando ella era su vida? Se rindió ante la evidencia de su pérdida, nada, ni siquiera el mundo que esperaba construir significaban nada sin ella a su lado. Tocaba pagar y él estaba dispuesto a hacerlo.  

    —Renuncio a mi ejército, a mi mundo, a Legión, y a mi honor. Subiremos a la superficie y viviré a tu lado y al de nuestros hijos.  

    Alexandra corrió a tapar su boca, intentando que nadie escuchara la traición en sus palabras. Ni siquiera ella le arrebataría todo lo que amaba.  

    Asa se quedó helado, la muralla había desaparecido y Alexa lo estaba tocando. ¿Accedía a volver a unirse a él? No dudó en aprovechar la escasa ventaja. Acarició su mejilla y recogió una lágrima con su boca.  

    —No llores, todo estará bien. Sí tú has podido sacrificarlo todo, yo también puedo hacerlo.  

    —No he sacrificado nada, Asa. Amar significa pensar en quien amas, por encima de tus propias necesidades. Te regalé mi vida, y no me arrepiento, pero no puedo aceptar que renuncies a tu propia esencia. No serías el hombre al que amo, si renunciaras a tus juramentos o a tu honor.  

    Dos segundos después estaba al lado de Dama, y por un segundo estuvo a punto de asestarle un golpe mortal. Casi la tenía… 

    —¿Por qué me has traído de regreso? ¡Estaba a punto de recuperarla! 

    —¿Quieres la verdad? Tenía miedo de que fueras un imbécil otra vez y lo estropearas todo. Alexandra está gritando tu nombre y el mío, volverá con los dos.  

    —¿Cuándo?  

    —Para cuando llegues a tu habitación ya te estará esperando. Pero tengo una condición: cuando te vayas a la llamada de Legión, o de tus ejércitos, Alexandra se quedará conmigo. Ella y tus hijos siempre serán recibidos con los brazos abiertos en mis dominios, y protegidos por mí, y los míos. ¿Estás de acuerdo? 

    —Legión ya no me llamará, he perdido mi honor.  

    —¡Calla, no seas necio! Los anclajes siguen en su lugar, las palabras pronunciadas quedarán sólo en mis oídos y los de Alexandra. Nunca vuelvas a repetirlas, los buenos generales son escasos y necesarios, aunque sean tan torpes con los sentimientos como tú.  

    Su pecho se llenó de alivio, al descubrir que sus juramentos seguían siendo vinculantes a su mundo y sus gentes. En cuanto a dejar a Alexa y a sus hijos con Dama, era un precio pequeño a cambio de la seguridad que representaba la diosa en sus vidas. Intentaba refrenarse y no correr hacia su habitación, pero aún quedaba una duda.  

    —¿Qué hubieras hecho si Alexa no hubiera vuelto a mí?  

    —Es mejor que no lo sepas, no te gustará.  

    —Dímelo, me gusta fustigarme con lo que pudo haber sido. Sabré a qué atenerme si vuelvo a perderla. 

    —Hubieras muerto para ella, no dejaría ni vestigio de tu paso por su vida. Le daría nuevos recuerdos, de un amor malogrado, pero dulce, viviría aquí, segura y a mi lado.  

    —¿Nos hubieras traicionado? 

    —Tú lo hiciste, yo sólo la protegería. No iba a dejarla sufriendo por ti eternamente, la quiero demasiado.  

    —Nunca volveré a perderla, he aprendido la lección. No soy nada con un corazón vacío.  

    Lo vio irse y se quedó mirando su espalda hasta que dejó de verlo en el pasillo. Víctor tocó sus hombros y se dejó caer sobre su pecho.  

    —¿Lo hubieras hecho? 

    —Creo que me he vuelto una gran idiota sentimental como el general. Hubiera cambiado su recuerdo y ese imbécil le hubiera contado que se iba al llamado de Legión. Ninguno de ellos hubiera sobrevivido sin el otro, hay almas que no pueden resistir la pérdida de un trozo de sí mismas, aunque no recuerden qué es lo que echan en falta. No podía perderlos a ambos, sigo siendo demasiado egoísta.  

    —Damita, creo que tenemos que trabajar en tu amor propio. Ese corazón tuyo, te hace dudar de tu buen juicio. 

  

  



 NUEVOS COMIENZOS 

    Su nueva vida comenzó con una despedida. Subieron a la superficie y los lobeznos y sus lobos habían abandonado la segura guarida. Alexandra gritó sus nombres, recorrió su caverna y oteó el horizonte, esperando verlos entre la espesura. Asa rodeó su redondeado vientre y besó suavemente su coronilla, mientras la dejaba acomodarse contra su pecho  

    —Tenían que irse, lo sabías. Son nómadas, deben encontrar un nuevo territorio, fortalecer su manada. La vida está sujeta a los cambios, nada permanece, todo cambia y nadie mejor que tú lo sabe.  

    —Sabía que se irían, pero esperaba verlos una última vez.  

    —¿Quieres que adecentemos la cueva y nos quedemos un par de noches? Me apetece estar lejos de Dama y sus intrigas. Esa diosa me desquicia.  

    Alexandra se dio la vuelta e intentó enlazar sus manos tras su nuca, misión imposible con la barriga que se interponía entre ellos.  

    —Como tu hijo no deje de crecer, no vamos a poder ni dormir en la misma cama.  

    —¿Quién ha hablado de dormir?  

    Quería esperar a limpiar y tener una cama donde tenderla, pero la charca con el agua tibia estaba más cerca. La alzó entre sus brazos, la depositó en el agua y retiró sus ropas, entre besos y caricias.  

    —Relájate y descansa en el agua calentita, vuelvo en un segundo.  

    Alexandra se dio cuenta de que no iba a poder salir de la charca ella sola, resbalaba como si pisara un pulido cristal. ¿Dónde había ido aquel loco demonio? Una sonrisa acompañó a la entrada triunfal de su desnudo compañero, con dos toallas enormes y rosas, unas velas y su champú preferido.  

    —Siempre que estoy a punto de matarte, haces algo como esto. Es definitivo, he logrado que seas un romántico.  

    —Y yo deseo serlo para ti, por siempre.  

    Echó una buena cantidad de jabón, revolvió el agua hasta que se hizo espuma, y comenzó a deslizar sus manos por su cuerpo. Mimándola y volviéndola loca, mientras devoraba su boca, sus senos, su cuello… Era incapaz de seguir el ritmo de sus toques, mordiscos o sedosos roces.  

    Sus grandes manos acariciaron sus caderas, tomaron sus nalgas y la alzó hasta que su boca se posó en su sexo. Sus labios, su boca y cada pasada de su lengua la volvieron loca, entrecortaron su respiración y la hicieron gritar.  

    —Asa, o acabas esto, o te mato.  

    Su sonrisa sarcástica acompañó una nueva pasada de su boca, un suave toque en su clítoris, y su lengua la poseyó, hasta que su orgasmo rompió, dejándola floja y saciada. Sus manos siguieron recorriendo cada una de sus curvas, el interior de su sexo, mientras su boca ascendía por su cuerpo.  

    —Quiero más —le susurró cuando alcanzó su cuello y el sensible lóbulo de la oreja. 

    Le dio la vuelta, poniéndola de rodillas, mientras se sujetaba con fuerza al borde de la charca. Desalojó parte del agua y dejó expuesto su sexo, abrió sus piernas y se arrodilló ante aquel desvergonzado espectáculo.  

    —¿Asa?  

    —Déjame darte placer.  

    ¿Qué podía decirle? Que se sentía torpe y gorda por su barriga, expuesta a su vista e indefensa, y que disfrutaba de aquella lujuriosa posición.  

    Sintió cómo sus manos comenzaban a masajear su espalda, tomaban sus sensibles pechos desde atrás y los pellizcaba, haciéndola gemir con fuerza. Poco después su boca se paseó entre su sexo y su ano, mordisqueando el sensible perineo, abultado por el embarazo. Era decadente y lascivo su comportamiento, pero no quería parar, sólo quería sentirse ligera, sexy, osada y amada.  

    Su boca siguió torturando su sexo, mientras sus dedos se paseaban alrededor de su ano, tentando, trabajando su entrada. Mientras, apretaba y rozaba su clítoris alternando suaves y rudos toques, que lograban hacerla saltar, para volver a ser sometida por su peso.  

    Asa sudaba, anhelaba poseerla, moría por dejar su huella en la mujer que amaba. Comenzó a deslizar su eje con suaves toques en su sexo, y su ano, mientras sus dedos no dejaban de trabajar su clítoris, sus dientes mordisqueaban su pálida y suave piel. Toda ella a su alcance y, aun así, no lo suficiente cerca. Acercó sus labios a su nuca, mordió y le susurró. 

    —¿Quieres más?  

    —Lo quiero todo —gritó, incapaz de resistir ni un segundo más sin obtener su placer.  

    Cogió su eje y lo dejó resbalar por la entrada de su sexo, para después deslizarlo por su entrada virgen. Un suspiro y su respiración se entrecortó. Entró suavemente, dejando que reposara la cabeza de su eje en la entrada de su sexo, mientras su dedo pulgar jugaba con su ano. Extendió la humedad de su excitación y aprovechando el empujón de Alexa para sepultarlo, entró hasta el fondo, mientras su pulgar profanaba su ano a la vez, haciéndola gritar. Combinó sus potentes empujes delante y detrás, y ejerció un fiero empuje que los llevó a derramarse en un orgasmo que los arrasó.  

    Asa le dio la vuelta con cariño, la tomó en sus brazos y salió afuera, dejando que la suave llovizna de primavera los recorriera. Los suaves besos bajo la lluvia, los espasmos del orgasmo que aún los recorría, y el placer que habían compartido, lograban que su corazón estallara de amor por Alexa.  

    La envolvió en las toallas, la sentó en sus muslos y la secó con cuidado exquisito. Debía separarse de ella por breves minutos, y no encontraba la forma de hacerlo. La dejó sentada en una roca plana para que contemplara la tarde que caía entre rojos y dorados.  

    —Espérame aquí, voy a adecentar la caverna para dormir un poco. La noche no tardará en caer, nuestro hijo y yo te agotamos, deberían de arrancarme la piel a tiras.  

    —Que lo intenten —susurró agresiva.  

    Para cuando Asa volvió, Alexa estaba dormitando en aquella incómoda posición. Retiró las toallas, la envolvió en su camisa y la deslizó con cuidado bajo las sábanas limpias. Trasteó con cuidado de no despertarla, y después se le unió en el sueño.  

    Pocas horas después, en plena noche, unas figuras conocidas ocuparon la entrada de la caverna. Despertar a Alexa no lo convencía, pero no lo perdonaría si sabía que habían acudido a despedirse. Seguramente habían oído su llamada, y devolvían parte del cariño que ella les había regalado. Los animales eran más generosos que los humanos con aquellos que les mostraban respeto, cariño y bondad.  

    —Siento despertarte, fiera mía, pero aquí tienes algunos amigos que han venido a despedirse.  

    Alexandra abrió los ojos con dificultad, pero una mirada de ojos naranjas en la noche la hizo despertarse de golpe. Shiva tenía su cabeza apoyada en su almohada y soplaba reconociendo su olor, aspirando su aroma. Tocó su cabeza y la loba lamió su mano, mientras su cola tiraba cada objeto que habían colocado cerca de la cama.  

    —¡Has vuelto! Sólo quería veros una última vez.  

    Rodeó el cuello de la loba y su compañero exigió atención, al igual que los lobeznos que intentaban subirse en la cama. No tenía brazos, manos o lágrimas para todos, pero su corazón explotaba de felicidad con cada lametón o muestra de cariño.  

    Poco después salieron, miraron atrás y volvieron a irse. Los miraron hasta que se perdieron en la montaña y, cuando iban a volver a regresar a la cama, un aullido lastimero, lejano ya y querido, sonó en la distancia. Asa devolvió el aullido y la vida siguió un nuevo camino.  

                               **** 

    A los siete meses Alexandra dio a luz a una hija de ojos negros, y llorando a todo pulmón, para dar fe de que había llegado a la vida. Estaba agotada tras el parto, pero contemplaba divertida a su fiero demonio, encogido ante la presencia de su princesa guerrera.  

    —Cógela, no se callará hasta que su padre la tome en sus brazos.  

    Una expresión genuina de pánico recorrió los rasgos de su compañero. Lo vio tocarla con sus dedos y recorrer su cuerpecillo con cuidado. Mira calló al sentir su toque. 

    —¿Ves? Sólo quiere tu atención, sabe que la quieres.  

    —¡Claro que la quiero! Os quiero a ambas, pero es tan chiquita, que me da miedo cogerla y hacerle daño.  

    —¿No piensas cogerla hasta que sea una jovencita que camine? Pasará mucho tiempo antes de eso.  

    Asa la miró malhumorado, sabía que se estaba divirtiendo a su costa, pero su miedo era real. ¡Una hija! ¿Qué iba a hacer para protegerla, incluso de él mismo?  

    Levantó a la bebita y estuvo a punto de devolverla a la cuna, cuando comenzó a llorar de nuevo. ¡Era tan pequeña! Un instinto que desconocía tener, tomó el control. La acercó a su pecho y la acunó, sintiéndose un poco torpe y ridículo, pero inmensamente feliz.  

    No hay final para el amor verdadero, tan sólo nuevos comienzos llenos de aquello que nos vuelve invencibles.  

      

    FIN 
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